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The evaluation of non-cognitive variables, such as personality factors, is key in personnel selection processes in 
public administration, although its application presents certain challenges. This article addresses the need to ensure 
the validity of these processes by integrating the principles of transparency and publicity with best practices in the 
use of tests. Based on the report from the Test Commission of the General Council of the Spanish Psychological 
Association on the use of psychometric tests in selection processes in public administration, 16 recommendations 
are provided, organized into seven areas: objectives, test application, scoring, selection criteria, reports, functional 
diversity, and qualifications. It is of vital importance to document and justify each stage to guarantee fair and well-
founded decisions. These guidelines solve some issues that arise in the application of non-cognitive tests, and ensure 
alignment with the principles of publicity, transparency, and fairness in public sector selection.

RESUMEN

La evaluación de variables no cognitivas, como los factores de personalidad, es clave en los procesos de selección de 
personal en las administraciones públicas, si bien su implementación presenta ciertos desafíos. Este artículo aborda 
la importancia de validar estos procesos integrando los principios de publicidad y transparencia con las buenas 
prácticas en el uso de test. Basándonos en el informe de la Comisión de Test del Consejo General de la Psicología 
sobre el uso de test psicométricos en los procesos de selección en las administraciones públicas, se presentan 16 
recomendaciones organizadas en siete áreas: objetivos, aplicación de test, puntuaciones, criterios de selección, 
informes, diversidad funcional y cualificación. Se enfatiza la necesidad de documentar y justificar cada etapa para 
garantizar la fundamentación de las decisiones. Las directrices resuelven dudas y alinean el uso de las pruebas con 
los principios de publicidad, transparencia y equidad que rigen la selección pública.
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Introducción

La validez de los procesos selectivos depende en gran medida de 
la evaluación precisa y eficaz tanto de conocimientos y competencias 
de naturaleza cognitiva como de características personales y patrones 
de comportamiento que predicen el rendimiento. La evaluación de 
conocimientos y competencias cognitivas se realiza mediante la 
aplicación de pruebas de ejecución máxima que adoptan habitualmente 
la forma de cuestionarios o tareas prácticas; su calificación se basa 
en la existencia de respuestas correctas e incorrectas, cuyo valor se 
determina de manera objetiva. A menudo, estas pruebas se 
complementan con test 'no cognitivos' o de ejecución típica, enfocados 
en evaluar patrones de comportamiento, actitudes y rasgos de 
personalidad en situaciones cotidianas (p. ej. apertura a la experiencia, 
responsabilidad, extraversión, afabilidad...). En este tipo de 
cuestionarios, el objetivo es capturar de manera precisa las 
características personales de la persona evaluada, sin que existan 
respuestas correctas o incorrectas. Entre las pruebas más habituales 
se encuentran los test de personalidad, aunque otro tipo de variables, 
como la inteligencia emocional, integridad o los intereses 
vocacionales, pueden contribuir a unos mejores resultados en los 
procesos selectivos para ciertos puestos (p. ej., Berga y Austers, 2022; 
Drasgow, 2020; O'Boyle et al., 2011; Zell y Lesick, 2022).

Si bien el uso de pruebas no cognitivas, especialmente las de 
personalidad, es habitual en los procesos selectivos de las 
administraciones públicas, su aplicación y corrección generan 
debate y controversia. No son pocos los recursos interpuestos contra 
decisiones administrativas apoyadas en resultados de la aplicación 
de pruebas de personalidad que alegan mala fe, indefensión o 
parcialidad. Todos ellos invocan, entre otros argumentos, la 
igualdad de oportunidades para acceder a la función pública, 
establecida en la Constitución (art. 23.2), y los principios de 
publicidad, transparencia, imparcialidad y discrecionalidad técnica 
en la actuación de los órganos de selección que señala el artículo 
55.2 del Estatuto Básico del Empleado Público (EBEP, RD 5/2015). 
Con relación a ellos, señala Casas (2022) que son principios 
impecables y de ineludible exigencia, aunque su implementación y 
desarrollo a veces se alejan del espíritu original.

La intersección entre el ámbito jurídico y el uso de pruebas 
psicológicas plantea la necesidad de una integración adecuada que 
garantice tanto la validez técnica de las evaluaciones como el estricto 
cumplimiento de los principios legales. La literatura especializada ha 
tratado el uso de pruebas de personalidad en procesos selectivos de la 
administración principalmente desde una perspectiva jurídica (véanse, 
Casas, 2022; Chaves, 2022; Fernández, 1992; Parejo, 1995; Fondevila, 
2020, 2021). Estos trabajos, de naturaleza técnica, pueden parecer algo 
distantes del conocimiento especializado de los profesionales 
dedicados a la construcción y uso de pruebas psicométricas de 
personalidad, o de aquellos centrados en la gestión de personas desde 
la psicología organizacional. Sin embargo, es importante que los 
especialistas en estas áreas comprendan el marco legal y adapten sus 
prácticas en consecuencia, y que el ámbito jurídico, a su vez, considere 
las especificidades de las pruebas no cognitivas, de modo que se 
contemple su uso sin afectar el rigor y la validez predictiva que ofrecen 
en la evaluación de factores de la personalidad.

A pesar de la importancia de esta integración, son escasos los 
trabajos aportados desde el campo de la evaluación que aborden y 
defiendan las particularidades relacionadas con el uso de pruebas 

de personalidad en los procesos selectivos (Salgado y Moscoso, 
2008). En este sentido, destaca el informe elaborado por la Comisión 
del Test del Consejo General de la Psicología, que analiza el uso de 
los test psicométricos en los procesos de selección de personas en 
las administraciones públicas (Comisión de test, 2023). El informe 
accesible en https://www.cop.es/uploads/PDF/InformeComision_
Test_Procesos_seleccion_AAPP.pdf aborda el impacto de varias 
sentencias sobre el uso de pruebas de personalidad. Particularmente, 
destaca la sentencia 74/2022 de la Sala Tercera del Tribunal 
Supremo de 27 de enero de 2022 (Rec. 8179/2019), que resolvió el 
contencioso de dos aspirantes a policías forales de la Comunidad 
de Navarra declarados no aptos en las pruebas de personalidad.

En este contexto interdisciplinar, el objetivo de este trabajo es 
presentar y resumir las recomendaciones de la Comisión de Test 
sobre el uso de pruebas psicométricas de personalidad en los 
procesos selectivos de la Administración Pública. Para mayor 
claridad y contextualización comenzamos exponiendo los principios 
rectores y el marco normativo que guían los procesos de selección. 
A continuación, describimos las particularidades de las pruebas 
psicométricas como instrumentos de medida, y finalizamos con la 
exposición de las recomendaciones más relevantes.

Principios Rectores y Marco Normativo

Los procesos de selección son una de las claves para la 
configuración de una administración pública objetiva, neutral y 
profesional (Fondevila, 2020), y las pruebas de personalidad 
desempeñan un papel importante en ellos, ya que pueden influir de 
manera significativa en las decisiones finales. No obstante, en 
ocasiones su aplicación ha adolecido de falta de transparencia y 
justificación adecuada, lo cual ha derivado incluso en conflictos 
legales. En respuesta a los recursos presentados en tales situaciones, 
los tribunales han subrayado repetidamente que los principios de 
publicidad y transparencia exigen que los aspirantes tengan acceso 
a información sobre el proceso de evaluación, incluyendo la base 
científica y la metodología que respalda el uso de las pruebas 
utilizadas. Siguiendo esta línea, el Tribunal Supremo, en la 
mencionada sentencia 74/2022, ha dictado una serie de principios 
que subrayan la necesidad de justificar con claridad el uso de las 
pruebas de personalidad en los procesos selectivos, asegurando su 
pertinencia, fiabilidad y conformidad con los derechos de los 
aspirantes. La sentencia insta a la administración a:

•  Dar a conocer a los participantes en las pruebas selectivas, con 
carácter previo a su realización, el perfil profesiográfico que 
define los rasgos o factores a valorar en una prueba, así como 
su sistema de baremación y corrección.

•  El contenido del deber de motivación de la declaración de no 
apto (suspenso o no superado) en una prueba en la que se 
valoran rasgos o factores de personalidad y aptitudes, debe 
cumplir al menos estas principales exigencias: (a) expresar el 
material o las fuentes de información sobre las que va a operar 
el juicio técnico; (b) consignar los criterios de valoración 
cualitativa que se utilizarán para emitir el juicio técnico; y (c) 
expresar por qué la aplicación de esos criterios conduce al 
resultado individualizado de negar la aptitud de un candidato.

•  Tal deber ha de cumplirse en el momento de la decisión 
administrativa y, en todo caso, al dar respuesta a reclamaciones 
y recursos previos a la vía jurisdiccional.

https://www.cop.es/uploads/PDF/InformeComision_Test_Procesos_seleccion_AAPP.pdf
https://www.cop.es/uploads/PDF/InformeComision_Test_Procesos_seleccion_AAPP.pdf
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Test Psicométricos y su uso en los Procesos Selectivos

Los test psicométricos son herramientas diseñadas para evaluar 
variables psicológicas, como capacidades cognitivas, rasgos de 
personalidad, actitudes y aptitudes, mediante procedimientos 
estandarizados y validados empíricamente. El objetivo de su uso es 
realizar inferencias precisas en contextos bien definidos. Utilizados 
inicialmente con fines selectivos durante la Primera Guerra 
Mundial, hoy en día se emplean en los procesos de selección de 
personal en los ámbitos público y privado, ya que está científicamente 
probado que proporcionan información precisa sobre las 
competencias y adecuación de los candidatos al puesto (Salgado y 
Moscoso, 2008; Muñiz et al., 2020).

La definición anterior destaca que los test psicométricos deben 
cumplir con rigurosos criterios científicos, entre los que se 
encuentran la estandarización, la fiabilidad y la validez. Solo así se 
puede garantizar la consistencia de las puntuaciones, la precisión 
de las inferencias y la equidad en su aplicación, limitando cualquier 
sesgo posible. Además, es la vía para asegurar condiciones 
uniformes de aplicación1, corrección e interpretación, de manera 
que todos los evaluados respondan bajo circunstancias equivalentes 
y los resultados no dependan de la subjetividad del profesional 
encargado del proceso.

Los principios fundamentales que guían la construcción, 
evaluación y uso de los test psicométricos constituyen un campo de 
estudio con una larga tradición en la psicología, conocido como 
psicometría (ver Abad et al., 2011; Linn, 1989; Muñiz, 2002; 
Nunnally y Bernstein, 1994; Rust et al., 2009; Kline, 2000; Crocker 
y Algina, 1986). Uno de los principales objetivos de esta disciplina 
es establecer las bases y métodos que aseguren la calidad técnica 
de los test. Siguiendo estos principios, diversas organizaciones 
nacionales e internacionales dedicadas a la medición y evaluación 
psicológica han desarrollado importantes documentos de referencia 
sobre los criterios de calidad que deben cumplir los test. Entre los 
más influyentes se encuentran el manual coeditado por la American 
Psychological Association (American Educational Research 
Association et al., 2014) y, en el ámbito nacional, el cuestionario 
para la evaluación de test del Consejo General de la Psicología 
(Hernández et al., 2016), basado en el modelo aprobado por la 
European Federation of Psychologists' Associations (ver Evers et 
al., 2013).

Sin embargo, la calidad técnica de un test, aunque fundamental, 
no garantiza por sí sola la excelencia en el proceso evaluativo. 
Este debe llevarse a cabo por profesionales bien formados que 
comprendan los principios fundamentales de la medición y, 
además, posean conocimientos sobre el dominio evaluado. En este 
sentido, la norma ISO-10667 (International Organization for 
Standardization [ISO], 2023), que regula la evaluación de personas 
en contextos laborales y organizacionales, constituye un marco de 
referencia significativo. Los principios recogidos en la norma se 
alinean con los de Sociedad Americana de Psicología Industrial y 
Organizacional (SIOP, 2018), validados por la American 
Psychological Association (APA) así como con los manuales y 
guías de buenas prácticas en reclutamiento y selección de personal 
del Colegio de Psicólogos de Madrid (Castaño et al., 2011a; 
2011b).

1 Consideración aparte es la adecuación para eliminar barreras y atender las demandas relacionadas 
con la respuesta a necesidades personales.

Recomendaciones Sobre el uso de Pruebas Psicométricas en 
Procesos de Acceso Público a la Administración

En el contexto de los procesos de acceso público a la 
administración, es relevante destacar la evolución jurisprudencial que 
ha impulsado una mayor transparencia y rigor en la aplicación de 
pruebas psicométricas (ver Casas, 2022). En este ámbito, el concepto 
de discrecionalidad técnica se refiere a la autonomía de los órganos 
de selección para emitir juicios técnicos basados en su conocimiento 
especializado. Este juicio técnico, considerado el núcleo material de 
la decisión, abarca evaluaciones que requieren conocimientos 
específicos que solo los expertos pueden aportar y, por tanto, no son 
revisables en su contenido sustantivo por los tribunales. No obstante, 
la jurisprudencia ha establecido que existen límites a esta 
discrecionalidad, conocidos como aledaños, que sí están sujetos a 
control judicial. Los aledaños incluyen las actividades preparatorias 
o instrumentales necesarias para estructurar la decisión técnica, como 
la definición de los criterios de evaluación y la aplicación uniforme 
de estos. Asimismo, los principios normativos exigen que estos 
procesos respeten fundamentos como la igualdad de condiciones, el 
mérito y la capacidad, y la prohibición de la arbitrariedad. La 
jurisprudencia también ha subrayado la obligación de motivación, es 
decir, la necesidad de justificar el juicio técnico cuando este es 
solicitado o impugnado, debiendo detallarse en esas circunstancias 
las fuentes de información, los criterios de valoración aplicados y la 
razón por la que estos llevan al resultado particular alcanzado. Este 
enfoque garantiza la transparencia y la equidad en el proceso de 
selección y permite a los tribunales verificar que no se cometan 
abusos en la discrecionalidad técnica, especialmente en decisiones 
que afectan a los derechos de los aspirantes. Así, aunque las decisiones 
técnicas de un tribunal de selección disfrutan de una presunción de 
validez, esta puede ser cuestionada si no está adecuadamente 
fundamentada, e incluso refutada si se presentan pruebas suficientes 
y rigurosas, como peritajes que demuestren un error manifiesto, más 
allá de una simple discrepancia o enfoque diferente. Por ello, una 
motivación completa, clara y ordenada no solo es la mejor prueba de 
la transparencia del proceso, sino también la mejor garantía jurídica 
para que se respeten los derechos de los interesados.

Respetando los criterios que rigen los procesos de selección, se 
ha realizado una revisión de una muestra de sentencias publicadas, 
identificando los puntos de mayor controversia. En respuesta a 
ellos, se han formulado recomendaciones organizadas en siete 
secciones que abordan los aspectos implicados con el uso de 
pruebas en los procesos selectivos. Todas ellas están vinculadas a 
los principios de publicidad y transparencia que deben regir el 
acceso a la función pública.

1. Objetivos de la evaluación. Perfil profesiográfico
2. Aplicación de test
4. Criterios de selección
5. Informe de resultados
6. Evaluación en diversidad
7. Cualificación

Sección 1. Objetivos de la Evaluación. Perfil Profesiográfico

Recomendación 1.1: Publicar descripciones sobre los requisitos 
de los candidatos, conforme al Estatuto Básico del Empleado 
Público, que exige información abstracta y generalizada de dichos 
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requisitos. Las excepciones a esta recomendación general deben 
estar bien fundamentadas.

Recomendación 1.2: Documentar antes del proceso selectivo las 
características y atributos a evaluar mediante test, creando un 
documento detallado que sirva de referencia en caso de reclamaciones.

Recomendación 1.3: Asegurarse de que el objetivo de la 
evaluación señalado coincida con lo efectivamente evaluado y 
utilizado en la resolución selectiva. Justificar y documentar 
adecuadamente cualquier desviación del plan previsto.

Justificación: La publicación del perfil profesiográfico en las 
bases de la convocatoria permite a los candidatos conocer los rasgos 
y competencias evaluadas. Siendo esto cierto, los principios de 
transparencia jurídica y las buenas prácticas relacionadas con el uso 
de los test no exigen pormenorizar todos los detalles de los atributos 
psicológicos a evaluar. De hecho, se desaconseja esta práctica, ya 
que podría comprometer la validez de las puntuaciones, debido a la 
posible manipulación de las respuestas por parte de los candidatos 
(faking). Tales distorsiones modifican significativamente las medias 
de las puntuaciones en la dirección percibida como deseable y 
reducen su fiabilidad y variabilidad o capacidad de diferenciar a los 
candidatos en el rasgo o atributo de interés (Viswesvaran y Ones, 
1999; Salgado, 2005, 2016).

Sección 2. Aplicación de Test

Recomendación 2.1: No deben publicarse los nombres 
específicos de las pruebas a administrar, si bien, es necesario 
justificar y documentar la selección de estas pruebas, que debe 
realizarse considerando su propósito, la población destinataria, su 
calidad psicométrica y la adecuación de sus baremos.

Recomendación 2.2: Si se crea una prueba ad-hoc para el 
proceso selectivo, debe ser elaborada con el apoyo de psicómetras 
experimentados, utilizando bancos de ítems validados y estudios 
piloto, complementados con evidencias de la calidad de las pruebas 
obtenidas con las puntuaciones de los candidatos.

Justificación: La divulgación en un procedimiento selectivo de 
las pruebas específicas a aplicar o sus denominaciones 
comprometería la validez de los resultados. En este sentido, el 
Tribunal Supremo apunta que “Es admisible que el contenido del 
test no deba ser conocido previamente” ya que es importante 
salvaguardar las pruebas para mantener la validez de las 
puntuaciones (American Psychological Association, 2015, 
International Test Commission, 2014).

No obstante, aunque la denominación de las pruebas no deba ser 
divulgada, es necesario documentar la adecuación de las pruebas 
seleccionadas para el contexto evaluativo, incluyendo aquellas 
específicamente diseñadas para el proceso. Esta documentación 
asegura la transparencia y justifica la selección, garantizando la 
ausencia de arbitrariedad en el procedimiento.

Sección 3. Asignación de Puntuaciones

Recomendación 3.1: Proporcionar información general sobre 
los procedimientos empleados en el cálculo de las puntuaciones 
parciales y finales (p. ej., aplicación de plantillas de respuesta, 
modelos de respuesta al ítem, ponderación de diferentes pruebas). 
Estos procedimientos deben estar justificados y documentados con 
evidencias sobre su calidad psicométrica.

Justificación: Las puntuaciones de las pruebas individuales se 
obtienen a través de dos procedimientos principales: los observables 
o directos, que asignan una puntuación a cada ítem en función de 
la respuesta del candidato, y los latentes, empleados para estimar 
puntuaciones relacionadas con rasgos subyacentes. Los 
procedimientos directos se basan en plantillas de respuesta, lectura 
óptica y corrección automatizada. Por su parte, los procedimientos 
latentes se apoyan en modelos psicométricos, como la teoría de 
respuesta al ítem, derivándose la puntuación final del patrón 
completo de respuestas observado (de Ayala, 2009; Thissen y 
Wainer, 2001).

En las situaciones en que la puntuación final se obtenga a partir 
de puntuaciones parciales, es fundamental especificar si para su 
cálculo se emplearán modelos compensatorios o no compensatorios. 
Además, cuando sea necesario, debe indicarse claramente el peso 
asignado a cada una de las puntuaciones parciales. Es esencial que 
los procedimientos estén fundamentados en la calidad psicométrica 
del test y que cuenten con suficiente información técnica para 
evaluar su adecuación (De Corte et al., 2007; Finch et al., 2009).

Incluir información en las bases de la convocatoria sobre cómo 
se obtienen las puntuaciones no amenaza la utilidad ni la validez de 
las mismas, y no afecta a la igualdad ni a la imparcialidad del 
proceso. Los candidatos deben recibir información sobre el modo 
de puntuar al inicio de cada prueba, preferiblemente por escrito, 
para que conozcan las condiciones del examen y puedan actuar en 
consecuencia. Es importante que los evaluadores puedan justificar 
objetivamente que los mismos patrones de respuesta producen las 
mismas puntuaciones, aportando, en cada caso, evidencia de las 
razones que justifican la puntuación obtenida.

Sección 4. Criterios de Selección

Recomendación 4.1: Determinar el procedimiento más adecuado 
para definir el criterio o criterios de selección e inclusión de los 
candidatos.

Recomendación 4.2: En caso de utilizar puntuaciones de corte, 
incluir información sobre los procedimientos empleados para 
estimarlas.

Recomendación 4.3: Publicar información sobre la combinación 
de las puntuaciones de diferentes test psicométricos y otras 
pruebas, especificando los pesos asignados a cada una. Si las 
bases de la convocatoria no detallan los rasgos específicos, deben 
proporcionarse referencias generales y especificarse los pesos de 
los distintos rasgos en un documento oficial antes de iniciar el 
proceso de selección.

Justificación: Un criterio de selección define un valor o valores 
por debajo del cual los candidatos son excluidos del proceso 
selectivo. La decisión sobre el criterio de exclusión más adecuado 
aplicable a un proceso selectivo se apoya en factores como la 
relación estimada coste-beneficio, el número de vacantes y la tasa 
de selección (APA, 2018). Si se determina la necesidad de establecer 
una puntuación o puntuaciones de corte como criterio de selección, 
es posible optar por dos tipos de procedimientos. El primero se 
apoya en la clasificación de los candidatos en función de las 
puntuaciones obtenidas (rank order o top-down), y el segundo se 
construye en función de criterios específicos relacionados con el 
desempeño o la competencia, ya sea absoluta o en comparación con 
un grupo normativo de referencia. En cualquier caso, y dado que 
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no existe un único método aplicable a todas las condiciones de 
selección, debe justificarse y documentarse la elección (Cascio y 
Aguinis, 2001; Kolen y Hendrickson, 2013; Mueller et al., 2007).

Sección 5. Informe de Resultados

Recomendación 5.1: Elaborar informes individualizados que 
incluyan los atributos evaluados, las puntuaciones obtenidas, y las 
observaciones y recomendaciones basadas en evidencias científicas. 
En procesos selectivos masivos, se puede sustituir por un listado 
ordenado con las puntuaciones y criterios de exclusión.

Recomendación 5.2: El candidato podrá acceder a sus 
resultados y a los informes que justifican su exclusión, pero no a 
los materiales de los test, que están protegidos por códigos éticos 
y derechos de autor. Los equipos evaluadores pueden reunirse con 
el candidato para mostrar sus respuestas y explicar los resultados, 
asegurando siempre la protección de datos y la integridad de los 
materiales.

Recomendación 5.3: En caso de una orden judicial que requiera 
proporcionar los materiales de los test psicométricos, se deben 
implementar mecanismos para garantizar la protección de estos 
materiales y un acceso limitado a ellos.

Justificación: Se recomienda elaborar informes individuales que 
recojan los resultados de los candidatos y justifiquen las 
conclusiones y recomendaciones, sin necesidad de incluir los 
nombres de las pruebas psicométricas. Estos informes deben 
contener los atributos evaluados, las puntuaciones obtenidas y 
observaciones pertinentes (Hambleton y Zenisky, 2013; Romeo, 
2011; Zapata-Rivero, 2019). La información debe ser coherente 
con los motivos de exclusión de los candidatos, y se recomienda 
proporcionar un breve informe a todos los candidatos excluidos. 
En los procesos de selección masiva, se pueden sustituir los 
informes individuales por un informe colectivo con las puntuaciones 
de los candidatos. Los informes no deben incluir las respuestas de 
los candidatos, pero estas deben ser registradas y custodiadas por 
psicólogos cualificados para posibles reclamaciones. Se deben 
establecer acuerdos formales sobre la toma de decisiones basadas 
en la evaluación psicológica, garantizando la confidencialidad y la 
custodia de la información.

Si bien el candidato debe poder obtener un informe razonado 
sobre sus resultados en el proceso selectivo, este informe no debe 
incluir el acceso a los materiales de los test, ya que ello comprometería 
la seguridad y la integridad de los mismos (APA, 2015; ITC; 2014). 
En este sentido, es importante establecer procedimientos que 
garanticen la protección y acceso limitado a estos materiales. En caso 
de estricta necesidad, como un requerimiento judicial, los materiales 
solo se compartirán con profesionales cualificados y designados para 
el caso. Se puede valorar la conveniencia de reuniones con los 
candidatos excluidos para mostrar y explicar sus resultados, 
asegurando la protección de datos y la integridad de las pruebas.

Sección 6. Evaluación en Diversidad

Recomendación 6.1: Diseñar acomodaciones para eliminar 
barreras irrelevantes que interfieran con el objetivo de la evaluación 
(p.ej., escritorios altos, Braille, lector de texto, tiempo adicional).

Recomendación 6.2: Establecer reglas claras sobre elegibilidad 
y procedimientos para solicitar y evaluar acomodaciones. 

Documentar y asegurarse de la implementación adecuada de estos 
procedimientos e informar a los candidatos sobre el proceso y la 
confidencialidad de sus datos.

Recomendación 6.3: Asegurarse de que las acomodaciones no 
afecten la validez de las inferencias derivadas de las puntuaciones. 
Documentar cualquier modificación que cambie el constructo 
evaluado y cómo afecta la interpretación de los resultados.

Justificación: Evaluar a candidatos con discapacidades puede 
requerir adaptaciones especiales que difieren de los procedimientos 
estandarizados, con la finalidad de eliminar barreras irrelevantes 
que interfieren con los objetivos de evaluación. Estas acomodaciones 
buscan minimizar el impacto de discapacidades conocidas que no 
son relevantes para el objeto de evaluación (p.ej., un impedimento 
motor). Las acomodaciones pueden incluir modificaciones en el 
entorno, el formato de la prueba y el límite de tiempo. La 
acomodación adecuada para un candidato debe determinarse según 
su situación específica, con reglas estandarizadas sobre elegibilidad, 
solicitud y evaluación de la acomodación. Las acomodaciones 
deben garantizar que la puntuación refleje el objetivo de evaluación 
y no las discapacidades irrelevantes. La comunicación y 
documentación sobre las acomodaciones deben ser claras, indicando 
cualquier desviación de los procedimientos estándar en los informes 
de puntuación. Los procedimientos de selección para candidatos 
con discapacidades deben ser lo más similares posible a los usados 
para otros candidatos (APA, 2022; Andrews, 2020).

Sección 7. Cualificación

Recomendación 7.1: Los psicólogos que participan en la 
evaluación de variables psicológicas mediante test psicométricos 
en los procesos de selección deben tener formación y experiencia 
acreditada en Psicología de las Organizaciones, del Trabajo y de 
los Recursos Humanos, así como en Psicometría y evaluación 
mediante test.

Justificación: En la evaluación psicológica mediante test en 
procesos de selección, la guía de buenas prácticas del COP de 
Madrid y los estándares de la EFPA para el uso de test en contextos 
organizacionales indican la necesidad de psicólogos con sólida 
formación y experiencia en psicometría y evaluación, así como 
dominio de los modelos y teorías de la Psicología del Trabajo, de 
las Organizaciones y de los Recursos Humanos.

En este contexto, es importante recordar que, desde la Ley 
General de Salud Pública (33/2011), existen dos figuras con 
competencias específicas en el ámbito sanitario: el Psicólogo 
Especialista en Psicología Clínica, formado a través del PIR 
(Psicólogo Interno Residente), y el Psicólogo General Sanitario, al 
que se accede a través del Máster en Psicología General Sanitaria. 
A diferencia de estos perfiles, la Psicología del Trabajo y de las 
Organizaciones no exige formación sanitaria, ya que la selección 
de personal no se considera una actividad de este tipo.

Discusión

El uso de pruebas psicométricas, especialmente aquellas 
destinadas a la medición de factores de personalidad, sigue siendo 
un tema central en los procesos de selección de personal de las 
administraciones públicas. Aunque los avances en psicometría han 
demostrado la validez de estas herramientas para predecir el 



Elosua et al. / Papeles del Psicólogo (2025) 46(1) 1-8

6

desempeño (Salgado, 2005), los recientes recursos que cuestionan 
ciertos aspectos de su uso subrayan la importancia de equilibrar los 
estándares técnicos de evaluación con los principios de transparencia 
y equidad que deben regir todo proceso selectivo. Los principios 
psicométricos fundamentales para asegurar la calidad de un test-
como la validez, fiabilidad y estandarización-son plenamente 
compatibles con los requisitos jurídicos que regulan los procesos 
selectivos en la administración pública y pueden integrarse de 
manera eficaz. En esta línea, sentencias recientes, como la del 
Tribunal Supremo 74/2022, destacan la importancia de justificar 
claramente el uso de pruebas de ejecución típica, como las pruebas 
de personalidad, tomando en cuenta las características de los 
puestos ofertados y garantizando, al mismo tiempo, la transparencia 
en los procedimientos de evaluación.

La compatibilidad entre las exigencias psicométricas y los 
principios legales es clave para mantener la confianza pública en los 
procesos selectivos. Las recomendaciones elaboradas por la 
Comisión de Test del Consejo General de la Psicología (2023) 
refuerzan la importancia de establecer un marco estructurado en el 
que las pruebas se utilicen de manera rigurosa y coherente con los 
principios de publicidad y equidad, asegurando que las decisiones 
tomadas sean tanto técnica como legalmente sólidas. En línea con 
la necesidad de armonizar los estándares técnicos y legales, la 
revisión de sentencias y recursos relacionados con el uso de pruebas 
psicométricas para la evaluación de la personalidad ha dado lugar a 
16 recomendaciones que combinan las buenas prácticas en el uso de 
test con los principios de transparencia, publicidad e imparcialidad. 
Estas recomendaciones, organizadas en siete secciones, respaldan la 
idea de que cumplir con el principio de transparencia en los procesos 
selectivos requiere documentar exhaustivamente cada una de las 
decisiones que afectan al proceso. Dicha documentación incluye la 
definición de los atributos a evaluar, la especificación de quién 
llevará a cabo la evaluación, el establecimiento de criterios de 
selección y exclusión, la determinación de cómo se obtendrán y 
combinarán las puntuaciones, la provisión de información a los 
participantes sobre la motivación de la decisión tomada, y la 
consideración de la necesidad de realizar adaptaciones de las pruebas 
cuando algunos candidatos presenten necesidades especiales por 
situaciones de diversidad funcional. Todas las decisiones que atañen 
al diseño del proceso deben alinearse con los objetivos de evaluación 
perseguidos, la evidencia científica y los recursos disponibles.

Las recomendaciones también se aplican a otras pruebas de 
ejecución típica, como las destinadas a evaluar actitudes, valores o 
inteligencia emocional, que, aunque menos comunes en los procesos 
selectivos, se emplean en ciertos contextos. Asimismo, son 
igualmente relevantes para las pruebas competenciales, que están 
ganando importancia en la modernización de las administraciones 
públicas (Novales et al., 2022). Un enfoque basado en competencias, 
como el implementado por la EPSO (Oficina Europea de Selección 
de Personal) en su assessment center, utiliza pruebas situacionales, 
como la bandeja electrónica, y evaluaciones observacionales para 
evaluar a los candidatos de una forma más integral (EPSO, 2022; 
EU Careers, 2022). Estos métodos se centran sobre todo en la 
evaluación de habilidades prácticas como la resolución de 
problemas, la toma de decisiones, el liderazgo y la capacidad de 
trabajo en equipo. Las evaluaciones situacionales enfocadas en 
competencias clave aseguran que las personas seleccionadas posean 
las capacidades necesarias para desempeñar su labor de manera 

eficaz en entornos modernos y complejos. Ejemplos de procesos 
que incluyen la evaluación por competencias se encuentran en 
proyectos piloto de la Comunidad Valenciana, que ajustan los 
procesos a la Ley 4/2021 de la Función Pública Valenciana (https://
www.boe.es/eli/es-vc/l/2021/04/16/4), o en la experiencia 
desarrollada por el Ayuntamiento de Sabadell (Amorós, 2022). En 
estas pruebas, más allá de respuestas correctas o incorrectas, las 
acciones se valoran según su adecuación a las situaciones y 
demandas planteadas en cada momento.

Una implementación efectiva de pruebas psicométricas en 
procesos de selección requiere tanto de una comprensión profunda 
de sus bases teóricas como de las particularidades de la medición 
psicológica frente a otras formas de medición. Estas características 
específicas influyen directamente en el diseño y la aplicación 
práctica de las pruebas. Aunque los fundamentos de la medición de 
variables psicológicas han sido debatidos desde los inicios de la 
psicología (Aftanas et al., 2018; Bartlett, 1939; Borsboom, 2005; 
Maul et al., 2016; Michell, 1997), este debate teórico no pone en 
duda la capacidad predictiva de las pruebas (Borman et al., 1997; 
Salgado y Moscoso, 2008; Schmidt y Hunter, 1998). Desde una 
perspectiva metodológica y aplicada, es esencial que la validez de 
las puntuaciones en un contexto específico se demuestre 
empíricamente mediante estudios diseñados para ese propósito. La 
calidad y el rigor de estos estudios, que deben estar documentados 
adecuadamente, son lo que realmente aporta valor a las pruebas 
utilizadas.

Además, estas características únicas de la medición psicológica, 
a menudo poco comprendidas por profesionales de otras disciplinas, 
tienen implicaciones significativas en diversos ámbitos más allá de 
los procesos selectivos. Ejemplos de ello son los debates surgidos 
en torno al Reglamento (UE) 2017/745 del Parlamento Europeo y 
del Consejo sobre productos sanitarios (Comisión Europea, 2020), 
y la regulación de la inteligencia artificial (COM/2021/206; 
Comisión Europea, 2023). Estas normativas han llevado a la 
comunidad evaluativa a adoptar posiciones claras, no solo en defensa 
de los logros en la medición en psicología, sino también para resaltar 
la idiosincrasia de sus métodos y el aporte fundamental de esta 
ciencia a la evaluación de diversos constructos (EFPA, 2021; Ziegler 
e Iliescu, 2023). Ambos ejemplos subrayan la necesidad de una labor 
continua de divulgación y comprensión de las características únicas 
de la medición psicológica, favoreciendo una integración adecuada 
de sus métodos y avances en los marcos normativos y profesionales, 
tanto en las ciencias sociales como en otros campos.

Independientemente del tipo de variables a evaluar (aptitudes, 
personalidad, actitudes, competencias, etc.), la integración de los 
criterios psicométricos con los requisitos legales es posible y 
permite asegurar que los procesos selectivos cumplan con los más 
altos estándares técnicos. Es recomendable que quienes gestionan 
estas evaluaciones en las administraciones públicas trabajen en 
estrecha colaboración con expertos en evaluación para fomentar 
una cultura de mejora continua. Dicha cooperación podría incluir 
la revisión periódica de los instrumentos, la formación constante y 
la implementación de procedimientos sólidos que garanticen que 
las pruebas psicométricas sean precisas y válidas, y que su inclusión 
en el proceso sea transparente. La Comisión de Test, comprometida 
con su misión de estudiar, profundizar y mejorar el uso de las 
pruebas de evaluación, considera esencial participar en esta 
iniciativa y abordarla con el rigor científico y los principios éticos 

https://www.boe.es/eli/es-vc/l/2021/04/16/4
https://www.boe.es/eli/es-vc/l/2021/04/16/4
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que guían su labor. Solo mediante este trabajo conjunto se podrá 
garantizar que los procesos selectivos cumplan con los más altos 
estándares de transparencia, equidad y validez técnica, consolidando 
así la confianza pública en estos métodos.
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Marino Pérez Álvarez es uno de los psicólogos más reconocidos 
de nuestro país. Recientemente jubilado, desarrolló su carrera en la 
Universidad de Oviedo. Así le conocí yo, que tuve el placer de 
asistir a sus clases en mi último año de carrera. Marino era, por 
aquel entonces, ya toda una institución, tanto dentro como fuera de 
la Facultad. Dentro, Marino era una especie de sabio, una rara avis 
en el ecosistema de la psicología contemporánea. Estaba al tanto de 
las últimas corrientes psicoterapéuticas y era un buen conocedor de 
los clásicos de la disciplina. Citaba también con frecuencia las 
últimas publicaciones de su campo, pero esta actualidad no le 
impedía introducir en sus clases toda suerte de cuñas literarias y 
filosóficas. En buena medida, esto era lo que hacía que sus clases 
fueran tan atractivas. Daba la impresión de que todo lo que él 
contaba no era sino una pequeña parte de lo que sabía, de lo que a 
nosotros nos quedaba por aprender. A sabiendas de que sus alumnos 
apenas leíamos cuatro páginas, nos animaba a que esas páginas, en 
lugar de cuatro, fueran cinco, acaso seis, afirmando de esta o aquella 
anécdota que mejor era saberla que no saberla.

Este estímulo, junto al de algunos otros profesores de la Facultad 
y a una cierta efervescencia intelectual en nuestro país, contribuyó 
a que muchos alumnos y lectores de psicología nos interesásemos 
también por la filosofía. Como le gusta recordar a Marino, citando 
a Karl Jaspers: uno no puede escapar de la filosofía. La negación 
de la filosofía es una posición filosófica, y solo nos puede conducir 
hacia la mala filosofía. Consciente de esta tesitura, es raro encontrar 
algún libro de Marino en el que no se hagan explícitos sus 
presupuestos filosóficos.

Sin embargo, esta concesión filosófica, que a muchos nos puede 
resultar tan enriquecedora, no es la razón de su popularidad. Ha 
contribuido a ella, pero no hay que achacársela por entero. Al fin y 
al cabo, si por algo ha destacado Marino es por haber sabido 
mantenerse en el primer plano del debate público. Siempre ha 
cargado contra aquellas propuestas y proyectos que, partiendo de 
presupuestos filosóficos a su juicio cuestionables, se han puesto sin 
embargo «de moda»: el individualismo, la industria de la felicidad, 
el cerebrocentrismo, el modelo biomédico, la psicopatologización 
de la normalidad o el transfeminismo. Por esta razón, más que un 
psicólogo, Marino Pérez es un intelectual; un «intelectual 
dramático» para la Psicología en el sentido en el que autores como 
Pérez Jara y Camprubí (2022) vienen trabajando recientemente 
desde el punto de vista de la «Sociología cultural».

Los intelectuales públicos tienen que bregar con la volátil 
actualidad, posicionándose en los debates que se van poniendo de 
moda. El éxito de sus ideas muchas veces no se debe tanto a su 
coherencia interna o brillantez como a la habilidad del autor para 
navegar el tortuoso mar de la opinión pública. Esa es la razón de 
que incluso genios como Russell hayan hecho suyo un lenguaje o 
una narrativa simplista y maniquea, así como de que las coordenadas 
del debate político, hoy, pero también históricamente, se hayan 
movido en términos de «meta adversarios»: el bien contra el mal, 
la izquierda contra la derecha, el comunismo contra el fascismo. El 
resultado de esta dinámica cultural es la formación de «paquetes 
ideológicos», en los que disfrutar de los toros se vuelve incompatible 
con la defensa del aborto o de los impuestos progresivos, como si 
una cosa tuviera que ver con la otra.

En este contexto, cobra especial interés la obra de Baert (2012) 
y su «teoría del posicionamiento»; recuperada por Pérez Jara (2015) 
para analizar cómo el famoso «Tribunal Russell», pero también 

otras instituciones o productos culturales, son capaces de alcanzar 
un alto grado de difusión y popularidad. A su juicio, «posicionarse» 
en los distintos debates de actualidad no sería sino un cierto «acto 
de lenguaje», al estilo de Austin; uno, eso sí, que tendría mucho que 
ver con la capacidad de una obra o de una idea para diseminarse. 
En este trabajo se defenderá que la popularidad de Marino en el 
panorama de la psicología española se debe precisamente a estos 
actos de posicionamiento y no solamente a su singularidad filosófica.

A Medio Camino Entre la Psicología y la Filosofía

Como ya se ha señalado, Marino destaca por hacer de la filosofía 
una parte fundamental de su obra. En buena medida, muchos de sus 
trabajos son más bien de filosofía práctica o aplicada que de 
psicología. Él mismo se ha reconocido en ocasiones como «usuario» 
de la filosofía. Pero, ¿de qué filosofía? Marino comenzó estudiando 
en la Universidad de Oviedo. En aquel entonces, cuando Psicología 
y Filosofía no estaban desconectadas, pudo conocer y recibir clase 
de manos de Gustavo Bueno. Precisamente, su «materialismo 
filosófico» está detrás de buena parte de los presupuestos 
fundamentales de su psicología.

Sin embargo, a pesar de este compromiso con el materialismo 
filosófico, la obra de Gustavo Bueno no es su única influencia. En 
este sentido, Marino no se compromete de una vez y para siempre 
con ningún sistema de ideas filosóficas; por eso se declara usuario 
más que seguidor del mismo. Así, Pérez Álvarez, además de un 
principio materialista, abraza también la fenomenología, el 
raciovitalismo, el existencialismo e, incluso, el nuevo realismo; lo 
cual no deja de ser, aparentemente, un posicionamiento ecléctico. 
No obstante, Marino se ha esforzado siempre por hacer encajar 
todas estas piezas en un complejo puzle en el que también juega un 
papel fundamental su formación como psicólogo ¿El resultado? Lo 
que el propio Pérez Álvarez (2004) ha dado en llamar un 
«conductismo filosófico» o «fenoménico-conductual» ¿Qué es lo 
que Marino va a recoger de cada una de estas tradiciones?

Del materialismo filosófico, Marino recoge una ontología 
materialista y pluralista que le permite hacer frente al reduccionismo 
biológico de las neurociencias. Así, en El mito del cerebro creador, 
Pérez Álvarez (2022) toma prestada la teoría de los tres géneros de 
materialidad para criticar el «cerebrocentrismo»: «la tendencia a 
explicar las actividades humanas como si fueran cosa del cerebro» 
(p. 21). Este posicionamiento, a la contra de la moda neurocientífica, 
tiene también implicaciones en su concepción de la psicopatología. 
Los trastornos mentales ya no podrán verse como enfermedades del 
cerebro, que está siempre situado en un cuerpo y en una cultura, 
sino que serán, necesariamente, fenómenos psicológicos. Unos 
fenómenos, éstos, que tienen más que ver con nuestra forma de 
relacionarnos con el mundo, incluidos nosotros mismos, que con lo 
que nos pasa dentro de la cabeza. Del materialismo filosófico, 
aunque también del conductismo, Marino recupera igualmente la 
concepción del sujeto como «operatorio»; es decir: como un 
organismo corpóreo que hace cosas con ese cuerpo y, sobre todo, 
con sus manos y su aparato fonador. Asumirá, además, su 
«esfericidad»: su caracterización en términos de «concavidad» y 
«convexidad», que permite evitar las aporías, tan comunes en 
psicología, a las que conduce el par «interno/externo». Sin embargo, 
Marino recurrirá a la fenomenología para completar o rellenar la 
concavidad del sujeto operatorio.
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De la fenomenología, Marino recupera la correlación intencional 
y la noción heideggeriana de ser-en-el-mundo. Estas ideas le 
permiten reinterpretar el concepto skinneriano de «conducta» en 
términos holistas y no mecanicistas. Siguiendo los análisis de 
Merleau-Ponty y, entre nosotros, Ortega y Gasset (2021) o Yela 
(1974), Pérez Álvarez (2021) concibe el comportamiento como una 
estructura dinámica o dialéctica que involucra tanto al individuo 
como al medio; rompiendo así con el viejo dualismo sujeto-objeto 
o interno-externo que está detrás de la psicología cognitiva 
contemporánea. El ser humano no es ya un cerebro que controla un 
cuerpo; antes bien, «yo soy yo y mi circunstancia, y si no la salvo 
a ella, no me salvo yo» (Ortega y Gasset, 2021, p. 77). De la 
fenomenología hereda también, frente al modelo biomédico, el 
interés por la experiencia individual, la escucha al paciente y no a 
los síntomas ni al fármaco. Al concebir los fenómenos psicológicos 
como fenómenos relacionales o intencionales, lo que importa no es 
ya una colección impersonal de síntomas, sino la experiencia 
mundana, vital y existencial del paciente. Esto, como veremos, 
afecta a la comprensión, por un lado, del origen de los trastornos 
mentales y, por otro, a su posible tratamiento.

Del raciovitalismo y del existencialismo, hereda una concepción 
dramatúrgica de la persona y un acercamiento a la concepción de 
los trastornos mentales como problemas, ante todo, existenciales. 
Para Pérez Álvarez (2003 y 2012), la materia de la que están hechos 
los trastornos mentales son los problemas o asuntos de la vida. Por 
este motivo, se hace necesario responder, precisamente, a la 
pregunta por el qué de la vida. Recogiendo la tradición orteguiana, 
Marino entenderá que la vida es lo que hacemos y lo que nos pasa. 
El problema de la vida humana, tanto para Ortega como para el 
existencialismo, es que no nos viene hecha de una vez y para 
siempre, sino que hay que hacerla in media res. Por eso la vida está 
siempre abierta al futuro, al porvenir; de modo que la condena del 
hombre, como creía Sartre, es su libertad. Uno está siempre obligado 
a programar o a proyectar su vida, a decidir en cada momento quién 
quiere ser, qué personaje quiere representar. En este sentido, Marino 
se va a hacer eco de la larga tradición filosófica y etimológica de la 
idea de persona. Como es bien sabido, «persona» viene del 
«personare» latino, y este a su vez del «prosopon» griego, de la 
máscara que empleaban los actores en el teatro para ser reconocidos 
y proyectar su voz. Para la ética orteguiana, ese proyecto en que 
consiste la vida de cada cual tiene la textura de una obra dramática; 
siendo el teatro, como bien sabía Calderón, una metáfora de nuestra 
humana existencia. Consciente de esta tradición castiza, Pérez 
Álvarez (2004), elabora una reinterpretación dramatúrgica de 
algunas de las principales nociones del conductismo radical. Así 
pretende articular lo que él considera una visión o una teoría 
dramática de la psicología, asentada sobre el trío actor-acción-
escenario o, en términos más afines, sujeto-conducta-situación.

Del conductismo y de la psicología en general, Marino recoge 
los análisis skinnerianos de la conducta operante, tanto pública 
como privada, además de un conocimiento exhaustivo de su historia 
y, en especial, de la psicopatología y la psicoterapia. Precisamente, 
su formación como psicólogo conductista le abre la posibilidad de 
analizar funcionalmente la conducta humana, dando empaque 
«científico» a los análisis clásicos de la fenomenología. El resultado 
es una fenomenología de la conducta que aúna la precisión 
conceptual del conductismo con la profundidad de comprensión y 
análisis de la fenomenología, siguiendo en esto la línea de Fuentes 

Ortega (1989) y alejándose, por un lado, de las interpretaciones más 
mecanicistas del conductismo radical y, por otro, de las lecturas 
objetivistas y subjetivistas de la fenomenología. En cualquier caso, 
a pesar de esta afinidad con la obra de Skinner, Marino dista mucho 
de ser un conductista al uso. Lejos de defender el privilegio de las 
terapias de herencia conductista, su concepción de la Psicología 
como una ciencia humana antes que natural, su rechazo del monismo 
y su afinidad con la fenomenología y el existencialismo le han 
acercado a otras formas de psicoterapia más bien «humanistas». 
Reconociendo el famoso efecto o fenómeno «Dodo», según el cual 
todas las familias de terapias son más o menos igual de eficaces, 
Marino ha venido destacando la dimensión más humana de la 
terapia como una relación interpersonal sui generis. Esta capacidad 
para encontrar en cada teoría su «fulcro de verdad» convierte a 
Marino en un psicólogo que no es «de escuela» y que no teme 
señalar, allí donde mira, las luces y las sombras; capacidad, ésta, 
que le puede haber valido en ocasiones la acusación de psicólogo 
ecléctico. Su eclecticismo, sin embargo, es más aparente que real. 
Su psicología no se construye por yuxtaposición, sino que sus 
distintas influencias se entretejen en una trama donde las unas son 
reinterpretadas a la luz de las otras.

De la literatura y de la cultura popular, Marino, además de 
referencias y apoyos varios, recoge figuras que acompañan y 
clarifican sus teorías. En ocasiones, la literatura tiene la ventaja de 
expresar o mostrar algunos aspectos de la realidad que, de otra 
manera, nos pasarían desapercibidos. Marino recurre a pasajes y 
personajes de la literatura, sobre todo de la cervantina, para ilustrar 
o poner nombre a determinados fenómenos y efectos psicológicos. 
Seguramente, este «efectismo», unido al interés constante por temas 
o problemas de candente actualidad, ha contribuido en buena 
medida a su popularidad e influencia dentro del panorama de la 
psicología en España. Semejante estrategia retórica le sirve a 
Marino para presentarse como un autor que sabe de psicología, sí, 
pero también de algo más. Sus textos disfrutan de una riqueza 
cultural infrecuente. Igual que sucedía en sus clases, uno siempre 
puede extraer de ellos cierto valor añadido, con el que no esperaba 
encontrarse en un principio.

En el ojo del Huracán

El Modelo Biomédico vs el Modelo Contextual

El primer posicionamiento verdaderamente polémico en la 
biografía intelectual de Marino tiene que ver con la crítica del 
modelo biomédico de salud mental. En Las cuatro causas de los 
trastornos psicológicos, Pérez Álvarez (2003) elabora, aplicando 
el hilemorfismo aristotélico y su teoría de la causalidad, un análisis 
de la naturaleza de los trastornos mentales desde las distintas 
concepciones o escuelas de psicología. Hasta entonces, sus críticas 
se habían dirigido, desde coordenadas conductistas, contra el auge 
de la psicología cognitiva. Con el nuevo siglo, sin embargo, Marino 
comienza a dirigir su atención sobre el campo de la psicoterapia y 
el debate acerca de qué tratamientos psicológicos son mejores o más 
eficientes. Este interés termina cristalizando en la serie de Guías de 
tratamientos psicológicos eficaces (coeditado con colegas del 
mismo Departamento), vinculadas todas ellas al movimiento de la 
medicina o, en este caso, la psicología basada en la evidencia. No 
deja de ser paradójico, en este sentido, que el propio Marino haya 
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terminado convirtiéndose en un crítico de este tipo de acercamientos 
a la psicoterapia. Paradoja, ésta, que se resuelve en las propias 
Guías al afirmar cómo éstas habían sido parte del «camino 
recorrido», un simple instrumento para situar las terapias 
psicológicas, al menos, en igualdad de condiciones con las guías 
psiquiátricas que las habían dejado de lado.

Este giro, seguramente, se produjo como consecuencia de su 
posicionamiento crítico con respecto al modelo biomédico y se 
puede decir que es dependiente de la concepción de los fenómenos 
psicológicos que Marino venía defendiendo desde antes de la 
publicación de Contingencia y Drama (Pérez Álvarez, 2004).

El modelo biomédico entiende que los trastornos mentales son 
enfermedades, «averías», desequilibrios o disfunciones específicas 
e internas. De acuerdo con Marino, formarían parte del modelo 
biomédico tanto la psiquiatría biológica como la psicología basada 
en la evidencia. Para la psiquiatría biológica, las enfermedades 
mentales habría que atribuírselas al cerebro; para la psicología 
basada en la evidencia, donde el «estándar de oro» sería la terapia 
cognitivo conductual, la avería afectaría al sistema psíquico. En 
cualquier caso, los trastornos mentales recibirían la consideración 
de entidades naturales. Este modelo psicopatológico, unido a los 
sistemas diagnósticos asociados (DSM-5 y CIE-11), tiene la ventaja 
de situar al clínico en el papel de especialista y de ofrecer una 
pseudoexplicación de lo que le ocurre. La consecuencia es la idea 
de que existen tratamientos específicos para problemas específicos; 
ya sea en forma de terapias o, eminentemente, en nuestro sistema 
de salud, a través de psicofármacos. Precisamente, estos últimos 
son el principal objeto de la crítica de Pérez Álvarez y González 
Pardo (2007). Lejos de entender que los problemas psicológicos son 
enfermedades que tratar químicamente, van a defender que los 
trastornos mentales son entidades interactivas. Denunciarán cómo 
la industria farmacéutica se ha convertido, desde el DSM-III, en el 
principal referente a la hora de comprender y tratar los trastornos 
mentales; que muchas de las categorías que figuran hoy en los 
manuales diagnósticos, si bien son reales, lo cierto es que han sido 
hechas reales. Esto supone una toma de posición a favor de una 
perspectiva constructivista, funcional y contextual. Los trastornos 
mentales ya no serían averías internas, sino que responderían, más 
bien, a lo que las personas hacen para intentar poner solución a los 
problemas de la vida, que todos tenemos. Algunas estrategias 
pueden ser funcionales y adaptativas, pero otras no. La 
hiperreflexividad y los bucles psicopatológicos, las estrategias 
fallidas y los enredos, en definitiva, serían la verdadera causa de los 
trastornos mentales. En este sentido, Marino recupera los análisis 
de la psicopatología y de la psicología fenomenológica y existencial 
para completar dicha concepción de la salud mental, abogando por 
tratamientos de tipo contextual, que atiendan no solo al interior de 
la persona, sino a la relación con su circunstancia y situación. En la 
medida en que la industria farmacéutica, los medios de 
comunicación, las redes sociales o el individualismo y narcisismo 
propios de nuestro tiempo contribuyen a reforzar esta dinámica, y, 
por tanto, a construir y fabricar estos trastornos, Marino, en el resto 
de sus obras, centrará sus críticas sobre estos complejos 
institucionales que favorecen la psicopatologización de las 
sociedades contemporáneas.

Este posicionamiento le valió a Marino el apoyo de una parte 
del panorama de la psicología y de la psiquiatría en España; así 
como también el rechazo y la crítica de la parte contraria. Ponía en 

entredicho lo que se venía haciendo en materia de salud mental y 
pasaba a engrosar la larga lista de nombres críticos con el status quo 
psiquiátrico, desde Oliver Szasz a, entre nosotros, Guillermo 
Rendueles. Ya se sabe que hoy, el enemigo de mi enemigo es mi 
amigo, y en esta dinámica de «meta-aliados» y «meta-adversarios», 
de paquetes ideológicos y de alineamientos y alienamientos 
obcecados, Marino se convirtió en una figura reivindicada como 
psicólogo crítico y combativo. Enemigo de la industria farmacéutica 
y de una psiquiatría con frecuencia aliada al poder político y 
económico, solo podía ser «uno de los nuestros»: un psicólogo «de 
izquierdas».

El Caso de los Niños Hiper

En esta misma línea, Pérez Álvarez (2018) dio con un nuevo 
tema candente cuando arremetió contra una categoría diagnóstica 
en particular: el TDAH. Este trastorno era, y sigue siendo, uno de 
los más frecuentes entre el alumnado de colegios e institutos. A 
juicio de Marino, el TDAH carece de fundamento clínico o 
etiológico. Casi cualquier persona, afirma, adulto o niño, puede 
cumplir sin grandes dificultades los criterios diagnósticos que 
recoge el DSM1. Así, sucedería con el TDAH lo siguiente: se estaría 
medicalizando lo que no son más que problemas o características 
personales, relacionales y de conducta, todos ellos perfectamente 
normales y, en cualquier caso, abordables sin falta de medicación. 
Bajo estas premisas, Marino va a señalar cómo estas presuntas 
entidades diagnósticas se siguen manteniendo, a pesar de su escaso 
o nulo fundamento in re, porque satisfacen a todos los implicados: 
a las farmacéuticas, que hacen negocio; a los profesionales de la 
salud, que aparecen como expertos; a las familias y a los profesores, 
que encuentran una explicación a lo que sucede con los niños y 
adolescentes en las aulas; y a los propios pacientes, sobre todo 
cuando son adultos, que pueden justificar de alguna manera su 
propia historia académica y profesional. Huelga decir que esta 
postura de Marino no ha dejado indiferente a nadie. En el año 2019, 
se cancelaron unas Jornadas en el Hospital Comarcal de la Axarquía, 
en Vélez, ante las protestas de asociaciones y colectivos vinculados 
con pacientes diagnosticados con TDAH. Sus representantes 
alegaban no compartir la posición de Marino, quien, a su entender, 
iba allí «a decir una sarta de barbaridades» y a negar lo que ellos 
consideran un trastorno genético, con respaldo científico y 
ontológicamente incontrovertible. Como es evidente, y como decía 
el filósofo español Gustavo Bueno, «pensar es siempre pensar 
contra alguien», y los «polémicos» posicionamientos de Marino, 
aunque no por ello menos rigurosos, le han ganado tantos adeptos 
como detractores.

Un Ataque al Cerebrocentrismo

La pregnancia del modelo biomédico no es casual. Responde a 
una tendencia reduccionista que se ha apoderado de la medicina, 
por supuesto, pero también de la psicología. La década de los 90 
fue declarada la década del cerebro. Las neurociencias se pusieron 
de moda y con ellas toda una serie de disciplinas que adoptaron 
como propio el prefijo «neuro». Consciente de esta situación y de 
sus implicaciones, Pérez Álvarez (2022) se propuso denunciar lo 

1 Animo a cualquiera a comprobarlo por sí mismo. Si no los cumple estrictamente, seguro que 
satisface, al menos, varios.
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que llamó el «cerebrocentrismo»: la tendencia a atribuir funciones 
psicológicas del organismo en su conjunto a su cerebro. A juicio de 
Marino, lo que está detrás de esta tendencia es una filosofía monista, 
cuando no dualista ¿La alternativa? Ese singular maridaje entre el 
materialismo de Gustavo Bueno y la fenomenología. El cerebro no 
piensa; piensa la persona. El cerebro no siente; siente la persona. El 
cerebro no dirige el cuerpo, porque no somos algo distinto de 
nuestro cuerpo: somos, ante todo, sujetos corpóreos; de modo que 
nuestro cuerpo entero, incluido nuestro cerebro, está siempre 
situado, para empezar, en una cultura. Esta cultura, lo que 
aprendemos, moldea el funcionamiento del propio cerebro. Todas 
estas cuestiones llevaron a Marino a proponer una suerte de «dialelo 
psicológico». Cualquier investigación psicológica que trate de 
dirigir su atención sobre las bases cerebrales de lo que hacemos, 
tendrá que partir, necesariamente, de aquellos procesos que en 
principio pretendía explicar. Quien busque estudiar las bases 
biológicas de la memoria, tendrá que partir del fenómeno 
psicológico propiamente dicho. Así, defiende Marino, las 
neurociencias dependen mucho más de la psicología que la 
psicología de las neurociencias. No es que el cerebro no sea 
importante para la psicología; sin cerebro no hay conducta. La 
cuestión es que el funcionamiento del cerebro no explica el 
funcionamiento de la conducta; y esto porque es su correlato, no su 
causa. Desde la psicología contextual que defiende Marino, la causa 
de la conducta no hay que buscarla ni dentro ni fuera del sujeto, 
sino en su interdependencia e interrelación. De nuevo, estos 
planteamientos «revolucionarios» fueron bienvenidos por muchos 
y rechazados por otros tantos. La crítica del cerebrocentrismo y de 
las neurociencias es una crítica de la psicología establecida. Los 
cerebrocentristas, lógicamente, no pueden estar de acuerdo con esta 
defensa del pluralismo ontológico y del constructivismo. Ellos son 
naturalistas en sentido estricto, y por más que puedan reconocer que 
los factores ambientales «también cuentan», lo cierto es que esta 
aceptación suele ser puramente nominal, sin una influencia real en 
su práctica clínica e investigadora. Este hecho no deja de ser 
paradójico teniendo en cuenta que neuropsicólogos de la talla de 
Luria, a quien tanto deben las modernas neurociencias, estaban bien 
al tanto de la relación siempre dialéctica entre el cerebro y las 
funciones psicológicas.

El Individualismo, las Redes Sociales y la Industria de la 
Felicidad

Si la década de los 90 fue la década del cerebro, los 2000 
supusieron el nacimiento de la Psicología Positiva (PP). Desde 
2011, algunas figuras vinculadas a la Facultad de Psicología de 
Oviedo comenzaron a investigar el surgimiento y antecedentes de 
esta «nueva» psicología (Cabanas y Sánchez González, 2012). A 
partir de 2013, Pérez Álvarez (2013), que ya venía trabajando desde 
hacía tiempo algunas cuestiones relativas el sujeto moderno, la 
cultura y la vida en la ciudad, así como el creciente individualismo 
de nuestras sociedades occidentales contemporáneas (Pérez 
Álvarez, 1992 y 2012), se une a esta tendencia crítica. El resultado 
fue una obra escrita a tres manos: La vida real en tiempos de la 
felicidad (Pérez Álvarez, Cabanas y Sánchez González, 2018).

La estructura del libro es clara para todo aquel que conozca a 
sus autores. La primera parte, en la que se analizan las pretensiones 
de cientificidad de la PP, la firma Marino Pérez. La segunda, que 

señala la vinculación de esta nueva psicología con el individualismo 
y el capitalismo de consumo, denunciando la PP como una verdadera 
industria de la felicidad, es deudora de los trabajos de Edgar 
Cabanas, tanto en solitario como junto a Sánchez González. La 
pluma y la psicología de este último están detrás de la tercera parte 
del libro. En ella, tras la pars destruens de los dos primeros autores, 
se desarrolla la pars construens de la obra: una teoría alternativa de 
la felicidad desde coordenadas constructivistas.

De nuevo, este posicionamiento, a la contra de lo establecido, le 
valió a Marino un amplio apoyo. Volvía a aparecer como un 
intelectual y psicólogo disidente, capaz de rechazar las pretensiones 
de cientificidad de la PP y de denunciar, al mismo tiempo, su 
dimensión ideológica. En esta obra, además, Marino recupera la 
idea de individuo flotante, tomada de la filosofía de Gustavo Bueno, 
para caracterizar al hombre de nuestro tiempo; uno que, por exceso 
de posibilidades, ha perdido toda referencia y se encuentra a la 
deriva, encerrado y vuelto sobre sí mismo; narcisista, hedonista, 
ligero y superficial; en definitiva, idiota en sentido etimológico. 
Estos análisis los continuará Pérez Álvarez (2023) en su última 
publicación, titulada, precisamente, El individuo flotante, pero es 
importante señalar que, en el fondo, toda su psicología es de alguna 
forma una crítica del individualismo y de la sociedad de nuestro 
tiempo. Este es, sin duda, el hilo de Ariadna que recorre su obra.

Para Marino, la psicología como disciplina surge de la mano del 
sujeto moderno, de la vida en la ciudad y del creciente auge del 
capitalismo y su ideología: el individualismo. En este sentido, el 
hombre pasa a ser individuo; un individuo libre que ha de buscar la 
felicidad hasta conseguir «hacerse a sí mismo». En este proceso, lo 
que van desapareciendo son las viejas vinculaciones colectivas que, 
de alguna manera, eran las que proveían de sentido. Así, lo 
contextual desaparece. El cerebrocentrismo no sería sino un paso 
más en el proceso de individualización, en el que uno termina por 
ser, no ya un individuo, sino tan solo su cerebro. El modelo 
biomédico, consecuencia de este reduccionismo, tampoco atendería 
a los factores sociales y culturales, señalando paradójicamente a la 
persona como «enferma» en un intento infortunado de liberarla de 
toda responsabilidad. La dimensión normativa de la salud mental, 
la naturaleza de los trastornos mentales como disfunciones ante 
todo sociales, desaparece, y con ella la posibilidad de analizar cómo 
las condiciones de nuestra vida en sociedad son las que determinan 
los problemas que luego, enconados, terminan patologizándose. En 
El individuo flotante no hará otra cosa que profundizar en esta 
crítica, señalando el papel que juegan las redes sociales en todo este 
proceso. El resultado es una sociedad de individuos aislados y 
enajenados, una muchedumbre solitaria, pegados como polillas a 
las pantallas de nuestros celulares, queriendo y buscando ser felices, 
pero estando cada vez más lejos, cada vez más solos. Por esta razón, 
Marino aboga por la despatologización, por la recuperación del 
sentido colectivo y por el desarrollo de una psicología más humana 
y menos individualista; porque la psicología es una disciplina de 
subjetivación, sí, pero hay muchas formas de ser y de estar sujeto.

La Cuestión de lo «Trans»

Sin embargo, entre La vida real en tiempos de la felicidad y El 
individuo flotante, Errasti y Pérez Álvarez (2022) se embarcaron en 
aguas turbulentas al publicar el tan polémico como exitoso Nadie 
nace en un cuerpo equivocado. En un contexto político y social 
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agitado, marcado por la post-pandemia y la ruptura y enfrentamiento 
dentro del feminismo y de la coalición de gobierno, aparecía el 
proyecto, ahora ya realizado, de la conocida «ley trans». 
Reconociéndose como psicólogos con compromiso político, 
Marino, pero sobre todo Errasti, tomaron partido en el debate entre 
transfeministas y feministas radicales a favor de este último 
«bando». La obra hay que leerla como lo que es: un libro 
comprometido. Tan comprometido, de hecho, que va precedido de 
un Prólogo de Amelia Valcárcel y que desató toda una vorágine de 
críticas, cancelaciones de actos y presentaciones, amenazas y 
protestas que harían palidecer las de aquellas asociaciones de 
personas con TDAH de 2019. Lejos de conseguir que el libro pasara 
desapercibido, como suele ocurrir, estas reacciones lo convirtieron 
en un éxito de ventas. Sin embargo, esta vez, la polémica era 
«interna». Hasta este momento, los posicionamientos públicos e 
intelectuales de Marino habían caído siempre del mismo lado; 
nuestro protagonista había conseguido mantenerse siempre en el 
mismo «bando», a saber: el de la crítica de lo establecido, de las 
instituciones de control, del individualismo, del consumismo y del 
sistema capitalista y sus aliados. Tenía su público «de izquierdas», 
signifique lo que signifique eso, pero ahora su obra caía sobre ese 
público igual que una guillotina: dividiéndolo en dos.

Hay que señalar, no obstante, que la posición de Marino en la 
cuestión trans no es sino un corolario de lo que había venido 
defendiendo hasta este momento. Igual que con otros trastornos, la 
posición de Marino con respecto a la disforia de género abogaría 
por su desmedicalización y por su consideración contextual. A su 
juicio, la disforia de género, en especial aquella que suele 
denominarse «de inicio rápido», es algo más bien adquirido que 
heredado, y en su aparición jugarían un papel fundamental las redes 
sociales y los problemas, más o menos frecuentes durante la 
adolescencia, vinculados con la construcción de la propia identidad 
y, en especial, de la identidad de género. Por eso defiende la espera 
atenta y no las terapias afirmativas como primer abordaje. En este 
sentido, la terapia hormonal y la transición quirúrgica serían 
tratamientos médicos que, paradójicamente, descansarían sobre la 
idea, errónea a juicio de nuestros autores, de que la disforia de 
género sería una suerte de «enfermedad curable». No obstante, el 
carácter combativo de esta obra esconde algunas debilidades 
conceptuales que merece la pena señalar. Como el objetivo de este 
trabajo es examinar el carácter de Marino Pérez como intelectual 
público, nos vamos a centrar en el Capítulo 5 de Nadie nace en un 
cuerpo equivocado. En él se discuten las coordenadas teóricas que 
ilustran el transactivismo. Sin embargo, como hemos apuntado, los 
intelectuales públicos terminan siendo reconocidos más por sus 
posicionamientos polémicos que por sus tesis teóricas. Nadie nace 
en un cuerpo equivocado es un buen ejemplo de ello y la obra de 
Marino que mejor da cuenta de esta dimensión sociológica. En las 
próximas páginas veremos cómo y por qué, a pesar de algunas 
imprecisiones teóricas, el libro de Marino Pérez y José Errasti fue, 
con todo, un éxito de crítica y venta.

En primer lugar, solo una parte del transactivismo (porque sí, 
hay muchas formas de ser transactivista), defiende la idea de que es 
posible nacer en un cuerpo equivocado. A esta forma de ser 
transfeminista se ha referido en múltiples ocasiones el filósofo 
Ernesto Castro como «platonismo de género». Y, este sí, sería un 
transfeminismo dualista, no-contextual y partidario, consciente o 
inconscientemente, de su medicalización. Se entendería, pues, que 

uno mismo, su alma o su cerebro habría ido a caer a un cuerpo que 
no le corresponde; y a falta de poder cambiar ese alma o ese cerebro, 
la solución más lógica, evidentemente, sería la de cambiar el cuerpo 
hasta hacerlo coincidir con la «identidad sentida». Pero esta no es 
la única forma de ser transfeminista. De hecho, el principal 
adversario del libro no es este transfeminismo, sino lo que los 
autores entienden que es la teoría queer, encabezada por Judith 
Butler y Paul B. Preciado. La cuestión es que el rótulo «teoría 
queer» se usa de forma equívoca. Por ejemplo, no es lo mismo el 
movimiento intersexual al que se refiere Butler (2006) en Deshacer 
el género, que el movimiento transexual, ni estos son tampoco la 
teoría queer de Judith Butler. La corriente que Butler llama 
«movimiento intersexual» defiende, precisamente, que no hace falta 
realizar la transición, entre otras cosas, porque eso sería plegarse a 
la norma.

Los activistas intersex trabajan para rectificar la errónea 
presuposición según la cual cada cuerpo alberga una “verdad” 
innata sobre su sexo que los profesionales médicos pueden 
discernir y traer a la luz por sí solos. El movimiento intersex 
sostiene que el género debe ser establecido a través de la 
asignación o la elección, pero siempre sin coerción, premisa 
que comparte con el activismo transgénero y transexual. Este 
último se opone a formas no deseadas de asignación de 
género y, en este sentido, reclama un mayor grado de 
autonomía, una situación también paralela a las reclamaciones 
intersex. Sin embargo, a ambos movimientos les resulta 
complicado establecer el significado preciso de la autonomía, 
ya que escoger el propio cuerpo implica, ineludiblemente, 
navegar entre normas que son trazadas por adelantado y de 
forma previa a la elección personal o que son articuladas de 
forma concertada con la agencia de otras minorías. (Butler, 
2006, p. 21)
Ambas propuestas, aunque sobre todo la transexual, tienen el 

problema de tener que escoger dentro de los márgenes de un 
determinado ecosistema normativo: el binarismo de género. La 
teoría queer de Butler o Preciado, en cambio, se va a oponer a toda 
forma de identidad. Desde los propios postulados de la teoría queer, 
la reasignación carece de sentido, al menos si no se reinterpreta, 
quizás de forma algo forzada, como un ejercicio y un deseo de mera 
transformación, de puro devenir. Butler (2007), siguiendo a 
Foucault, entiende que el género no viene determinado por el sexo; 
es más, el sexo sería una construcción genérica, un efecto y no una 
causa. El género, en constante devenir, sería algo performativo, una 
forma de configurar el cuerpo en constante transformación. Cuando 
Butler defiende los intereses del movimiento transexual lo hace por 
exigencias de guion. Es más bien una instrumentalización y un 
ejercicio de empatía que de coherencia teórica. Desde coordenadas 
foucaultianas, la reasignación puede ser leída, como hace según 
Butler el movimiento intersexual, como una claudicación frente a 
la normatividad de género, una imposición y una encarnación de la 
norma. No obstante, Butler (2006), en ocasiones, cuestiona que las 
cicatrices de la mutilación puedan ser consideradas «normales», 
aludiendo a que casos como el de David Reimer, pero también las 
prácticas del movimiento «Drag», contribuyen a desestabilizar las 
propias categorías del debate. La parodia, la perversión, la 
incomodidad y el escándalo que producen todas estas realidades 
sirven para señalar la incapacidad de las normas de género para dar 
cuenta de ellas. A su juicio, como al de Preciado, lo importante para 
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la teoría queer es desplazar las reglas de género y manifestar la 
diferencia. Por eso, dice Butler, la teoría queer puede hacer frente 
común con los movimientos transexual e intersexual, en una suerte 
de alianza estratégica, aunque no de principios. Los tres movimientos 
abogan por la libre posibilidad de transición o reasignación de sexo 
y género, si bien por diferentes motivos. El movimiento transexual 
y el intersex todavía siguen presos, a juicio de Butler, de una 
metafísica de la sustancia y de la identidad que es, precisamente, lo 
que la teoría queer cuestiona. Sin embargo, en esas reasignaciones 
o perversiones de la norma, la teoría queer encuentra un intento de 
desestabilización, una forma de ponerla en entredicho; y esto 
porque las personas que se someten a tales procedimientos o 
representaciones dramáticas (travestis y drags), ya no serían ni 
hombres ni mujeres en sentido estricto, sino otra cosa que la norma 
no es capaz de normalizar.

Para la teoría queer, por tanto, lo importante es la desviación de 
la norma, el plantear líneas de fuga, como quería el postestructuralismo; 
la instauración de nuevas formas y prácticas de libertad para nuestro 
potencial deseante o libidinal. La pregunta, claro, es quién o qué 
podría ser el sujeto de estas prácticas, habida cuenta de que la propia 
teoría parte del rechazo de cualquier identidad segura o monolítica. 
Siguiendo a Nietzsche, el individuo no sería sino una proliferación 
de máscaras, una confluencia de saberes, poderes y prácticas de 
subjetivación. Por eso, para Paul B. Preciado, por ejemplo, lo ideal 
es ser un «monstruo», algo que escapa a la norma, que se afirma en 
su diferencia. Lo que cabría preguntar, en todo caso, es si esa 
perversión de la norma no se convierte ella misma en normativa; si 
el compromiso con el constructivismo radical es la única opción en 
filosofía o si, por el contrario, supone una pérdida de contacto con la 
realidad. O, también, por qué habría de ser mejor esta liberalización 
del deseo que su represión ¿Es que toda forma de represión es 
esencialmente mala? No todos los deseos son deseables, igual que, a 
la hora de criticar la Psicología Positiva, no todas las emociones 
positivas son necesariamente buenas. A veces hay que hacer 
sacrificios, y una psicología o una filosofía que se olvida de la otra 
cara de la moneda, de su cruz, es una psicología o una filosofía que 
abandona la mitad de lo real.

En el fondo, Errasti y Pérez Álvarez (2022) lo que critican al 
afirmar que nadie nace en un cuerpo equivocado no es la teoría 
queer, sino el platonismo de género. Es más, como hemos visto, 
resulta cuestionable que la cirugía de reasignación sea una opción 
coherente, sin piruetas conceptuales, para el llamado «movimiento 
intersex» o para la propia Judith Butler, quien, por otra parte, 
mantiene también una posición ambivalente hacia la diagnosis y la 
psiquiatrización.

Un punto de fricción más difícil de abordar es el del supuesto 
individualismo de la teoría queer. Butler y Preciado se ven y 
postulan como anticapitalistas, antipatriarcales, anticoloniales, etc. 
Marino y Errasti, en cambio, señalan el fondo profundamente 
individualista e incluso afín al liberalismo de sus teorías. Pero, 
claro, ¿cómo podría ser individualista una teoría que busca destruir 
la metafísica de la identidad y el esencialismo, incluyendo con ello 
la moderna idea de sujeto? La teoría queer afirma buscar también 
la libertad, pero ¿la libertad de quién o de qué? Ciertamente, la 
teoría queer es paradójicamente individualista, pero su 
individualismo es uno problemático y fragmentado. Y he aquí el 
principal punto de fricción con la perspectiva contextual de Marino 
Pérez. Recordemos la crítica al modo de vida del «individuo 

flotante». Pues bien, un individuo flotante, desarraigado, 
monstruoso, ajeno a cualquier identidad fosilizada, segura y sólida 
es lo que defiende la teoría queer. Frente a esta liquidez deseante, 
la obra de Marino es una llamada a restaurar el sentido colectivo. 
Por eso bebe tanto de la psicología fenomenológica y existencial, 
porque su preocupación principal es la recuperación del sentido que 
se habría perdido en las sociedades contemporáneas. De ahí el 
recurso a aquella famosa cita de Nietzsche, recogida por Viktor 
Frankl, según la cual, si uno tiene un porqué, no importa el cómo.

Esta es la razón por la cual, a pesar de guardar aspectos en 
común (desmedicalización, crítica del status quo psiquiátrico, 
desnaturalización de los individuos y sus problemas, crítica del 
individualismo propio de las sociedades contemporáneas y del 
capitalismo de consumo, recuperación del cuerpo, un cierto 
constructivismo y un cierto entendimiento dramático y performativo 
de la personalidad), Marino Pérez se opone a la teoría queer: porque 
su individualismo fragmentado, en línea con los postulados de la 
postmodernidad, representa la imagen de ese individuo flotante. 
Esta tensión entre flotabilidad y arraigo colectivo es el verdadero 
punto de desencuentro con la teoría queer. La afinidad estratégica 
de esta última con el transfeminismo sirve luego para dedicarle las 
críticas que habrían de estar dirigidas al platonismo de género ¿Y 
por qué es esto importante? Porque en cierta medida viene a revelar 
el tipo de posicionamientos a los que venimos atribuyendo la 
popularidad de Marino Pérez como intelectual, tanto dentro como 
fuera de la psicología en España. Al criticar el transfeminismo 
Errasti y Marino hacen del «individualismo» su enemigo. Pero esto 
es caer, de alguna manera, en el tipo de lenguaje en el que, según 
Pérez Jara y Camprubí (2022), terminan cayendo los intelectuales 
públicos: un lenguaje o un relato de «meta-aliados» y «meta-
adversarios». En este sentido, el «meta-adversario» que articula 
toda la psicología de Marino Pérez es el individualismo y la 
consiguiente pérdida del sentido colectivo. Este individualismo 
supone los cimientos de lo que luego será la crítica al modelo 
biomédico en salud mental, el reduccionismo propio de las 
neurociencias, la Psicología Positiva, la industria y el imperativo 
de la felicidad y, finalmente, el enfrentamiento con lo que Errasti y 
Pérez Álvarez (2022) denominan el «generismo» de la teoría queer. 
El problema de estos posicionamientos es que, si bien lo vuelven a 
uno popular, lo hacen a costa de levantar pasiones.

Conclusiones

Hasta aquí hemos visto cómo Marino Pérez, en tanto que 
intelectual público de la psicología, se ha ido posicionando en 
relación con algunos debates abiertos tanto dentro como fuera de 
su disciplina, pero que en cualquier caso le atañen. De este recorrido 
biobibliográfico se pueden extraer las siguientes conclusiones:

1.  Todos los temas trabajados por Marino Pérez están 
relacionados. Desde su inicial preocupación por la vida en 
la ciudad y su repercusión sobre la psicología de los 
individuos hasta Nadie nace en un cuerpo equivocado, la 
crítica del «individualismo» ha sido siempre el hilo 
conductor de su pensamiento. El individualismo y la forma 
de vida de las sociedades contemporáneas, caracterizada por 
el tipo del «individuo flotante», tienen mucho que ver con el 
origen de los trastornos mentales. La hiperreflexividad a la 
que conduce esta forma de individualismo, aumentada por 
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el uso de las redes sociales, y la consiguiente pérdida de 
sentido, terminan volviendo patológicos los problemas y 
asuntos de la vida, que todos tenemos. Los trastornos 
mentales, por lo tanto, tendrían que ver con conflictos 
normativos, siendo entidades interactivas antes que 
naturales. Por este motivo, Marino Pérez critica las 
tendencias reduccionistas de las neurociencias, tratando de 
resituar a la persona, desde una perspectiva contextual, como 
un todo orgánico en constante interacción con su medio. Esta 
«resituación» implica poner de nuevo en contacto a la 
persona con instancias dadoras de sentido. El problema del 
individualismo es que provoca el desarraigo de la persona, 
que la industria de la felicidad solo contribuye a aumentar. 
Lo que Errasti y Pérez Álvarez (2022) entienden por 
transactivismo, por su parte, también sería una ideología 
dualista, muchas veces reduccionista e individualista; y, 
aunque la teoría queer, a la que achacan tales males, no 
defiende exactamente eso, lo cierto es que sí reivindica la 
figura de un individuo flotante o fugado. En este sentido, la 
obra de Marino Pérez es perfectamente coherente.

2.  Desde las coordenadas teóricas que manejamos, el éxito de 
Marino Pérez como intelectual público hay que cifrarlo en su 
capacidad y visión para posicionarse en toda esta serie de 
debates abiertos. Muchas veces, la popularidad de sus obras, 
como sucede con Nadie nace en un cuerpo equivocado, 
dependen más de tales posicionamientos que de su 
profundidad y precisión analítica. Es más, en buena medida, 
su obra se hace eco de ese lenguaje de «meta-aliados» y, 
sobre todo, de «meta-adversarios» al que se refieren Pérez 
Jara y Camprubí (2022). En este caso, como adelantábamos, 
el principal meta-adversario contra el que se dirige su 
psicología y su filosofía es el «individualismo», entendido en 
el sentido atomizante, expresivo y autosuficiente iniciado en 
el Romanticismo y continuado en nuestros días. Su 
posicionamiento con respecto a dicho individualismo le ha 
valido el apoyo de muchos, pero también el rechazo de otros 
tantos. Esa es la condena del intelectual público: tener que 
vérselas con la siempre volátil opinión de la gente.

3.  ¿Cuál es entonces la alternativa? Pérez Álvarez (2023) la 
bosqueja en su último libro: El individuo flotante. Frente al 
neoliberalismo y al individualismo capitalistas, pero también 
frente al liberalismo identitario de la nueva izquierda y el 
individualismo flotante de la teoría queer, Marino aboga por 
el liberalismo clásico. En este sentido, Marino es, cómo no, 
muy orteguiano. Recuérdese aquella famosa cita de La rebelión 
de las masas: «Ser de la izquierda es, como ser de la derecha, 
una de las infinitas maneras que el hombre puede elegir para 
ser un imbécil: ambas, en efecto, son formas de la hemiplejía 
moral» (Ortega y Gasset, 2014, p. 49). Marino defiende una 
suerte de liberalismo en la línea de Dewey (2003) o del propio 
Ortega, que, reconociendo paradójicamente la necesaria 
contingencia del individualismo, busque ponerlo al día con la 
necesidad humana de comunidad y sentido colectivo. Lo que 
propone, pues, no es sino la re-transformación del individuo 
en ciudadano; esa figura, tan moderna y tan poco siglo XX, 
que puso de moda la Revolución Francesa.

4.  Finalmente, a lo largo de todo el trabajo se ha venido 
poniendo de manifiesto cómo filosofía, psicología, 

medicina, psiquiatría y sociedad están imbricadas. Detrás 
de las distintas concepciones de lo que es la salud y la 
enfermedad mental, de cómo se debe estudiar el 
comportamiento humano o de qué es lo que realmente 
importa en relación con él, se encuentra un complejo mundo 
de ideas éticas, políticas e incluso ontológicas. Precisamente, 
el propio Pérez Álvarez (2023) alude, entre las soluciones 
para este mundo de individuos flotantes, al papel que 
pueden jugar en ello las ciencias humanas y sociales, pero 
también la filosofía; de la que, como ya hemos apuntado, 
no hay escapatoria.

Los posicionamientos críticos de Marino Pérez, sin embargo, no 
deberían hacernos perder de vista la pars construens de su 
pensamiento. Su conductismo cultural o radicalmente humano; la 
recuperación, junto con otros profesores de la Facultad de Psicología 
de la Universidad de Oviedo, de las terapias psicológicas a través 
de las Guías de tratamientos eficaces; la introducción de las terapias 
de 3ª generación en España; la concepción de los trastornos 
psicológicos como problemas de la vida; el entendimiento de la 
psicoterapia como una ciencia humana antes que tecnológica y su 
intento de ir más allá de la guerra de las psicoterapias; así como el 
interés por la filosofía desde la psicología; son todas ellas 
aportaciones que, si bien arrastran también consigo un lado 
destructivo, han contribuido a forjar y construir, al calor de la 
polémica, el panorama de la psicología española contemporánea. 
En cierta forma, este trabajo no deja de ser un reconocimiento y un 
agradecimiento por el camino recorrido y por el que aún nos queda 
por recorrer.
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La IA en Psicología: Preocupaciones, Realidades y Preguntas

En diciembre del 2022 ChatGPT salió al mercado, y en tan solo 
cinco días, alcanzó el millón de usuarios (NerdyNav, 2024). Desde 
entonces, cada día aparecen noticias sobre los avances en 
Inteligencia Artificial (IA), muchas de ella con visiones de un futuro 
distópico sobre cómo esta tecnología transformará diferentes 
sectores de la sociedad. La psicología asistencial en el ámbito 
sanitario no es ajena a esta corriente de cambio. A medida que la IA 
avanza y se perfecciona, resulta inevitable preguntarse en qué 
medida la IA afectará la practica psicológica y a la relación entre 
terapeuta y paciente.

Para comprender el impacto de la IA en psicología, es útil 
distinguir entre la IA “invisible”, que actúa tras bastidores 
analizando datos y detectando patrones de los sistemas como los 
registros electrónicos de salud (Ribera y Díaz Montesdeoca, 2024), 
y la Inteligencia Artificial Generativa (IAG), capaz de interactuar 
directamente con los usuarios mediante el procesamiento de 
lenguaje natural (Purohit, 2023). Mientras que los algoritmos de la 
IA invisible optimizan procesos y nos hacen sugerencias de videos 
o películas, la IAG añade un nivel de interacción conversacional 
que puede emular —al menos en apariencia— ciertos aspectos de 
una intervención psicológica. Esta capacidad de “conversar” en 
términos comprensibles para el ser humano plantea una serie de 
cuestiones, sobre todo en relación con su ética en el contexto 
clínico.

En el campo de la psicología asistencial, la IA ofrece múltiples 
posibilidades. Desde herramientas que apoyan a los terapeutas en 
tareas administrativas, como la transcripción y organización de 
sesiones, hasta sistemas capaces de reconocer emociones para 
detectar signos de depresión o ansiedad. Además, puede adoptar la 
forma de chatbots terapéuticos basados en principios de la Terapia 
Cognitivo-Conductual (TCC), que permiten a los pacientes acceder 
a recursos de apoyo emocional entre sesiones, en momentos en que 
el o la profesional de la psicología no está disponible (Luxton, 2014; 
Schueller y Morris, 2023; Amann et al., 2023; Raile, 2024).

Sin embargo, el potencial de la IAG para transformar la práctica 
profesional va de la mano con ciertas dudas o preocupaciones. 
¿Hasta qué punto estas herramientas están basadas en técnicas 
psicológicas probadas y respaldadas por estudios científicos? ¿Son 
realmente soluciones útiles, o solo representan un “hype” comercial 
sin un fundamento clínico sólido?¿Qué herramientas existen 
realmente en el mercado a fecha actual? ¿Son realmente fiables?

Objetivo

El objetivo de este estudio es explorar las herramientas basadas 
en IA disponibles a fecha actual a nivel mundial en el ámbito de la 
psicología asistencial. Analizando cómo se integran en terapia y 
como interactúan con el profesional o el paciente. Con un enfoque 
comparativo, se examinan diferentes productos en términos de 
funcionalidad, respaldo científico y gestión de la privacidad de la 
información. A través de este análisis, se busca comprender qué 
tareas puede realizar la IA en la práctica profesional, evaluando 
hasta qué punto estas herramientas están fundamentadas en 
evidencia científica, si están muy extendidas o cómo gestionan la 
privacidad de los datos sensibles. Además, el estudio pretende 
arrojar luz sobre el impacto potencial de estas tecnologías en el rol 

de los profesionales de la psicología, planteando interrogantes sobre 
la transformación de sus funciones en el contexto de un 'boom' de 
la IA.

Metodología

Para realizar este estudio, se llevó a cabo un análisis observacional 
centrado en seleccionar y evaluar herramientas de IA aplicadas a la 
psicología asistencial. Se empezó con un análisis de mercado a nivel 
mundial para identificar herramientas que pudieran ser útiles en el 
ámbito psicológico. Inicialmente se identificaron 54 herramientas, 
de las cuales 35 se descartaron (aproximadamente un 65%) por no 
cumplir criterios básicos, como (a) que fueran productos 
tecnológicamente maduros, (b) que realmente estuvieran basados 
en IA o (c) que desempeñaran un rol claro en el apoyo a la práctica 
asistencial. En De la Fuente y Armayones (2024b) se pueden 
encontrar todos los detalles de la búsqueda de herramientas.

Después de esta primera fase, se seleccionaron 12 herramientas 
que cumplían los requisitos, y se les realizó un análisis más 
detallado. En estas herramientas se evaluaron, entre otras 
características, si estos productos estaban muy extendidos entre los 
psicólogos y pacientes, que tipo de tareas podían realizar en 
psicología asistencial, si contaban con respaldo científico o que 
hacían con la información recogida en consulta. Para obtener la 
información necesaria, recurrimos únicamente a fuentes públicas 
basadas principalmente en las webs oficiales de los productos.

Por último, se llevó a cabo un análisis comparativo o benchmarking 
para contrastar las herramientas seleccionadas entre sí.

En cuanto a su origen, los 12 productos analizados provienen de 
diferentes países, siendo Estados Unidos y Reino Unido los más 
representados. Además, se seleccionaron dos productos 
desarrollados en España. En la Tabla 1 se pueden consultar los 12 
productos junto con su país de origen y una descripción de los 
productos analizados.

Resultados

Rol de la IA en Terapia

Al analizar las herramientas basadas en IA en el contexto 
terapéutico, se identifican tres roles principales que nos permitieron 
categorizar las herramientas: administrativo, ayudante o colaborador 
del profesional y seguimiento del paciente. Cada uno de estos roles 
cumple funciones específicas que permiten a la IA ayudar al psicólogo 
en su práctica diaria. En la Tabla 2, se puede encontrar un resumen 
de las tareas que puede realizar la IA en cada uno de los roles.

Rol Administrativo

En su rol administrativo, la IA ayuda al psicólogo realizando 
funciones rutinarias, como la programación y planificación de citas. 
Además, algunas herramientas ofrecen la capacidad de grabar, 
resumir y transcribir las sesiones, o gestionar los registros clínicos 
de los pacientes. En este rol, la IA vendría a ser como un técnico 
que hubiera en el gabinete y realizase tareas administrativas, o cual 
inicialmente permite al psicólogo dedicar más tiempo a sus 
pacientes. En esta categoría podemos encontrar a productos como 
Eholo, Mentalyc o Texta AI.
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Tabla 1 
Herramientas Analizadas

Herramienta País Descripción
Aimentia España Plataforma de salud mental que usa IA para 

apoyar a profesionales y pacientes en el 
diagnóstico, tratamiento y seguimiento de 
trastornos mentales (Aimentia, 2023)

Cass Estados Unidos Asistente de bienestar mental que utiliza 
IA para ofrecer apoyo mediante mensajes 
de texto. En caso de riesgo conecta con 
psicólogo. +30M usuarios (Cass, s.f.)

Censeo Reino Unido Herramienta basada en IAG para evaluar 
y tratar varios trastornos como DEP, TAG, 
TEPT o TOC. + 5.500 psicólogos (Censeo, 
2024)

Eholo España Plataforma para psicólogos que ofrece 
un sistema integral para gestionar la 
práctica clínica (agenda, documentación, 
transcripciones...) + 10.000 psicólogos 
(Eholo, 2024)

Jobot Australia Chatbot basado en IAG que brinda apoyo 
psicológico personalizado. Utiliza técnicas de 
TCC para manejar estrés y ansiedad (Jobot, 
2018)

Limbic Reino Unido Herramienta que colabora con los terapeutas 
en la evaluación, tratamiento y seguimiento 
de pacientes. Implantado en un 40% del 
NHS(UK) (Limbic, 2024)

Lyssn Estados Unidos Plataforma tecnológica que utiliza inteligencia 
artificial para mejorar la calidad de la 
psicoterapia mediante retroalimentación y 
análisis automatizados (Lyssn, 2024)

Mentalyc Estados Unidos Software de IA diseñado para ayudar a los 
psicoterapeutas a transcribir sesiones y 
generar notas de progreso de manera eficiente 
y conforme a HIPAA (Mentalyc, 2024)

Texta AI Estonia Ayuda a terapeutas a escribir notas de sesión, 
informes y planes de tratamiento. También 
puede generar materiales personalizados para 
clientes (Texta, 2024)

Youper Estados Unidos Chatbot de salud mental que utiliza técnicas 
de TCC para ayudar a gestionar la ansiedad y 
la depresión. Ofrece apoyo y mejorar la salud 
mental mediante conversaciones guiadas por 
IAG. +1M usuarios (Youper, 2023)

Wysa India Chatbot con IAG que brinda apoyo emocional 
y herramientas para personas con estrés, 
ansiedad o depresión. Utiliza técnicas de TCC 
y MFN. +6 M usuarios (Wysa, 2023)

Woebot Estados Unidos Chatbot conversacional soportado por IAG. 
Orientado a pacientes que buscan apoyo y con 
síntomas estrés, ansiedad o depresión. Basado 
en TCC y MFN. 1.5M usuarios (Woebot 
Health, 2024)

Rol de Ayudante o Colaborador del Psicólogo

En el rol de ayudante o colaborador, la IA va más allá de las 
tareas administrativas para apoyar activamente al psicólogo en el 
proceso clínico, ayudando al psicólogo en el análisis de la 
información del paciente o incluso en la toma de decisiones. Estas 
herramientas pueden analizar cuestionarios, identificar patrones de 
comportamiento y hasta colaborar en el diagnóstico. En otras 
palabras, aquí la IA actúa como una especie de “aprendiz” o 
“asistente clínico” que apoya al psicólogo aportándole información 
adicional y sugiriéndole posibles intervenciones.

Tabla 2 
Roles de la IA en Psicología Asistencial

Rol Tareas que realiza Herramientas 
comerciales

Administrativo Planificación y programación de visitas
Grabación de sesiones y generación de 
resúmenes
Gestión de los registros clínicos y 
contabilidad

Eholo, Texta AI, 
Mentalyc

Ayudante del 
Psicólogo

Análisis de respuestas a cuestionarios
Identificación de patrones de 
comportamiento
Asistencia en identificación de diagnósticos
Sugerencia de intervenciones terapéuticas
Supervisión en colaboración con el 
psicólogo
Monitorización y ajuste de tratamiento
Consulta a bases de datos de técnicas 
actualizadas
Retroalimentación al psicólogo

Lyssn, Censeo, 
Limbic, JoBot, 
Aimentia

Seguimiento del 
Paciente

Preparación con el paciente de futuras 
sesiones
Seguimiento del paciente entre sesiones
Chatbots para dar apoyo emocional, TCC
Recursos y herramientas educativas

Censeo, Limbic, 
JoBot, Aimentia, 
Cass, Woebot, 
Wysa, Youper

Un ejemplo es Lyssn, una herramienta que analiza las respuestas 
de los pacientes a través de cuestionarios, detectando patrones que 
pueden reflejar problemas emocionales o trastornos específicos. 
También encontramos a Limbic, que ayuda al terapeuta a monitorizar 
el progreso del paciente a lo largo del tratamiento, proponiendo 
ajustes en función de los cambios observados. Otra herramienta en 
esta categoría es Aimentia, que proporciona sugerencias de 
intervenciones basadas en bases de datos actualizadas, y ofrece 
retroalimentación continua al psicólogo. Con estas herramientas, la 
IA se convierte en un colaborador que permite al psicólogo realizar 
un seguimiento más preciso y adaptar mejor las terapias a las 
necesidades del paciente.

Seguimiento del Paciente

El rol de seguimiento del paciente es donde la IA toma un papel 
más autónomo, ayudando a mantener la continuidad del tratamiento 
entre las sesiones presenciales. Estas herramientas proporcionan a 
los pacientes recursos que pueden utilizar en su día a día. Este tipo 
de IA incluye tareas como el envío de recordatorios, monitorización 
de síntomas y la posibilidad de interactuar con chatbots terapéuticos.

Por ejemplo, Woebot, Wysa o Youper son chatbots que emplean 
técnicas de Terapia Cognitivo-Conductual (TCC) para apoyar 
emocionalmente a los pacientes en momentos de estrés o ansiedad. 
Estas aplicaciones ofrecen ejercicios y técnicas que los pacientes 
pueden practicar cuando lo necesiten. Este tipo de apoyo constante 
ayuda a que los pacientes se sientan acompañados en su proceso de 
mejora, incluso fuera de las sesiones, y permite al psicólogo 
observar de manera más clara la evolución del paciente entre 
consultas.

En conjunto, estos roles muestran cómo la IA puede 
complementar y potenciar la labor del psicólogo, permitiéndole 
delegar tareas administrativas, recibir apoyo en el análisis clínico y 
ofrecer un seguimiento continuo al paciente. Lejos de reemplazar 
al profesional, la IA actúa como una herramienta de apoyo que 
facilita una atención más personalizada y eficiente para el paciente.
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Número de Clientes Actuales

El análisis revela que, a fecha actual, muchas de estas soluciones 
están logrando un amplio uso de las mismas en profesionales y 
pacientes. Según se muestra en la Tabla 3, la antigüedad y el número 
de usuarios que utilizan cada herramienta varía según el rol que 
desempeñan, pero a nivel general va en aumento.

En el rol administrativo, por ejemplo Eholo, un producto 
español cuenta con más de 10,000 psicólogos que lo están 
utilizando, lo cual indica una buena aceptación entre profesionales 
que buscan optimizar la parte organizativa de su práctica. Por otro 
lado, las herramientas en el rol de ayudante del psicólogo, como 
Censeo y Limbic, también tienen una amplia adopción. Limbic está 
implantada en aproximadamente el 40% de las clínicas del NHS 
en el Reino Unido, lo que demuestra su alto impacto. Estas 
herramientas están diseñadas específicamente para apoyar al 
terapeuta en la evaluación y seguimiento de los pacientes. 
Finalmente, en el rol de seguimiento del paciente, las herramientas 
dirigidas directamente al usuario final —como Woebot o Wysa— 
tienen una base de usuarios considerablemente alta; millones de 
pacientes en Estados Unidos ya las están utilizando.

En conjunto, estos datos reflejan una creciente adopción de 
herramientas de IA en el ámbito de la psicología asistencial, tanto 
por profesionales como por pacientes. Esta tendencia sugiere que 
el uso de la IA en la práctica psicológica podría consolidarse en los 
próximos años.

Evidencia Científica

Dado que la psicología es una disciplina basada en la 
evidencia, contar con respaldo científico es fundamental para la 
incorporación de nuevas herramientas tecnológicas en la práctica 
clínica. Para evaluar la solidez científica de cada herramienta de 
IA, analizamos dos aspectos: (a) si en el diseño de la herramienta 
habían participado psicólogos y (b) las entradas disponibles en 
Google Scholar. En la Tabla 3 se muestran los datos para cada 
herramienta.

Las herramientas en el rol administrativo, como Eholo, Texta AI 
y Mentalyc, no presentan estudios académicos, lo cual es 
comprensible dado que su función es principalmente organizativa 
y de gestión, sin intervenir en el proceso terapéutico. En este caso, 
para su comparación se han empleado como indicador el grado de 
satisfacción de los profesionales.

En el rol de ayudante del psicólogo, herramientas como Lyssn y 
Limbic destacan por su respaldo científico, con múltiples estudios 
publicados (97 entradas para Lyssn y 12 para Limbic). Esto es lógico, 
ya que están diseñadas para apoyar en el diagnóstico y el seguimiento 
clínico, áreas donde la precisión científica es importante.

En cuanto al seguimiento del paciente, la mayoría de las 
herramientas —como Woebot, Wysa y Youper— cuentan con un alto 
volumen de estudios que validan su uso, especialmente al aplicar 
técnicas como la Terapia Cognitivo-Conductual (TCC). Esto 
refuerza su utilidad, ya que están en contacto directo con los 
pacientes y necesitan garantizar la seguridad y eficacia de sus 
intervenciones.

Seguridad y Privacidad de la Información

Según el estudio de De la Fuente et al. (2024a), una de las 
mayores preocupaciones de los psicólogos al introducir la IA en la 
terapia es garantizar la privacidad de la información en el contexto 
terapéutico. Esta área es especialmente relevante dado que los datos 
recogidos en terapia son altamente sensibles, y cualquier brecha de 
información podría comprometer el vínculo terapéutico y el propio 
código deontológico de la profesión.

Las herramientas analizadas en este estudio son de pago, 
generalmente mediante suscripción, y en su mayoría informan a los 
usuarios sobre la privacidad de la información en la contratación. 
Para evaluar cómo cada herramienta maneja la privacidad, se 
desarrolló unos criterios para evaluar la seguridad (ver Tabla 4). 
Esta lista de criterios incluye aspectos como si cumple con la ley 
de protección de datos (GDPR en Europa), o si se solicita un 
consentimiento explícito por parte del cliente para recoger 
información, si informan que tipo de información recogen y el 
tiempo que los retienen antes de eliminarlos, o si enmascaran o 
cifran la información recogida. Esta checklist permitió establecer 
una evaluación uniforme de la seguridad en cada herramienta.

Los resultados del análisis varían según el rol que desempeña 
cada herramienta. En el rol de seguimiento del paciente, casi todas 
las herramientas cumplen con los indicativos de seguridad. Esto 
tiene sentido, dado que interactúan directamente con los pacientes 
y gestionan información sensible en el contexto de la terapia. 
Herramientas como Woebot, Wysa o Youper han implementado 
medidas claras de protección de datos, asegurando que la 
información personal de los usuarios se maneje de acuerdo con 
normativas de privacidad.

Tabla 3 
Evidencia Científica y Grado de Adopción

Rol Años en Mercado Numero Usuarios Grupo Psicólogos Entradas Google Scholar
Administrativo Eholo 3 + 10.000 Si 0

Texta AI 5 n.e. No 0
Mentalyc 3 n.e. No 1

Ayudante del Psicólogo Censeo 4 + 5.500 Si 3
Lyssn 7 Alto Si 97
Limbic 3 + 40% NHS Si 12
JoBot 6 n.e. No 1
Aimentia 4 n.e. Si 4

Seguimiento del Paciente Cass n.e. 30M Si 160
Woebot 5 + 1.5M Si 2.330
Wysa 7 + 6M Si 1.110
Youper 7 + 1M No 292
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En el rol de ayudante del psicólogo, se observó cierta variabilidad. 
Herramientas como Limbic, Lyssn y Aimentia sí detallan cómo 
gestionan la información y cumplen con los criterios de seguridad, 
lo que refuerza su fiabilidad en términos de privacidad. Sin embargo, 
otras herramientas de esta categoría muestran menos claridad en 
sus políticas, lo cual es una barrera para su adopción.

Finalmente, en el rol administrativo, se identificaron las mayores 
carencias en cuanto a detalles sobre la gestión de la información. 
Aunque herramientas como Eholo y Texta AI indican que cumplen 
con las normativas de privacidad en sus páginas web, no aportan 
suficiente detalle para demostrar de forma clara su cumplimiento. 
Esto no significa necesariamente que no cumplan con las 
regulaciones, pero su falta de información puede generar dudas 
entre los profesionales interesados en implementarlas.

La columna de seguridad en la información en la Tabla 5 muestra 
el resultado final del análisis en cuanto a la privacidad de cada 
herramienta. Este resumen permite visualizar de manera rápida 
cuáles cumplen con los requisitos de privacidad y cuáles presentan 
áreas de mejora.

En conjunto, estos resultados resaltan la importancia de que las 
herramientas de IA en psicología cumplan con altos estándares de 
privacidad y seguridad de la información. Si bien muchas de las 
herramientas orientadas al seguimiento del paciente ya aplican 
políticas de protección de datos, la falta de transparencia en algunos 

productos sugiere que la privacidad sigue siendo un reto a abordar. 
Dado el carácter sensible de los datos tratados en el contexto 
terapéutico, garantizar la confidencialidad no solo es esencial para 
proteger al paciente, sino también para preservar la confianza y el 
cumplimiento del código deontológico de la profesión.

Benchmarking de la IA en Psicología

Para proporcionar una visión comparativa de las herramientas IA 
en psicología asistencial, se realizó un benchmarking agrupando las 
herramientas por el rol que desempeñan. Este análisis se basó en 
cuatro parámetros: cobertura funcional, grado de adopción, evidencia 
científica y privacidad de la información. Estos criterios nos 
permitieron evaluar la utilidad y el cumplimiento de cada herramienta 
en relación con las necesidades específicas de cada rol.

En la Tabla 5 se pueden ver los resultados detallados. Dentro de 
cada categoría de rol, algunas herramientas destacan como líderes 
en su área.

Gestión Administrativa: Eholo es la herramienta más destacada 
en esta categoría debido a su amplia cobertura funcional. Sin 
embargo, su valoración en privacidad de la información es limitada.

Ayudante o Colaborador del Psicólogo: En esta categoría, Lyssn 
y Limbic compiten por el primer lugar. Ambas herramientas 
muestran altas calificaciones en todos los parámetros, incluyendo 
evidencia científica y adopción. Esto sugiere que ambos productos 
son opciones sólidas para apoyar al psicólogo en la evaluación y 
seguimiento clínico, con un enfoque validado científicamente.

Seguimiento de Pacientes: En la categoría de seguimiento del 
paciente, Woebot se destaca como la herramienta mejor valorada. 
Woebot muestra excelencia en todos los criterios evaluados, 
incluyendo una sólida base de evidencia científica y una política de 
privacidad bien estructurada, lo cual es crucial dado que interactúa 
directamente con los pacientes.

En resumen, el benchmarking realizado permite identificar las 
herramientas de IA mejor valoradas en cada rol de la práctica 
asistencial, ofreciendo a los psicólogos una guía útil para seleccionar 
la opción que mejor se ajuste a sus necesidades y contexto 
profesional. Mientras que Eholo destaca en gestión administrativa, 
Lyssn y Limbic lideran en el apoyo al psicólogo, y Woebot es el 
referente en el seguimiento de pacientes.

Por último, cabe mencionar que en este artículo se ha presentado 
un resumen de las herramientas. El análisis completo puede 
consultarse en De la Fuente y Armayones (2024b).

Tabla 4 
Criterios para la Evaluación de la Privacidad de la Información

Evaluación Descripción
Cumplimiento Normativo ¿Cumple con e GDPR (Europa), o con leyes 

similares como CCPA en California?
Transparencia y 
Consentimiento

¿Informa a los usuarios sobre qué datos se 
recopilan, y cómo se utilizarán? ¿Obtiene el 
consentimiento explícito de los usuarios?

Tipos de Datos 
Recopilados

¿Qué tipo de datos personales recoge el producto? 
¿Hay una justificación válida para la recopilación de 
cada tipo de dato?

Medidas de Seguridad ¿Se emplean técnicas como cifrado de datos, 
anonimización o para aumentar la seguridad?

Acceso y Control de Datos 
por Parte del Usuario

¿Pueden los usuarios acceder fácilmente a sus datos 
personales para revisarlos o actualizarlos?

Política de Retención de 
Datos

¿Cuál es la política de retención de datos del 
producto?

Compartición de Datos 
con Terceros

¿Comparte el producto datos con terceros? En caso 
afirmativo, ¿quiénes son esos terceros y por qué 
necesitan acceso a esos datos?

Tabla 5 
Benchmarking Herramientas IA

Rol Cobertura funcional Grado Adopción Evidencia Científica Privacidad información Score
Administrativo Eholo ● ◕ ◕ ◑ ★★★

Mentalyc ◔ ○ ○ ● ★★

Texta AI ◕ ○ ○ ○ ★

Ayudante del Psicólogo Lyssn ● ◕ ● ● ★★★★

Limbic ◕ ◕ ● ◕ ★★★★

Aimentia ◕ ◔ ◔ ● ★★★

Censeo ◕ ◕ ◔ ● ★★★

JoBot ◑ ◔ ◔ ○ ★★

Seguimiento del Paciente Woebot ● ● ● ● ★★★★★

Wysa ◕ ● ● ● ★★★★

Youper ◕ ● ◕ ● ★★★★

Cass ◕ ● ◕ ◑ ★★★
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Discusión

Este estudio proporciona una visión actual del uso de 
herramientas basadas en IA en la psicología asistencial, pero 
presenta algunas limitaciones las cuales deben tenerse en cuenta. 
En primer lugar, el análisis es una "foto fija en movimiento", ya que 
el desarrollo de estas herramientas avanza rápidamente, lo cual 
introduce limitaciones temporales. Los datos de estas herramientas 
fueron recogidos entre los meses de mayo y junio de 2024. Además, 
el estudio no cubre el mercado completo, lo que puede introducir 
sesgos, especialmente considerando que se enfocó únicamente en 
el ámbito asistencial, donde, según Santolaya (2003), trabaja 
aproximadamente un 70% de los profesionales de la psicología en 
el contexto español.

Una limitación adicional es que el filtro inicial de selección de 
herramientas fue definido por el equipo investigador, lo cual 
introduce un criterio subjetivo en la selección. En estudios futuros, 
sería valioso que los colegios profesionales de psicología 
participaran en la definición de los “mínimos” esperables de estas 
tecnologías, asegurando así criterios consensuados y alineados con 
la ética y las buenas prácticas de la profesión.

Por otro lado, este análisis se basó en la información publicada 
en las webs de los productos, que podría no ser completamente 
objetiva o exhaustiva. Tampoco se analizaron en detalle los tipos 
de estudios científicos que respaldan cada herramienta, lo cual 
limita la capacidad para valorar su solidez científica específica.

De cara al futuro, un estudio similar debería ampliarse a otros 
ámbitos de la psicología, como la psicología educativa u 
organizacional, donde es probable que existan también herramientas 
de IA en expansión. Extender este tipo de análisis permitiría 
entender mejor el alcance de estas tecnologías en contextos diversos, 
brindando una visión integral de cómo la IA está transformando la 
psicología en su conjunto.

Conclusiones

El análisis realizado muestra que, aunque una mayoría de 
herramientas de IA en psicología asistencial no supera un filtro 
inicial de selección (aproximadamente el 65%), existe un segmento 
de productos bien establecidos y en expansión, especialmente en 
Estados Unidos y Reino Unido. Estos productos provienen en su 
mayoría de empresas con una trayectoria de entre 5 y 10 años, 
respaldadas por inversiones importantes. Herramientas como 
Limbic, implementada en un 40% de las clínicas del NHS en el 
Reino Unido, o el chatbot Woebot, que cuenta con 1.5 millones de 
usuarios, destacan por su nivel de adopción y por ofrecer 
funcionalidades que complementan el trabajo del psicólogo.

En general, las herramientas evaluadas funcionan como un 
complemento a la labor terapéutica, reforzando la asistencia 
psicológica sin reemplazar la figura del profesional. Muchas de 
estas herramientas cuentan con equipos de psicólogos en su 
desarrollo y respaldo en estudios científicos. Además, los productos 
de pago suelen ofrecer garantías contractuales que refuerzan la 
seguridad y la privacidad de la información del paciente. La 
adopción generalizada de estas tecnologías sugiere una 
transformación profunda en la psicología asistencial durante los 
próximos años, abriendo nuevas oportunidades para optimizar el 
tratamiento terapéutico.
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The integration of artificial intelligence (AI) into organizations and human resource management is a transformative 
force poised to revolutionize the world of work and the role of organizational psychologists. This scenario presents 
new opportunities and potential benefits as well as challenges, including potential rights violations, new forms of social 
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RESUMEN

La incorporación de la Inteligencia Artificial (IA) en las organizaciones y en la gestión de recursos humanos es 
una fuerza transformadora que revolucionará el mundo del trabajo y el papel de los psicólogos organizacionales. 
Este escenario presenta nuevas oportunidades y posibles beneficios junto con importantes desafíos, incluyendo 
posibles violaciones de derechos, nuevas formas de exclusión social, efectos adversos en grupos vulnerables y 
acceso desigual a las tecnologías de IA. En este trabajo se presenta el conjunto de reflexiones y recomendaciones 
formulados por el Think Tank de Psicología del Trabajo y las Organizaciones (ver anexo). Para ello, apoyados en 
la obtención de conocimiento basado en la evidencia, a lo largo del año 2023 se han realizado diversos debates 
y grupos de trabajo con académicos y profesionales. Las recomendaciones presentadas involucran a los agentes 
institucionales, los gestores organizacionales y los trabajadores. Además, pretenden facilitar una IA centrada en la 
persona, estimuladora y facilitadora del aprendizaje y el desarrollo profesional, que previene riesgos psicosociales, 
y potencia las capacidades de las organizaciones.
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Introducción

En el ámbito de las organizaciones y los recursos humanos, con 
demasiada frecuencia nos enfrentamos a modas que, a menudo, 
aportan poco valor y acaban por desaparecer. No es el caso: la 
Inteligencia Artificial (IA) ha venido para quedarse; y sin ninguna 
duda va a revolucionar el mundo del trabajo y, de camino, el 
quehacer del psicólogo organizacional.

Muestra evidente de la importancia de la IA en el ámbito del 
trabajo son los diversos informes que al respecto han elaborado los 
principales observadores de las evoluciones tecnológicas a nivel 
tanto internacional (Gartner, 2023, 2024; Poitevin y Rizaoglu, 2023; 
Turner, 2023). como nacional (COTEC, 2024). Junto a ello, las 
instituciones, conscientes del gran impacto que la IA está teniendo 
(y va a tener) tanto en el ámbito laboral como en el social, han 
desarrollado también la regulación inicial que permita marcar las 
reglas del juego en su despliegue (UE, 2023).

Este contexto, sin duda, está abriendo nuevas oportunidades, 
nuevos retos profesionales y, también, poniendo encima de la mesa 
nuevos problemas con los que lidiar. Entre otros, y sin ánimo de ser 
exhaustivos: la posible vulneración de los derechos de las personas, 
el desarrollo de nuevas formas de exclusión social, el impacto 
adverso sobre grupos especialmente vulnerables, o la dificultad de 
acceso de pequeñas organizaciones a estas tecnologías que pudiera 
derivar en una adopción de las mismas a dos velocidades; en donde 
las empresas con amplio acceso a los recursos sobre utilizan esta 
tecnología mientras que las pequeñas empresas —mayoría en 
España— en gran medida no tienen acceso a ella y, por tanto, su 
ventaja competitiva decrece.

Un panorama especialmente atractivo para el Psicólogo del 
Trabajo y las Organizaciones que ve cómo, desde su conocimiento 
del comportamiento organizacional, puede realizar aportaciones de 
valor para un desarrollo humanizado de la IA en las organizaciones. 
Muchos son los ámbitos en los que aportar valor y, con ese objetivo, 
desde el Think Tank de Psicología del Trabajo y las Organizaciones 
(Ver Apéndice para más información sobre el Think Tank), se 
trabajó a lo largo del año 2023 mediante diferentes sesiones de 
debate y trabajo en grupo para alumbrar el conjunto de reflexiones, 
recomendaciones y casos de uso que planteamos en este documento.

En el desarrollo de estas reflexiones y recomendaciones se ha 
seguido una aproximación basada en la evidencia. Esta aproximación 
exige un análisis riguroso de las aportaciones que han de 
fundamentar la intervención de los profesionales. Como Briner y 
Rousseau (2011) han señalado, esa aproximación ha de tomar en 
consideración diversas fuentes de evidencia entre las que cabe 
resaltar la evidencia científica, la que aportan los profesionales 
competentes a partir de su experiencia, la de los diferentes grupos 
de interés relevantes para la organización y también las de los 
propios destinatarios de la intervención en su contexto.

En línea con ello, tras una revisión de diferentes ámbitos de la 
literatura realizada por los participantes en el Think Tank, en primer 
lugar, se celebró un debate1 abierto en mayo de 2023 entre 
profesionales y académicos alrededor de la visión de la IA desde la 
psicología del trabajo y las organizaciones. y un resumen de este fue 
publicado en la revista Capital Humano (Pérez y Parrondo, 2023). 
Tras ello se desarrolló una jornada de trabajo colaborativo que 
denominamos Open Innovation Day y en la que tras una ponencia 

1 El debate puede visualizarse en https://www.youtube.com/watch?v=xuAEae_AOus&t=330s

de un profesional experto (Jiménez-Castellanos, 2024) sobre el 
despliegue de la IA, los participantes reflexionaron y debatieron en 
grupos las cuestiones identificadas como más relevantes en el trabajo 
previo, siendo estos grupos facilitados por algunos de los autores del 
presente artículo. Las aportaciones realizadas fueron recogidas por 
los facilitadores, elaboradas y discutidas posteriormente, y 
organizadas para ofrecerlas en el presente trabajo.

Principales Cuestiones Analizadas

La IA como Fenómeno Tecnológico Radicalmente Nuevo

Aunque el pensamiento sobre la IA y el desarrollo de los 
primeros modelos teóricos data de mediados del siglo XX, es 
precisamente en los últimos años cuando se ha producido el 
advenimiento disruptivo de esta tecnología como un verdadero 
tsunami. Ello ha provocado sin duda un importante efecto de 
desconcierto: todos estamos sorprendidos en el corto plazo, aun 
teniendo dificultades para precisar su valor revolucionario a largo 
plazo. Y, también, un despertar de emociones encontradas ante el 
cambio que se avecina. Entre estas emociones está el miedo que 
provoca una visión distópica en la que prevalece el discurso “la IA 
nos va a quitar el valor añadido que ofrecemos como humanos en 
el desarrollo del trabajo”. Pero también el entusiasmo que parece 
llevar a un cierto pensamiento utópico en el que la narrativa es “la 
IA nos va a quitar de trabajar en tareas rutinarias y repetitivas y 
podremos dedicar tiempo a tareas con un mayor valor estratégico”. 
Sin duda, dos extremos lejanos para los que habremos de ir 
descubriendo su grado de realidad.

Desde el punto de vista tecnológico la IA debería ser entendida 
como el paraguas que cobija a diferentes tecnologías (por ejemplo, 
los modelos de aprendizaje automático, el procesamiento del 
lenguaje natural, o la robótica) que combinadas generan soluciones 
específicas. Por otro lado, desde el punto de vista del ser humano, 
la IA tiene una característica fundamental que la diferencia de otras 
muchas innovaciones tecnológicas acaecidas en el pasado: su valor 
generativo. La IA Generativa (como Chat-GPT) nos han cambiado 
el paso en nuestra interacción con ella: pasando del dato a la 
narrativa, del valor de la respuesta al valor de la pregunta, del valor 
de lo aprendido al valor del aprendizaje. En cualquier caso, se pone 
de manifiesto que el aprendizaje de la IA es fruto de la interacción 
entre las preguntas del ser humano y sus respuestas, y la capacidad 
de aprendizaje, modelado y producción de la IA.

La IA Implica Cambio y el Cambio Provoca Reacciones  
y Necesidades de Adaptación

Las organizaciones y las personas que en ellas trabajan deben 
entender que IA significa un cambio profundo en la manera de 
trabajar. Es cierto que el mundo del trabajo está en constante cambio 
debido tanto a las innovaciones tecnológicas (por ejemplo, la web, 
la automatización de procesos, el trabajo online) como a las 
metodológicas (por ejemplo, el coaching o las metodologías agile). 
Sin embargo, la IA incorpora un cambio significativo en cuanto a 
la magnitud de ese cambio: es transversal a todas las profesiones, 
es vertical en todas las funciones organizacionales; y es diversificado 
en todos los campos y materias. En definitiva, estamos hablando de 
un cambio cualitativo de gran magnitud.

https://www.youtube.com/watch?v=xuAEae_AOus&t=330s
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Esta idea de cambio profundo hace que aparezcan diversas 
reacciones ante la utilización de la IA que pueden influir 
poderosamente tanto en el bienestar de las personas afectadas por 
su utilización, como en la capacidad de las organizaciones para 
adoptar estas tecnologías y reforzar así su competitividad. Sin duda, 
una de las principales reacciones que encontramos ante la utilización 
de la IA es el miedo a las consecuencias derivadas de su 
implementación (e.g., “voy a perder mi trabajo que será sustituido 
por una IA”, “el sentido del trabajo se pierde”) en lo que podríamos 
denominar pesimismo tecnológico. En cualquier caso, ese temor 
parece estar relacionado con tres características de la IA: su alcance 
(grandes cambios), su isomorfismo (toca habilidades consideradas 
hasta ahora como exclusivamente humanas), y su generalidad 
(afecta a todos y en todo). A pesar de ello, y probablemente por las 
mismas razones, también es cierto que la IA ha generado en otros 
casos una suerte de optimismo tecnológico en el que predomina la 
idea de que “todo podrá ser solucionado con la IA”.

Sea como fuere, la implantación de la IA requiere de 
intervenciones por parte de las organizaciones dirigidas a gestionar 
estas reacciones emocionales que, en último término, inciden tanto 
en el bienestar individual y colectivo como en la competitividad 
organizacional.

Más allá de esta implicación emocional del cambio provocado 
por la IA, es claro que ese cambio también requiere de esfuerzo para 
adaptarse a él. Tanto en el nivel individual como en el nivel de los 
equipos de trabajo y en el contexto general de la organización, se 
deben desarrollar intervenciones que permitan a los individuos y a 
los grupos adquirir los conocimientos y las habilidades necesarias 
para utilizar adecuadamente las soluciones IA disponibles para los 
diferentes puestos de trabajo. Y no solo eso, como hemos visto al 
referirnos a las emociones provocadas por la IA, además de los 
conocimientos sobre la “técnica” es necesario desarrollar estrategias 
para que los implicados en la utilización de las soluciones IA 
conozcan el contexto normativo y socio-ético en el que se enmarca 
dicha utilización.

En definitiva, se pone de manifiesto la necesidad de intervención 
para facilitar la adaptación de las personas, los grupos y la 
organización en su conjunto, mediante la adquisición de los 
conocimientos, habilidades y actitudes necesarios y, también 
mediante el cambio de la cultura organizacional.

La Dimensión Ética de la IA

Tanto la magnitud del cambio provocada por la IA, como la 
radical diferencia con otras innovaciones tecnológicas producidas 
anteriormente han provocado una vuelta al análisis ético de sus 
implicaciones y, consecuentemente, a una revisión de la normativa 
aplicable para su desarrollo en un contexto socialmente responsable. 
En definitiva, se trata de dotarnos de herramientas para una efectiva 
gobernanza en el desarrollo e implantación de la IA. En un mundo 
globalizado no hay, sin embargo, una visión global de estos aspectos 
y parecen vislumbrarse tres aproximaciones al problema entre las 
que la posición europea parece ser la más garantista en el cuidado 
de los intereses de los ciudadanos. En cualquier caso, desde la 
psicología del trabajo y las organizaciones, independientemente del 
nivel de protección desarrollado por la regulación normativa, se 
apuesta por un desarrollo tecnológico que contemple la visión 
humana desde el diseño de las soluciones IA. Se trata, por tanto, de 

involucrar el eje humano en el diseño de la IA que permita, en el 
origen, tener en cuenta las necesidades, fortalezas y debilidades de 
los individuos en el diseño de las soluciones que aporte la IA.

Desde esta mirada a la IA es relevante la doble visión con la que 
podemos verla: como un conjunto de soluciones que permitan 
automatizar un conjunto de tareas (y por tanto sustituir el elemento 
humano en su desarrollo) y/o como un conjunto de soluciones que 
lo que permiten es aumentar las capacidades humanas para 
desarrollar un conjunto de tareas. Sin lugar a duda, el diseño de 
soluciones IA que implícitamente se desarrollen desde una u otra 
perspectiva tiene importantes implicaciones en el bienestar de los 
trabajadores y en su desarrollo personal y profesional. Desarrollar 
soluciones IA integrando está visión del ser humano desde el 
comienzo implica necesariamente una reflexión acerca de qué 
modelo de solución vamos a implantar y qué consecuencias va a 
tener para las personas afectadas por ello.

La Aportación de la Psicología del Trabajo y las Organizaciones

En el contexto anterior, vemos el gran valor que puede tener la 
aportación del psicólogo organizacional al desarrollo saludable de 
las soluciones IA. Como hemos visto, la psicología del trabajo y las 
organizaciones aporta valor en, al menos, tres elementos clave para 
este despliegue de la IA.

1.  El diseño y ejecución de proyectos organizacionales 
encaminados a preparar a la organización a través de sus 
personas para que la adopción de la IA resulte facilitada.

2.  El diseño de soluciones IA que van a tener que utilizar los 
empleados y que deberían tener en cuenta “desde el propio 
diseño” lo que se conoce científicamente sobre el comportamiento 
organizacional y la interacción hombre-máquina.

3.  El desarrollo de “casos de uso” tanto específicos de 
implementación de la IA en los procesos y prácticas habituales 
de la gestión de recursos humanos, como soluciones en otros 
ámbitos no exclusivamente de la gestión de personas, pero 
para los que el comportamiento humano es esencial.

Facilitar el Cambio en los Individuos, los Equipos  
y las Organizaciones para la Adopción de la IA

Las organizaciones van a implementar la IA con el objetivo de 
mejorar sus capacidades competitivas. La efectividad de esta 
implementación va a estar muy determinada por el uso que los 
empleados realicen de ella. Por ello, conseguir un contexto en el 
que los empleados sean facilitadores de este cambio tecnológico 
aportará valor tanto a la organización (ayuda en el despliegue de su 
estrategia) como en el bienestar de los empleados (estarán en una 
buena posición para interactuar con esta tecnología).

Como hemos identificado anteriormente, las organizaciones 
deben desarrollar programas de intervención que permitan reducir 
las resistencias, y mejorar la cualificación y motivación de las 
personas para que la adopción de las soluciones IA desarrolladas 
por las organizaciones sean eficientes. En este sentido, cabe recordar 
que el desarrollo de programas de transformación y cambio es una 
seña de identidad importante del saber hacer del psicólogo 
organizacional, y, por tanto, un ámbito en el que aportar valor.

Un programa de intervención de estas características debiera 
estar encaminado a intervenir sobre los conocimientos y 
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competencias individuales, tanto técnicas como transversales; las 
actitudes individuales (y grupales) relacionadas fundamentalmente 
con los miedos y reacciones negativas que puede provocar la 
adopción de estas tecnologías (por ejemplo, el miedo a no saber 
utilizarlas o el miedo a perder el puesto de trabajo); y sobre la 
estructura política y organizacional.

Para provocar el cambio en estos tres elementos las 
organizaciones cuentan con procesos de gestión de recursos 
humanos, de comunicación interna, y de desarrollo tecnológico para 
actuar sobre: (a) el cambio socio-técnico (cambio en las tecnologías); 
(b) el cambio individual y de los equipos de trabajo; y (c) el cambio 
organizacional (afectando fundamentalmente a la cultura). Téngase 
en cuenta que estos diferentes elementos están interconectados y 
tienen un interaccionismo recíproco claro.

Sin duda, una intervención de estas características requiere una 
visión que involucre a los diferentes grupos de interés alrededor de 
la IA en la organización. Entre ellos y sin ánimo de ser exhaustivos, 
tienen un papel esencial los departamentos de RRHH, IT, 
Innovación, Legal, Comunicación y también los directivos, 
supervisores y empleados así como los clientes y proveedores.

El Diseño de Soluciones IA

Con cierta frecuencia se plantea un argumento ingenuo sobre la 
neutralidad de las innovaciones tecnológicas: bajo la idea de que es 
la utilización de éstas la que les otorga el estatus de “saludable” o 
“de tóxicas”, se piensa que todo desarrollo tecnológico está 
desprovisto de consecuencias (ya sean positivas o negativas) y que 
es la utilización que se realiza de la tecnología la que provoca esas 
consecuencias. Sin embargo, es bien claro que el diseño que se 
realiza de las soluciones tecnológicas hace más o menos probable 
que las consecuencias que se derivan de la utilización sean unas u 
otras. En definitiva, el diseño de las soluciones IA marcará en gran 
medida los modos de utilización y, por tanto, influirá en las 
consecuencias que esta provoque en las personas, los equipos de 
trabajo y la organización en su conjunto.

Desde nuestro punto de vista, el conocimiento psicológico del 
comportamiento organizacional, el de los procesos de interacción 
persona-máquina y los procesos de toma de decisiones entre otros, 
es imprescindible para un desarrollo de la IA que, desde el inicio, 
desde el diseño, sea coherente con los individuos y los grupos y su 
bienestar. Podríamos hablar de un diseño antropocéntrico de la IA, 
en el que el ser humano está en el centro y es el usuario de esa 
tecnología. El conocimiento psicológico en este sentido es 
fundamental, tanto para anticipar desde los estados tempranos de 
desarrollo de soluciones IA las posibles consecuencias nocivas que 
pudieran tener para el bienestar de las personas, como para la toma 
de decisiones sobre qué opciones de diseño tienen el mejor encaje 
para la satisfacción de las necesidades tanto de la operación 
organizacional, como del individuo que realiza esa operación.

Así, podemos vislumbrar algunos principios básicos que pueden 
aplicarse en el diseño de soluciones IA. Por un lado, como 
mencionábamos antes, la incorporación a la toma de decisiones 
sobre el diseño de la IA del conocimiento acerca del “humano” que 
estará influido por la solución IA (desde las personas responsables 
de su manejo, hasta aquellas impactadas por las decisiones tomadas 
en función de la IA). Todo ello implica diseñar las propuestas de 
implantación de la IA teniendo en cuenta los pensamientos, 

comportamientos y actitudes de estos “grupos de interés” alrededor 
de la IA. Y, por tanto, implica diseñar también los programas de 
intervención que acompañen el despliegue de la solución IA, con 
el objetivo de facilitar el cambio en los conocimientos, habilidades 
y actitudes de las personas para que puedan interactuar 
adecuadamente con la solución IA. En este sentido, la inversión en 
el desarrollo de simulaciones utilizando gemelos virtuales para 
anticipar posibles problemas del diseño; o la implementación de 
programas de coaching, counselling y mentoring para facilitar el 
entendimiento por parte de las personas de las oportunidades y 
retos que supondrá la implantación de una determinada solución 
IA, puede ofrecer aportaciones valiosas para el ajuste de los 
diseños.

Por otro lado, es también relevante la adopción de metodologías 
de desarrollo de las soluciones IA en las que existan fases 
conceptuales que integren esta visión antropocéntrica expresada 
anteriormente. Así, es fundamental que en el propio diseño de la 
solución IA se incorporen fases de desarrollo en las que puedan 
responderse de forma concienzuda y rigurosa a las preguntas 
básicas que el ser humano se realizará ante la introducción de un 
cambio: ¿Por qué?: ¿Qué impulsa a la organización a introducir 
este cambio tecnológico? ¿Para qué?: ¿Cuáles van a ser las 
implicaciones de este cambio, qué pretendemos cambiar? ¿Qué?: 
¿En qué consiste exactamente el cambio que propiciará la solución 
IA? ¿Cómo?: ¿Cuál va a ser la forma en la que se producirá el 
cambio? ¿Quién?: ¿Quiénes serán los diferentes implicados en el 
cambio; a quién afecta, quién lidera el cambio, etc.? ¿Cuándo?: 
¿Cómo va a ser el despliegue en el tiempo del cambio? ¿Cuánto?: 
¿Cuál va a ser el nivel de intensidad del cambio provocado por la 
introducción de la solución IA? Adicionalmente es relevante señalar 
la importancia de utilizar estrategias que han mostrado ser efectivas 
para acompañar con eficacia el despliegue de innovaciones 
tecnológicas, como la utilización del storytelling para persuadir de 
la importancia del cambio propuesto, de las técnicas de cambio de 
comportamientos como el entrenamiento y desarrollo de pequeños 
hábitos de comportamiento o hábitos atómicos (Clear, 2018), o el 
uso de metodologías de desarrollo flexibles (como las metodologías 
‘agile’) para desarrollar prototipos, productos mínimos viables y, 
en definitiva, pre - soluciones que nos permitan testar adecuadamente 
las consecuencias de la implantación de una determinada solución 
IA.

Los Casos de uso

Diferentes expertos en el campo señalan que uno de los 
problemas fundamentales para la adopción efectiva de la IA es la 
identificación de “casos de uso” a los que aplicar esta tecnología 
con el objetivo de satisfacer mejor los objetivos de personas, 
equipos y organizaciones. Como sucede con otras innovaciones, 
existen muchas ideas, pero no muchos modelos de uso que 
realmente nos permitan tener un juicio claro al respecto de su 
funcionamiento. Lo que nos lleva a una situación en la que 
posiblemente el profesional de recursos humanos (y en general 
cualquier profesional) se siente huérfano de anclajes seguros sobre 
el futuro. En este sentido, la conversión de las ideas acerca de las 
bondades y posibilidades de la IA en soluciones específicas que 
puedan ser puestas a prueba supone un extraordinario paso adelante. 
En este contexto, el psicólogo del trabajo y las organizaciones tiene 
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un ámbito claro de ideación de casos en el ámbito de la gestión de 
recursos humanos. Aunque, como mencionábamos anteriormente 
su acción es extensiva a la ideación en otros ámbitos organizacionales. 
Sin ánimo de ser exhaustivos aquí presentamos algunos de los casos 
de uso que los expertos consideran de valor.

En el Proceso de Atracción del Talento. La IA puede ser 
aplicada en la optimización de los procesos de atracción de personal 
en sus tres fases fundamentales: el reclutamiento, la selección y la 
acogida de personas. Además de en el proceso general, hay partes 
específicas en las que se puede aportar piezas concretas como, por 
ejemplo, las que recogemos en la Tabla 1.

Tabla 1 
Ejemplo de Casos de uso para los Procesos de Atracción del Talento

En el Reclutamiento

•  Utilización de la IA para desarrollar el Employer Branding mediante la 
identificación y elaboración de contenidos atractivos para los diferentes perfiles 
objetivo.

•  Utilización de la IA para elaborar estrategias automáticas para el reconocimiento 
de candidatos potenciales en función del ajuste al perfil del puesto, pero también 
el ajuste al propósito y los valores organizacionales.

En la Selección

•  Utilización de IA en la evaluación de los candidatos (por ejemplo, utilizando 
la IA para puntuar las respuestas en las Video Entrevistas Asíncronas -AVIs, 
o en otros procedimientos de recogida de información); utilización de la IA 
Generativa para obtener preguntas para los candidatos, escenarios, etc.; apoyo 
de la IA para la evaluación de competencias.

•  Utilización de la IA para generar modelos de predicción del desempeño futuro 
utilizando la información del candidato (no solo proveniente de los sistemas 
habituales de recogida de información) y realizando puntuación y pronóstico 
acerca del éxito futuro del candidato en el puesto y en la organización (por 
ejemplo, aplicable a la predicción de éxito de perfiles como los emprendedores).

•  Utilización de la IA Generativa en la redacción de los informes de los candidatos 
en función de los datos de las pruebas de evaluación.

En el On-boarding

•  Utilización del metaverso, gamificaciones inteligentes, etc., en el proceso de 
socialización tras la incorporación.

•  Utilización de la IA para desarrollar programas de on-boarding personalizados.

En el Proceso de Formación y Desarrollo. A modo de ejemplo 
proponemos también la utilización de la IA en el despliegue efectivo 
de los procesos relacionados con la formación de los empleados y 
su desarrollo profesional. (1) Aplicación de la IA a los procesos de 
formación y desarrollo a través de la realización de píldoras 
formativas (o contenidos formativos de mayor amplitud) mediante 
el uso de la IA Generativa. (2) Utilización de modelos de IA para 
identificar las necesidades formativas en función del perfil 
profesional y el puesto ocupado (o posibles puestos futuros), 
desarrollando procesos de formación individualizados y con 
trazabilidad. (3) Involucración de la IA en la planificación del 
desarrollo de la carrera profesional de los individuos. (4) Utilización 
de la IA para la entrega de contenidos “just in time” (en el momento 
y lugar en el que el empleado pueda necesitar ese contenido 
formativo en el desarrollo de una determinada tarea).

En el Proceso de Gestión del Desempeño. Igualmente, la IA es 
susceptible de ser utilizada para mejorar los procesos de gestión del 
desempeño. Por ejemplo, puede ser empleada para facilitar procesos 
de evaluación continua basada en datos que pueden estar en los 
sistemas de la organización utilizados por el empleado. Puede ser 
también utilizada en el momento de la “gestión” (o feedback) para 

construir una retroalimentación precisa que permita centrarse en las 
necesidades específicas de cada persona (por ejemplo, al modo de 
las aplicaciones que ofrecen feedback sobre el grado en el que 
conseguimos nuestros objetivos de pasos, entrenamientos o 
nutriciones). Es también utilizable para la exploración de los efectos 
colaterales que a menudo suceden en la evaluación del desempeño. 
Y, también pueden ser identificados casos de uso vinculados con 
los procesos de desvinculación, con el objetivo de mejorar las 
oportunidades de empleabilidad a través del acceso digital a 
conocimiento relevante tanto técnico como socialmente construido 
para puestos específicos.

En la Gestión de la Diversidad, Equidad e Inclusión (DEI). La 
IA resulta una herramienta de gran utilidad para profesionales 
senior, tal como se expone, entre otros, en el proyecto Generación 
SAVIA de la Fundación Endesa en colaboración con la Fundación 
máshumano (SAVIA, 2024). En primer lugar, ayuda a encontrar 
nuevas oportunidades laborales a un colectivo amplio (profesionales 
de +50, que constituye un tercio de los desempleados en nuestro 
país) para que puedan adaptarse o reincorporarse al mercado 
laboral, o para emprender proyectos propios. Asimismo, la IA puede 
potenciar las competencias laborales de estos profesionales, tanto 
al ofrecer información útil que les permita documentarse y 
anticiparse en la realización de tareas y en la toma de decisiones, 
así como facilitar dichos procesos ofreciendo una ventaja 
competitiva significativa. Por su parte, la utilización de la IA por 
parte de este colectivo puede resultar más eficaz a partir del 
conocimiento, experiencia profesional, visión estratégica y 
pensamiento crítico que esos profesionales senior pueden aportar 
en todos los procesos de identificación, recogida, análisis y 
validación de los datos. Todo ello requiere, no obstante, una 
formación de este colectivo en las herramientas necesarias que les 
permita no sólo abrirse a nuevos escenarios, sino también ejercer 
un liderazgo (seguir ejerciendo, en su caso) a través de la aplicación 
de estas nuevas herramientas.

En la Gestión de los Riesgos Psicosociales. La IA puede ser 
empleada en la exploración de los riesgos psicosociales, tanto a 
nivel del individuo (los riesgos psicosociales que pueden estar 
afectando o que pueden empezar a afectar a un individuo concreto 
por las actividades en las que se involucra, los puestos, las 
interacciones, sus formaciones, …) como a nivel grupal y 
organizacional (por ejemplo, realizando un mapa de los riesgos 
psicosociales, perfiles vulnerables a ello, etc.). Por ejemplo, puede 
emplearse en el reconocimiento de estados psicológicos internos, 
relacionados con el comportamiento de riesgo en tareas como la 
conducción de vehículos en servicios públicos, trenes o aeronaves. 
Adicionalmente, la IA puede ser utilizada para el consejo 
psicológico, proporcionando agentes conversacionales para una 
atención cercana e inmediata para la persona. Puede ser útil también 
en la identificación temprana de casos en riesgo de sufrir problemas 
de salud mental. En cualquier caso, se vislumbra un extraordinario 
potencial en su capacidad para conectar grandes volúmenes de datos 
a menudo no estructurados.

En Campos Transversales de Recursos Humanos y en Otros 
Ámbitos Laborales. Aquí planteamos la utilización de la IA en dos 
campos amplios y transversales como son el desarrollo de 
productos y soluciones individualizadas para los empleados, y el 
desarrollo de sistemas de “predicción”. Entre los primeros, podrían 
considerarse modelos que permitan diseñar una carrera profesional 
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ajustada a un conjunto de criterios establecidos por el empleado, 
una composición de la compensación individualizada, un ajuste 
personalizado de la formación en función de los estilos de 
aprendizaje, etc. Entre los segundos, la idea es generar modelos 
predictivos que permitan tomar decisiones basadas en pronósticos 
relativos a los principales hechos organizacionales relacionados 
con el empleado (rotación, absentismo, desempeño, detección de 
altos potenciales, etc.). En cualquier caso, la aportación de la 
psicología del trabajo y las organizaciones bien puede involucrarse 
también en el levantamiento de casos de uso en otras áreas 
organizacionales en las que la salida de las soluciones IA será 
habitualmente procesada por el ser humano para tomar un conjunto 
de decisiones. La idea es que la actuación de la psicología del 
trabajo y las organizaciones no debe limitarse a las actuaciones en 
el área de los recursos humanos debido a la transversalidad del 
comportamiento humano en la utilización de la IA. A modo de 
ejemplo, cabe mencionar en las áreas de gobernanza, casos de uso 
relacionados con la información relevante para la toma de 
decisiones, la modelización de procesos, o la implementación de 
órganos de gestión. Por otra parte, en el área organizativa, son 
relevantes los casos de uso relacionados con el diseño digital de 
puestos, o la interacción entre el trabajo en equipo e individual 
mediado por IA. Cabe mencionar en las áreas de ‘marketing’ y 
comercial casos de uso relacionados con el diseño de productos 

y/o servicios, o la gestión de clientes, y en las áreas tecnológicas 
los relacionados con la adopción tecnológica, o el desempeño 
futuro tecnológico.

Adicionalmente a nuestra reflexión sobre los casos de uso, el 
lector interesado puede acudir a los informes más recientes que la 
compañía Gartner ofrece al respecto tanto de la IA en términos 
generales, como del caso especial de la IA Generativa (Gartner, 
2023); y a las recientes publicaciones realizadas en medios como 
Human Resource Management Journal (e.g. Budhwar et al., 2023) 
u Organizational Dynamics (e.g. Aguinis et al., 2024).

Hacia una IA Humanizada: Recomendaciones

A partir de las reflexiones anteriores, planteamos a continuación 
un conjunto de recomendaciones que tienen como fin último ayudar 
a las organizaciones, individuos y agentes institucionales a 
desarrollar e implantar estrategias de adopción de la IA considerando 
los aspectos relevantes que, desde nuestro conocimiento psicológico, 
podemos aportar. En la Tabla 2 se presentan el conjunto de 
recomendaciones elaboradas. Éstas están organizadas en torno a 
cuatro pilares básicos: (1) una IA centrada en la persona; (2) una IA 
estimuladora y facilitadora del aprendizaje y el desarrollo; (3) una 
IA que potencie a la organización; y (4) una IA que prevenga 
riesgos. Estas recomendaciones se presentan en función del agente 

Tabla 2 
Recomendaciones para el Despliegue Humanizado de la IA

Organizaciones Instituciones Trabajadores
IA Centrada en la Persona •  Diseñar los puestos de trabajo desde la idea 

de que toda competencia profesional pasará 
a estar digitalizada, siendo la IA un elemento 
fundamental en esta digitalización.

•  Implicar a expertos en comportamiento 
organizacional en el diseño de los procesos de 
cambio derivados de la introducción de la IA.

•  Fomentar una aproximación socio-técnica en los 
procesos de diseño y de implantación de IA en 
las organizaciones.

•  Introducir en los modelos de gobernanza y 
regulación del desarrollo de la IA la perspectiva 
del impacto psicológico que esta puede causar en 
los trabajadores.

•  Adquirir y desarrollar las 
competencias técnicas 
necesarias para utilizar las 
soluciones IA específicas para 
su trabajo.

IA Estimuladora y 
Facilitadora del Aprendizaje 
y el Desarrollo

•  Entender la IA como un aumento de las 
capacidades de los trabajadores: la IA supone 
no solo una automatización de procesos sino 
un aumento o potenciación de las competencias 
profesionales.

•  Redefinir el concepto de equipos de trabajo 
entendiendo que la colaboración personas/
máquinas está sufriendo un cambio fundamental 
que afecta a las relaciones que se dan en el 
trabajo y los miembros de los equipos en los que 
los robots serán nuevos compañeros de trabajo.

•  Desarrollar políticas y planes que mediante la 
formación y la colaboración (a) faciliten un 
acceso equitativo a los recursos de la IA; (b) 
fomenten la creación de redes de innovación, 
experimentación y capacitación alrededor de la 
IA; y (c) promuevan una reflexión integral acerca 
de las cuestiones éticas y sociales relacionadas 
con el despliegue de la IA.

•  Desarrollar las competencias 
genéricas (o transversales) 
como el pensamiento crítico, 
la alerta emprendedora, o el 
auto-aprendizaje, para adaptarse 
con éxito a un contexto muy 
dinámico tecnológicamente.

IA que Potencia la 
Organización

•  Analizar el ¿por qué? y ¿para qué? de los “casos 
de uso” en los que se pretende utilizar la IA.

•  Desarrollar procedimientos de supervisión y 
seguimiento de los resultados generados por la 
Inteligencia Artificial - que damos por válidos 
con frecuencia de manera acrítica al provenir del 
análisis de grandes volúmenes de datos.

•  Apoyarse en el conocimiento generado desde la 
psicología del trabajo y las organizaciones en la 
elaboración de políticas y planes encaminados a 
facilitar que las organizaciones adopten la IA.

•  Desarrollar políticas y planes para que pequeñas 
y medianas empresas y sus trabajadores no 
queden fuera de los beneficios asociados a la 
adopción de la IA.

•  Involucrarse en la exploración 
de las diferentes soluciones IA 
que pueden ayudarle a mejorar 
los resultados del trabajo.

IA que Previene Riesgos •  Gestionar la respuesta emocional de los 
trabajadores (especialmente la relacionada con 
el miedo al cambio) ante la introducción de 
soluciones de IA.

•  Diseñar las soluciones IA desde la perspectiva 
de evitar la perpetuación de sesgos, impactos 
adversos y/o daños a colectivos especialmente 
vulnerables dentro de la organización.

•  Desarrollar políticas y planes para facilitar que 
los trabajadores conozcan el marco normativo en 
el que se desarrolla la utilización de la IA de la 
que son usuarios por su trabajo.

•  Conocer el contexto normativo 
en el que se enmarca la 
utilización de las soluciones IA 
en su puesto de trabajo.
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que las puede desarrollar: organizaciones, instituciones y 
trabajadores.

Discusión

En este trabajo hemos pretendido poner en valor la visión que 
desde la psicología del trabajo y las organizaciones ser puede adoptar 
para el desarrollo de una Inteligencia Artificial humanizada. La 
adopción por parte de las organizaciones de estas tecnologías supone 
para el Psicólogo Organizacional una extraordinaria oportunidad 
para poner en valor sus conocimientos. Por otro lado, su no 
involucración en los procesos de diseño, desarrollo y adopción de la 
IA puede conllevar consecuencias lesivas tanto para las 
organizaciones como para los trabajadores. En línea con ello, en este 
documento hemos tratado de describir las diferentes reflexiones 
sobre la IA a las que nos lleva esta mirada desde la psicología del 
trabajo y las organizaciones; así como el conjunto de recomendaciones 
que pueden ayudar a instituciones, organizaciones y trabajadores a 
navegar por todo este proceso de adaptación. Estas recomendaciones 
involucran a agentes institucionales, gerentes organizacionales y 
trabajadores, y tienen como objetivo gestionar las reacciones 
emocionales a la implementación de la IA, adaptar a individuos y 
equipos al cambio y asegurar que las consideraciones éticas estén 
integradas en el diseño y despliegue de la IA. El papel de los 
psicólogos organizacionales es crucial en el diseño y ejecución de 
proyectos organizacionales para prepararse para la adopción de la 
IA, diseñar soluciones de IA teniendo en cuenta el comportamiento 
humano y desarrollar casos de uso para la implementación efectiva 
de la IA en diversos procesos organizacionales. En cualquier caso, 
el objetivo final de este trabajo es ayudar a las organizaciones, 
individuos y agentes institucionales a adoptar estrategias de IA que 
consideren aspectos psicológicos relevantes para una integración 
humanizada de la IA en las organizaciones. Este artículo resalta la 
importancia de integrar la Inteligencia Artificial (IA) en la fuerza 
laboral de una manera que mejore las capacidades de los trabajadores, 
promueva el aprendizaje permanente y asegure un uso ético y 
equitativo de las tecnologías de IA.

Los psicólogos enfrentamos desafíos significativos al intentar 
integrar y comunicar los principios de la psicología del trabajo y las 
organizaciones en entornos altamente tecnológicos. La rápida 
evolución de la Inteligencia Artificial y su adopción en el lugar de 
trabajo pueden crear una brecha entre los avances tecnológicos y la 
comprensión humana. La dificultad radica en traducir los 
conocimientos psicológicos en intervenciones prácticas que 
resuenen en un contexto con un extraordinario desarrollo 
tecnológico. Esto requiere no solo de una reflexión profunda sino 
también de la habilidad para comunicar cómo nuestro conocimiento 
psicológico puede resultar de valor para un despliegue sostenible 
de la IA. Ese es probablemente nuestro principal reto: comunicar 
el valor añadido que nuestro conocimiento (adquirido durante 
décadas por fuertes líneas de investigación) tiene para un mejor 
despliegue de la IA. Este documento es, en ese sentido, una forma 
de acercar dicho conocimiento a la sociedad. Para facilitar su 
divulgación en un contexto visual y amigo de los grandes titulares, 
en la Figura 1 se recogen las 10 recomendaciones que, el grupo de 
profesionales y académicos con los que hemos trabajado, han 
señalado como más relevantes del conjunto total de recomendaciones 
elaboradas (presentadas en la Tabla 2).

Figura 1 
Top Ten Recomendaciones para la Integración de la IA en Organizaciones 
Humanizadas
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Apéndice. Sobre el Think Tank de Psicología del Trabajo  
y las Organizaciones

El Think Tank de Psicología del Trabajo y de las Organizaciones 
se constituye como un grupo de expertos académicos y profesionales 
independientes que promueven una práctica profesional con base 
científica y experiencia contrastada en la intervención psicológica 
en las organizaciones.

Nace con la vocación de orientar e influir desde la experiencia 
y el conocimiento científico con una visión práctica, que posibilite 
comprender y contribuir a mejorar la relación de las personas con 
el trabajo. Nuestro propósito es ofrecer a la sociedad una visión de 
la psicología del trabajo que permita su consideración en futuras 
legislaciones políticas y usos sociales. Confiamos que las 
organizaciones consideren a esta disciplina de las ciencias sociales 
como un marco de reflexión e inspiración en su gestión de las 
personas.

Nuestras señas de identidad son: (1) somos un grupo de carácter 
civil y profesional (no mercantil, no político, no periodístico, no 
corporativo) que, desde el conocimiento y las experiencias de la 
psicología, planteamos ideas y propuestas a las organizaciones y a 
la sociedad para mejorar la salud y el bienestar psicológico; (2) 
somos un grupo que actúa con total independencia de cualquier 
institución, asociación o empresa. Nos une el afán de mejorar la 
sociedad y la relación entre las personas y las organizaciones a 
través de un conocimiento científico de la psicología; (3) somos un 
grupo comprometido con la Psicología como disciplina útil a la 
sociedad y a las organizaciones y planteamos propuestas con el afán 
de influir en el desarrollo social de las organizaciones desde la 
psicología. Las personas que componemos el ThinkTank somos: 
David Aguado, Isabel Aranda, Javier Cantera, Oscar Cortijo, 
Francisco Gil, Lourdes Munduate, Mari Paz García-Vera, José 
María Peiró, Javier Remón.

Las actividades desarrolladas por el ThinkTank pueden seguirse 
a través de diferentes medios:

https://www.youtube.com/channel/UCaTV7t7DiUk7okxQiSgwOzg
https://www.linkedin.com/in/thinktankpsicologiadeltrabajo/
https://www.copmadrid.org/web/el-colegio/secciones/seccion-

trabajo-organizaciones-rrhh/documentos
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La preocupación, en diversas regiones del mundo, por un 
eventual incremento de los problemas psicológicos o de salud 
mental en los adolescentes y jóvenes ha sido recurrente desde las 
últimas décadas del siglo XX al presente (Collishaw et al., 2004; 
Collishaw y Sellers, 2020; Rutter y Smith, 1995). En la actualidad, 
la referencia a una “crisis de la salud mental adolescente” ha llegado 
a ser frecuente, tanto a nivel profano como en círculos especializados 
(Group of the European People’s Party [EPPGroup], 2023; Lu y 
Keyes, 2023). Existe, sin embargo, alguna controversia respecto de 
hasta dónde es justificado hablar de crisis (Aftab y Druss, 2023; 
Madsen, 2021) e inquietud por el eventual alarmismo que tendrían 
algunos planteamientos (Corredor-Waldron y Currie, 2024). En 
algunos países, la salud mental de adolescentes y jóvenes se ha 
convertido no solo en una preocupación social relevante, sino 
también en motivo de movilizaciones políticas, en particular, de 
parte de organizaciones estudiantiles (Aceituno y Jáuregui, 2022).

El objetivo central del presente artículo es proponer que el 
proceso sociocultural de “psiquiatrización social” de la sociedad 
contemporánea es un factor contextual indispensable para analizar 
la situación de salud mental en adolescentes y jóvenes en la 
actualidad y para comprender el alcance y significado de esta 
aparente crisis. Esa comprensión es fundamental para que se 
generen respuestas integrales y pertinentes a los malestares y 
sufrimientos presentes.

Para simplificar, en adelante en el artículo se aludirá a 
“adolescentes”, utilizando este término en un sentido amplio. Con 
ello se aludirá tanto a lo que convencionalmente se considera 
adolescencia temprana (10 a 15 años) y media (15 a 20 años), como 
a la “adolescencia tardía” (hasta alrededor de los 25 años), 
superponiéndose, en gran medida, con lo que habitualmente es 
referido como juventud o adultez emergente (Arnett, 2015; Instituto 
Nacional de la Juventud [INJUV], 2022). La preocupación por el 
posible deterioro de la salud mental no solo se extiende a la 
adolescencia temprana o media, sino que también a la tardía, donde 
también se han observado señales de incremento de problemas 
equivalentes a las de edades más tempranas, particularmente 
visibles en los estudiantes de educación superior (Álamo et al., 
2020; Auerbach et al., 2018).

Incremento de los Problemas de Salud Mental en 
Adolescentes en las Últimas Décadas: ¿Ficción o Realidad?

La existencia de un incremento notorio de los problemas de 
salud mental (ya sea entendidos como “trastornos mentales”, de 
acuerdo con los criterios diagnósticos establecidos, o en un sentido 
más amplio) en las nuevas generaciones es uno de los argumentos 
centrales del planteamiento de que existe una crisis de salud mental 
en los adolescentes. Sin embargo, respaldar empíricamente la 
existencia de ese incremento supone abordar desafíos 
epistemológicos y metodológicos sustantivos. Como punto de 
partida, se requieren investigaciones realizadas en la población 
general adolescente, con mediciones repetidas a lo largo de lapsos 
de tiempo relativamente prolongados, que empleen estrategias de 
muestreo y formas de medición equivalentes en cada ocasión 
(Collishaw y Sellers, 2020; Rutter et al., 1998). Pese a lo complejo 
que es contar con investigaciones que cumplan todos estos 
requisitos, se ha ido acumulando una importante cantidad de 
estudios en población adolescente que los satisfacen, de manera 

parcial o total, particularmente en los países de altos ingresos 
económicos. Este tipo de estudios ha permitido respaldar que, 
efectivamente, la población adolescente muestra una tendencia 
creciente a informar más comportamientos asociados a algunas 
problemáticas de salud mental. En específico, el informe de 
comportamientos de tipo “internalizado” es el que muestra el 
mayor incremento entre las mediciones (ver, entre otras, las 
revisiones de Bor et al., 2014; Collishaw, 2015; Keyes y Platt, 
2023). Por comportamientos internalizados se entienden 
condiciones que se expresan “hacia dentro” de las personas, como 
ansiedad, tristeza, estrés psicológico, estados depresivos, 
malestares “psicosomáticos”, trastornos ansiosos y trastornos 
depresivos (Lu y Keyes, 2023). Twenge (2024) y Haidt (2024) 
también muestran un incremento de indicadores de problemas 
internalizados, tanto en EEUU como en otros países de la 
“angloesfera” y de Europa, e indican que ello se habría intensificado 
desde los 2010-2015 hacia adelante. Ansiedad y depresión están 
entre los comportamientos internalizados que muestran mayor 
incremento, pero también muestran incremento las conductas 
autolesivas -con y sin intención suicida-, la ideación suicida y los 
intentos de suicidio. Respecto de los suicidios consumados, no se 
ha identificado un patrón generalizado en la población adolescente 
en los diferentes países. En algunos, como EEUU, las tasas de 
suicidio en la adolescencia han vuelto a ser tanto o más altas que 
tras su decrecimiento en los 80’ y 90’, pero en otros países se han 
observado tasas estables o declinantes en la última década (Madsen, 
2021). La mayoría de los estudios coinciden en mostrar que el 
incremento del informe de comportamientos internalizados es más 
acentuado en el sexo femenino. También existen estudios que 
indican una tendencia a que estos indicadores de problemas 
aparezcan a edades más tempranas de lo que era habitual hace 
tiempo atrás (Armitage et al., 2023).

La gran mayoría de los estudios utilizan escalas de “síntomas” 
—habitualmente en formato de autoinformes y, ocasionalmente, de 
heteroinformes—. Estas escalas no permiten establecer el 
cumplimiento de criterios diagnósticos de trastornos mentales 
propiamente tales. Los instrumentos de informe de síntomas que no 
hacen diagnósticos tienden a ser más sobreinclusivos que los 
instrumentos que sí permiten hacerlos (Foulkes, 2022; Zimmerman, 
2024), y son más sensibles a cambios menores en los patrones de 
respuesta de los participantes. En algunos estudios que han 
considerado entrevistas estructuradas que permiten hacer 
diagnósticos estandarizados también se ha observado una tendencia 
al aumento de los trastornos internalizados (p.e., Mojtabai et al., 
2016; Sadler et al., 2018, Ten Have et al., 2023).

En relación con los comportamientos externalizados, en la 
mayoría de los estudios no se ha observado un patrón incremental. 
Por el contrario, muchos de ellos, muestran un patrón declinante 
de estos comportamientos en los adolescentes luego de la década 
de los 90´ (Arnett, 2015; Askari et al., 2022; Ball et al., 2023). Sin 
embargo, dependiendo del tipo específico de problema 
externalizado y de las realidades particulares consideradas, 
también se han observado resultados diferentes (p.e., Polglase y 
Lambie, 2023). Así, a diferencia de lo observado en países de altos 
ingresos, en otras regiones, como Latino y Centroamérica, las 
tasas de comportamientos agresivos y antisociales en los 
adolescentes han continuado ascendiendo tras los 90’ (Collishaw 
y Sellers, 2020).
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Posibles Explicaciones del Incremento de los Problemas de 
Salud Mental Internalizados

El debate respecto de las posibles explicaciones del incremento 
de los comportamientos internalizados en los adolescentes es 
intenso, sin que exista a la fecha alguna hipótesis que haya logrado 
amplio respaldo y concitado consenso en la comunidad científica. 
Según la revisión de Keyes y Platt (2023), las hipótesis explicativas 
con mayor respaldo hasta la fecha incluyen los cambios en las 
condiciones macroeconómicas, el adelanto en la edad de inicio de 
la pubertad, y la creciente inmersión de las nuevas generaciones en 
las tecnologías digitales y las redes sociales, a edades cada vez más 
tempranas. Otra hipótesis es que, al menos parcialmente, este 
incremento sería solo aparente y no real, y estaría dado por una 
mayor disposición de los adolescentes a identificar y a expresar 
“síntomas” (Foulkes y Andrews, 2023), como se analizará 
posteriormente.

Desde otro ángulo, y pese a la alta presencia de indicadores de 
malestar y sufrimiento en los adolescentes, se ha señalado la 
importancia de no subestimar que parte significativa o mayoritaria 
de la población adolescente está bien y no presenta dificultades 
importantes (Madsen, 2021). En los estudios que consideran 
indicadores de bienestar, como satisfacción con la vida y afectos 
positivos, la mayoría muestra niveles altos o moderados de 
bienestar. No obstante, estudios recientes indican que, en ciertas 
regiones del mundo, particularmente en los países de altos ingresos, 
los indicadores de satisfacción con la vida de los adolescentes están 
mostrando una tendencia decreciente en los últimos años (Marquez 
et al., 2024).

El Proceso de Psiquiatrización Social

A lo largo del siglo XX se generó un entrelazamiento de 
instituciones, profesiones y disciplinas interesadas en el estudio y 
tratamiento de los problemas de salud mental y de los trastornos 
mentales, configurando el campo de la salud mental. Este campo 
institucional fue ampliando, a lo largo de su desarrollo, sus áreas 
de acción en la sociedad y penetrando transversalmente el tejido 
sociocultural. Este proceso sociohistórico ha sido caracterizado, con 
distintos énfasis, por una multiplicidad de autores (Brinkmann, 
2016; Gergen, 1996; Rose, 2020), bajo distintas denominaciones: 
psicologización, cultura terapéutica, cultura diagnóstica, cultura del 
déficit, psiquiatrización social, entre otras. Beeker et al. (2021) 
emplean esta última denominación, buscando referir que, a lo largo 
de los últimos 60 o 70 años, los conocimientos y las prácticas 
psiquiátricas han ido influyendo en la vida de un número cada vez 
mayor de personas, obteniendo una importancia creciente en la 
sociedad en su conjunto. Como indicadores de este fenómeno, 
mencionan el notorio incremento del número de personas con 
diagnósticos y tratamientos por problemas de salud mental y la 
difusión de la terminología propia del campo de la salud mental y 
psiquiatría en la vida cotidiana.

Si bien Beeker et al. (2021) utilizan el término de psiquiatrización 
social, el proceso aludido ha implicado al campo completo de las 
instituciones, profesiones y disciplinas ligadas a la salud mental y 
no solo a la psiquiatría (así, otro nombre bien podría ser proceso de 
“salud-mentalización social”). Sin embargo, la denominación 
psiquiatrización social permite aludir a la relevancia que ha tenido 

la psiquiatría, se quiera o no, en su liderazgo conceptual y material. 
Por su parte, en la psiquiatría, desde fines de los años 70’, se hizo 
hegemónico un modelo médico y, frecuentemente, biomédico, de 
comprensión y abordaje de los problemas de salud mental, lo que, 
en el contexto descrito, inevitablemente tuvo consecuencias 
relevantes tanto para el conjunto del campo de la salud mental como 
para la forma específica que adquirió el proceso de psiquiatrización 
social (Davies, 2021; Pérez-Álvarez y Hermida, 2008).

Como destacan Beeker et al. (2021), el proceso de psiquiatrización 
social no ha sido solo el resultado de la expansión del campo 
institucional de salud mental sino de un proceso de retroalimentación 
mutua entre éste y la población. Los actores del campo desarrollaron 
progresivamente conceptos y prácticas más abarcadoras, que les 
permitieron ofrecer mayor cantidad y diversidad de servicios de 
salud mental. La continua generación de nuevas categorías 
diagnósticas de trastornos mentales, o la mayor inclusividad que se 
les fue otorgando a los criterios diagnósticos de los diferentes 
trastornos a lo largo del tiempo, son una ilustración de este 
fenómeno (Frances, 2014). Ello fue generando cambios culturales 
en la población, la que, a su vez, fue demandando a los actores 
institucionales del campo de la salud mental respuestas a una mayor 
diversidad de problemáticas, empujando su expansión.

Una expresión y, a la vez, consecuencia del proceso de 
psiquiatrización es que los conceptos de problemas de salud mental 
y de trastornos mentales se diseminaron ampliamente en la sociedad. 
Los medios de comunicación social, incluyendo en las últimas 
décadas a los nuevos medios, como las redes sociales, han sido uno 
de los vectores de esta diseminación, reflejando y propagando la 
atención creciente a la salud mental. Ello se ha dado en forma 
espontánea y, también, como parte de campañas orientadas a la 
sensibilización de la población. En este escenario, las señales de un 
empeoramiento de la salud mental adolescente han recibido una 
intensa cobertura mediática en diversos países (Horwood et al., 
2022; Malla y Gold, 2024), la cual se vio todavía más realzada tras 
la pandemia de COVID-19.

Tres implicaciones interrelacionadas de este contexto de 
psiquiatrización social para el análisis de la situación de salud 
mental en los adolescentes se analizan en los siguientes apartados.

Los Riesgos de Psicopatologización de Todo Malestar 
Subjetivo

Un contexto social psiquiatrizado favorece que más formas y 
grados de malestar y de sufrimiento, o de comportamientos menos 
normativos, sean interpretados, ya sea por las personas que los 
viven, por sus grupos de pertenencia, por su entorno cercano, o por 
los propios profesionales de la salud mental, como expresiones de 
problemas de salud mental (Jackson y Haslam, 2022).

Que experiencias y comportamientos de una persona sean 
considerados manifestaciones de un problema de salud mental tiene 
consecuencias significativas para ella, en las que pueden predominar 
aspectos positivos o negativos según la situación de qué se trate y 
según sea la forma en que se le aborde (Paris, 2023). La posibilidad 
de acceso a tratamientos pertinentes puede ser una consecuencia 
positiva de esta consideración. En contraste, la psicopatologización 
indebida, más aún si se asocia a intervenciones inadecuadas, puede 
ser una de las consecuencias negativas, lo que se ha vuelto más 
probable con la ampliación de los límites de lo que es considerado 
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problemas de salud mental o trastorno mental (probablemente, la 
consecuencia puede ser todavía más negativa si se usa el rótulo de 
“trastorno mental”). Diversos autores destacan que este proceso ha 
generado un extendido sobrediagnóstico y una psicopatologización 
iatrogénica de la población, incluyendo a los adolescentes (Davies, 
2021; Frances, 2014). Comportamientos que son reacciones 
esperables a circunstancias adversas, a formas y condiciones de 
vida, o que constituyen dificultades, de distinta naturaleza, que son 
propias de las vicisitudes de la vida y del desarrollo humano, han 
pasado a ser considerados indicadores de problemas psicológicos y 
tratados de este modo (Haslam et al., 2021). El efecto negativo de 
este proceso es mayor en el contexto del predominio de un modelo 
medicalizado de entendimiento y trabajo en el campo de salud 
mental, que adjudica rótulos diagnósticos que sugieren, explícita o 
implícitamente, la existencia de disfunciones internas, a menudo 
biológicas, y que favorece el empleo de psicofármacos como parte 
habitual de los tratamientos, con efectos “secundarios” 
potencialmente relevantes (Pérez-Álvarez, 2021).

La magnitud del fenómeno del sobrediagnóstico no es claramente 
estimable. Los propios criterios que en el campo de la salud mental 
se utilizan como referentes para diagnosticar trastornos mentales 
son sobreinclusivos, por lo que no existe un estándar claro que 
permita juzgar la adecuación de las prácticas diagnósticas 
(Wakefield y Schmitz, 2017). De hecho, existe evidencia que 
muchas de las personas que satisfacen los criterios diagnósticos 
establecidos de presencia de un trastorno mental tienen una 
evolución positiva en el tiempo sin ningún tratamiento, lo que es 
un indicador de duda respecto a la utilidad y validez de los criterios 
diagnósticos al uso, cuestionados asimismo por otras razones 
adicionales (Wang et al., 2017). Estos son los criterios que emplean 
los estudios de epidemiología psiquiátrica, cuyas altas tasas de 
trastornos mentales son, por tanto, dudosas, pero que suelen servir 
de respaldo a las acciones que incrementan la psiquiatrización 
social (Cova et al., 2020).

Lo señalado genera interrogantes sustantivas respecto de cómo 
interpretar el alto y creciente grado de malestar y sufrimiento que 
muestran los estudios de la prevalencia de problemas de salud 
mental en adolescentes, incluyendo a aquellos estudios que hacen 
análisis de tendencias con metodologías que se consideran 
apropiadas para hacer comparaciones a lo largo del tiempo. Tanto 
o más importante, la instalación de una mirada psiquiatrizada en la 
cultura podría haber generado cambios en la forma de valorar las 
experiencias y comportamientos y ser la responsable de a una mayor 
predisposición a detectar e informar de algunos indicadores de 
problemas de salud mental. El control metodológico de este 
eventual efecto no se ha realizado y constituye un desafío de 
envergadura.

En la dirección señalada, se ha descrito recientemente la 
“hipótesis de la inflación de la prevalencia” (Foulkes y Andrews, 
2023). Los autores de esta hipótesis se preguntan si los esfuerzos 
para concienciar a las personas sobre la importancia de los 
problemas de salud mental pudieran estar contribuyendo a aumentar 
el informe de “síntomas” de problemas de salud mental. De acuerdo 
a esta hipótesis, estos esfuerzos estarían llevando a una identificación 
más precisa de síntomas previamente no reconocidos, lo cual sería 
un resultado beneficioso, pero, también, estarían llevando a que las 
personas interpreten e informen formas más leves de malestar como 
problemas de salud mental. Esta hipótesis de la inflación de la 

prevalencia ha sido puesta en duda por algunos investigadores dado 
que el incremento del informe de problemas en los estudios de 
población general adolescente está restringido a algunos ámbitos 
(comportamientos internalizados), y dado que el incremento no ha 
sido solo de problemas señalados en autoinformes sino también de 
comportamientos visibles, como autolesiones e intentos de suicidio 
(Collishaw y Sellers, 2020). También se ha señalado qué el 
incremento de hospitalizaciones por problemas de salud mental no 
podría ser atribuido a una mayor disposición a autoinformar 
síntomas al depender de criterios médicos (Haidt, 2024). Si bien 
estas consideraciones son relevantes, no permiten descartar 
claramente la importancia que esta hipótesis puede tener para 
contribuir a explicar, al menos parcialmente, el incremento de 
comportamientos internalizados. Por el contrario, se podría 
argumentar a favor de esta hipótesis que el mayor incremento de 
comportamientos internalizados es concordante con que ellos son 
particularmente dependientes de la valoración subjetiva.

La Expansión Social del “Efecto Charcot”

Otra implicación de la relevancia del contexto psiquiatrizado 
para el análisis de la salud mental adolescente, que radicaliza lo ya 
señalado, tiene relación con cómo éste puede afectar ya no solo la 
detección y expresión de comportamientos que se consideran 
indicadores de problemas de salud mental, sino que a la 
configuración misma de aquellas experiencias y comportamientos 
que son considerados de este modo. Esta implicación supone un 
modo de entendimiento de los problemas de salud mental diferente 
a la propia del modelo médico tradicional, que los considera 
fenómenos que “aparecen” en las personas con formas 
prestablecidas, al margen de ellas mismas y de la trama social y 
existencial en que las persona están situadas (Pérez-Álvarez, 2021). 
Por el contrario, supone que los problemas de salud mental son 
“objetos interactivos” (Hacking, 2001), influenciables por los 
modos de conceptualización -y por las prácticas sociales- de las 
experiencias con ellos relacionadas. Este fenómeno, en el plano de 
la relación de los profesionales de la salud mental con los usuarios, 
fue rotulado como “efecto Charcot”, aludiendo a cómo este célebre 
neurólogo, de algún modo, “enseñaba” a sus pacientes a presentar 
sus crisis histéricas (González y Pérez-Álvarez, 2007). Este efecto 
ilustra que las realidades clínicas no están allí dadas, sino que van 
siendo configuradas socialmente, cuestión que adquiere particular 
relevancia en un escenario de amplia psiquiatrización.

Distintas perspectivas teóricas confluyen en destacar que las 
formas cómo son conceptualizadas las experiencias y 
comportamientos reobran sobre ellas mismas y tienden a 
intensificarlos o a estabilizarlos (Ahuvia, 2024). Las autoras de la 
hipótesis de la inflación de la prevalencia consideran también este 
aspecto e indican que el mayor etiquetado de los malestares como 
problemas de salud mental puede estar generando incrementos 
“efectivos” de estos problemas al incidir sobre el autoconcepto y el 
comportamiento de un individuo -y en el de los otros respecto de la 
persona- de una manera que, finalmente, se pueden convertir en 
profecías autocumplidas (Foulknes y Andrews, 2023). En un 
contexto psiquiatrizado, los problemas de salud mental 
diagnosticables operan como prototipos que tienden a canalizar las 
experiencias humanas que implican sufrimiento y dificultades 
acorde a las expectativas y roles que ellos, de modo explícito o 
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tácito, inducen. Ese escenario posibilita que más comportamientos 
humanos “tomen la forma” de los problemas de salud mental que 
se han ido estableciendo socialmente (González y Pérez-Álvarez, 
2007).

Desde aproximadamente el 2012, la mayoría de los adolescentes 
están fuertemente inmersos en las redes sociales y en ellas se 
expresa de modo intenso la psiquiatrización social. La exposición 
recurrente a contenidos que estimulan la psicopatologización del 
malestar emocional y donde se socializan ampliamente etiquetas 
diagnósticas, es probablemente un factor que está favoreciendo que, 
con alta velocidad e intensidad, diferentes experiencias se 
identifiquen como indicadoras de problemas de salud mental y que 
se internalicen los prototipos de problemas que allí se difunden, tal 
como lo señalan algunas investigaciones (Chevalier, 2024; Jadayel 
et al., 2017). La propia idea de una crisis de la salud mental 
adolescente, particularmente la de un incremento intenso de 
problemas como la depresión y ansiedad, ha sido ampliamente 
difundida por estos medios, y podría esperarse que ello esté 
reobrando de algún modo sobre la propia experiencia de los 
adolescentes y sus modos de entenderse a sí mismos y de actuar 
(Haltigan et al., 2023).

El Boom de los Problemas de Salud Mental Adolescente

El contexto descrito obliga, en consecuencia, a la cautela cuando 
se consideran la serie de fenómenos que suelen ser considerados 
indicadores de la crisis de salud mental en los adolescentes: 
incremento de la cantidad de adolescentes que reciben diagnósticos 
de algún problema de salud mental o trastorno mental y/o que se 
encuentran en tratamiento psicológico o psiquiátrico; incremento 
de la demanda de atenciones de adolescentes en salud mental, 
haciendo que los dispositivos de atención, en distintos países, se 
vean tensionados para intentar absorberla; incremento del consumo 
de psicofármacos, ya sea por automedicación o bajo prescripción; 
incremento de las hospitalizaciones de adolescentes por temas de 
salud mental (Bliddal et al., 2023; Mojtabai y Olfson, 2020; Wiens 
et al., 2020). Estos son fenómenos reales, particularmente 
acentuados en determinadas regiones, pero su explicación puede 
ser atribuida, en forma parcial o total, a efectos del propio proceso 
de psiquiatrización social que ha determinado transformaciones en 
los criterios y prácticas diagnósticas, en el acceso a servicios de 
salud mental, en las políticas asistenciales, en las prácticas de 
detección de problemas, en las disposiciones a buscar atención 
especializada, en las sensibilidades subjetivas, e, incluso, a cambios 
en las prácticas de registro de estos fenómenos (Collishaw y Sellers, 
2020; Corredor-Waldron y Currie, 2024). Estos incrementos, por 
tanto, no son señales inequívocas de que los problemas de salud 
mental estén aumentando en los adolescentes. La clásica “ley de 
Roemer”, que alude a cómo la mayor disponibilidad de servicios 
en salud induce un aumento de la demanda es, en este contexto, otro 
factor a ser considerado (Temporelli, 2009).

Consideraciones Finales: el Malestar Adolescente y sus 
Implicaciones Para las Políticas de Salud Mental

De acuerdo a lo que se ha ido señalando, el planteamiento de 
que existe una crisis de salud mental adolescente resulta demasiado 
reduccionista como interpretación del fenómeno del malestar 

adolescente y puede tener resultados contraproducentes. Sin 
embargo, es claro que la salud mental adolescente requiere hoy una 
atención particular. Existen niveles importantes de malestar 
subjetivo y de sufrimiento en esta población. Aunque se ha 
destacado que la psiquiatrización social es un factor contextual 
importante a tener presente por su influencia en la forma como el 
malestar se presenta, es reconocido y abordado, ella no es, por sí 
misma, una explicación completa de las raíces de este malestar. El 
marcado incremento de los comportamientos internalizados, si bien 
puede estar estimulado por el contexto de psiquiatrización, no puede 
ser desconocido, más aún cuando también es efectivo el incremento 
de conductas autodestructivas como autolesiones, intentos de 
suicidio y, aunque menos generalizadamente, de suicidios 
consumados.

Es difícil poder establecer si estos malestares y sufrimientos son 
superiores a los de otros momentos históricos dada su inseparabilidad 
de los contextos culturales en que se expresan. Sin embargo, es 
reconocible que, en nuestro actual contexto cultural, hoy están 
presentes en la vida de los adolescentes una diversidad de 
circunstancias que la hacen fuente frecuente de inseguridades, de 
angustia y de comportamientos autodestructivos. Aparte de las 
situaciones “clásicas” de adversidad social y familiar significativas 
que pueden afectar seriamente el desarrollo psicosocial de muchos 
adolescentes, incluso en los países de altos ingresos, hay también 
transformaciones en las formas de vida de las últimas décadas que 
son fundamentales para comprender estas experiencias de malestar 
(Haidt, 2024; Vermeulen, 2021). El efecto negativo de estas 
transformaciones es más nítido en las nuevas generaciones, pero no 
se limita a ellas. De hecho, si bien la idea de una crisis de salud 
mental adolescente ha surgido con una resonancia particular, la 
preocupación por la salud mental en la sociedad contemporánea se 
ha extendido ampliamente, sin barreras generacionales (Patel et al., 
2018).

Si bien los datos no son concluyentes, es probable que estas 
transformaciones estén incrementando las experiencias de 
desarraigo existencial y acentuando el ensimismamiento en la 
propia subjetividad, colocando a cada adolescente en el desafío de 
“autoeditar” una vida con escasos referentes, con vínculos sociales 
debilitados, con elevadas expectativas y con una aparente 
multiplicidad de opciones, que, en muchos casos, además, choca 
con las posibilidades reales y con la experiencia cotidiana (Madsen, 
2021). Todo esto intensificado por un contexto de virtualización de 
la vida, que refuerza, paradójicamente, la desconexión con el 
mundo y los otros y acentúa el sentimiento de soledad, limitando, 
además, el desarrollo de capacidades vitales para desenvolverse en 
las relaciones interpersonales y para estudiar o trabajar de modo 
concentrado y sistemático (Hari, 2023; Pérez-Álvarez, 2023). Los 
limitados “anclajes” existenciales que proporciona la forma de 
individuación en las sociedades modernas -una individualidad 
“flotante” (Bueno, 1982)-, y las crisis de sentido concomitantes, han 
sido destacadas clásicamente como fuentes de desasosiego y 
angustia (Bauman, 2002; Fromm,1956). “La levedad del ser, las 
conexiones perdidas, la desorientación y la falta de sentido que 
propicia una sociedad en la que todo se desvanece en el aire” (Pérez-
Álvarez, 2023, p. 192) son elementos centrales a considerar en las 
raíces de los malestares y sufrimientos analizados.

Cuánto de ese malestar y sufrimiento debe ser considerado 
expresión de problemas de salud mental no es posible responderlo 
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empíricamente, pues depende de cómo se valore la información que 
aportan las categorías diagnósticas y las formas de medición al uso 
en el campo de la salud mental, de las cuales se hizo una valoración 
crítica en este artículo. Desde una perspectiva crítica de la 
psiquiatrización social, como la que se ha ido planteando, cabría 
dudar y, más bien, advertir, contra la tendencia a considerar 
necesariamente a estos malestares como problemas de salud mental 
y, más aún, como trastornos mentales, aun cuando estos satisfagan 
los criterios diagnósticos al uso. Justamente, uno de elementos que 
se ha buscado destacar es que el contexto de psiquiatrización social 
invita a psicopatologizar todo malestar; en consecuencia, se suele 
asumir que la sola presencia de malestares que puedan ser tipificados 
como problemas de salud mental o como trastornos mentales 
justifica tanto su diagnóstico como la necesidad de tratamientos 
especializados. Esta perspectiva psicopatologizadora tiende a 
invisibilizar los factores que sería necesario atender para comprender 
el malestar y para actuar en relación a él. La psicopatologización 
del malestar tiene implicaciones riesgosas, tanto a nivel social y de 
políticas de salud mental, como a nivel individual.

Desde el punto de vista social y de las políticas de salud mental, 
sin una perspectiva crítica del proceso de psiquiatrización social y 
de sus implicancias, se enfatizará fundamentalmente la necesidad 
de más servicios clínicos para la atención de los adolescentes, de 
acciones de tamizaje y monitoreo continuo del estado de salud 
mental, de implementación de estrategias de detección y tratamiento 
precoz, de alfabetización en salud mental (que es, habitualmente, 
educación sobre criterios diagnósticos de trastornos mentales) y de 
otras acciones en esa dirección. Los factores socioculturales y las 
formas de vida que inciden sobre el malestar resultan relegadas o 
desplazadas. Ese escenario refuerza el proceso de psiquiatrización 
social, en un ciclo de retroalimentación permanente, donde los 
diagnósticos y tratamientos psicológicos y psiquiátricos se vuelven 
más omnipresentes.

Desde el punto de vista individual, la psicopatologización 
estimula a que cada vez más personas inicien, y cada vez más 
tempranamente, “carreras” como usuarios de servicios de salud 
mental. Si bien en muchos casos ello puede ser positivo, 
particularmente para aquellos adolescentes que estén más 
desbordados por sus malestares y que no cuenten con los recursos 
personales ni sociales para afrontarlos, también pueden implicar 
efectos negativos, particularmente, aunque no exclusivamente, 
cuando existe sobrediagnóstico. Los diagnósticos de problemas de 
salud mental y de trastornos mentales tienen efectos en los 
sentimientos de agencia personal y en el autoconcepto (Ahuvia et 
al, 2024; Harari et al., 2023). Los tratamientos en salud mental, 
particularmente, los farmacológicos, también pueden tener efectos 
iatrogénicos importantes (Paris, 2023).

Dos problemas adicionales que emergen en este contexto es que 
la atención a la salud mental adolescente se está dirigiendo sobre 
todo a los comportamientos internalizados. Ello tiene un cierto 
fundamento, en la medida que es en ellos donde se observa mayor 
incremento. Sin embargo, esto puede oscurecer la atención a otras 
problemáticas tanto o más complejas, y que afectan en mayor 
proporción a los sectores sociales más desfavorecidos -y a algunas 
regiones del mundo-, y a los adolescentes de sexo masculino, como 
conductas antisociales, ciertos tipos de adicciones o abandono 
escolar (Petersen y Madsen, 2023). Por otro lado, la continua 
ampliación de los límites de los servicios de salud mental para 

acoger formas más leves de malestar puede afectar las posibilidades 
de brindar atenciones más intensas a quienes tienen problemas de 
salud más severos y limitantes (Malla y Gold, 2024). Resulta un 
desafío adicional responder apropiadamente a estas amenazas.

El modelo de progresiva psiquiatrización social está recibiendo 
cuestionamientos cada vez mayores, entre otros factores, por los 
indicadores de que, pese a los grandes esfuerzos por aumentar la 
cobertura de servicios de salud mental, y a la gran cantidad de 
personas que están recibiendo tratamientos psicoterapéuticos o 
consumiendo psicofármacos, no hay indicadores, a la fecha, de que 
la masificación del acceso a servicios a salud mental, en los lugares 
donde se ha llevado más ampliamente a cabo, esté mejorando la 
salud mental colectiva (Ormel y Emmelkamp, 2023). Desde luego, 
lo señalado no implica negar las precariedades de las redes de 
atención de salud mental y el indispensable fortalecimiento que 
requieren. En general, las redes de atención están seriamente 
infradotadas (Castelpietra et al., 2022; Patel et al., 2018).

Inevitablemente, la conclusión es la recurrente en muchos 
análisis: la situación de salud mental en las sociedades actuales, en 
este caso, de la salud mental adolescente, obliga a considerar nuevas 
formas de pensar y de actuar (Rose, 2020). Cómo se aborde el tema 
no puede implicar profundizar un proceso de psiquiatrización social 
medicalizado que amenaza con desbocarse. Avances en estas 
direcciones alternativas son las iniciativas que se están promoviendo 
para cuestionar los modos en que están operando las redes sociales 
y el acceso temprano a ellas, y las iniciativas que promueven la 
integración activa de los adolescentes en el mundo social y natural 
“no virtual” (Haid, 2024). El desafío, de gran envergadura, pero el 
único que probablemente puede tener un impacto relevante, es la 
acción sobre los factores que están a la base del malestar adolescente, 
incluyendo en ello a los efectos negativos del proceso de 
psiquiatrización social.
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En España, aun hoy muchas víctimas de violencia sexual en la 
infancia experimentan una nueva revictimización cuando entran en 
contacto con el sistema de justicia (Save the Children, 2023a). Las 
características propias de la victimización sexual y los potenciales 
efectos traumáticos de un procedimiento judicial extenso y 
escasamente adaptado a los niños y las niñas (Subijana y Echeburúa, 
2018), sumado a la falta de conocimientos en violencia sexual y en 
atención a la infancia de algunos profesionales que participan en 
estos procedimientos (Tamarit et al., 2015), suponen un perjuicio 
para la víctima, pero también para el sistema de justicia donde la 
tasa de sobreseimiento es realmente elevada en estos casos (Save 
the Children, 2017).

El modelo Barnahus, originado en Islandia a finales de la década 
de los 90 (Guðbrandsson, 1998), plantea una estrategia de 
intervención multidisciplinar y centrada en la víctima que ha 
demostrado ser una perspectiva de trabajo adecuada para evaluar y 
atender casos de violencia sexual contra la infancia mitigando una 
posible nueva victimización derivada de la intervención profesional 
(Greijer y Wenke, 2023; Rasmusson, 2011). Este modelo destaca la 
necesidad de disponer de un entorno físico adaptado a la infancia y 
un equipo profesional altamente cualificado que trabaje desde una 
perspectiva interdepartamental.

La complejidad de los casos de violencia sexual contra la infancia 
requiere que su valoración se realice desde un enfoque que integre 
múltiples disciplinas o áreas de conocimiento para evaluar los 
diferentes indicios que la literatura ha relacionado con esta 
victimización (Pereda y Abad, 2013). Este enfoque no solo facilita una 
exhaustiva exploración, sino que también fortalece la percepción de 
los profesionales respecto a su propio desempeño laboral y el de los 
demás miembros del equipo multidisciplinar (Young y Nelson-
Gardell, 2018). Al mismo tiempo aumenta la probabilidad de que estos 
casos no sean archivados por falta de pruebas durante la fase de 
instrucción (Bracewell, 2018). No obstante, aunque la colaboración 
entre diferentes profesionales puede ayudar a reducir la angustia y la 
incertidumbre asociadas con la respuesta institucional ante la violencia 
contra la infancia, el bienestar de las víctimas y sus cuidadores 
depende principalmente de la disponibilidad, calidad y efectividad de 
los servicios ofrecidos, que no siempre son intervenciones rigurosas 
y basadas en la evidencia (Herbert y Bromfield, 2019b).

El modelo Barnahus contempla una cierta flexibilidad que le 
permite adaptarse a las diferentes realidades sociales y de organización 
jurídica en los distintos contextos nacionales, pero cuenta con un 
marco teórico común que define los principios que deben regir las 
intervenciones y servicios ofrecidos por el modelo. Uno de los 
fundamentos más destacados de este marco común radica en la 
utilización de intervenciones basadas en la evidencia como vector 
para cualquier acción (Haldorsson, 2017) y aborda aspectos clave 
tales como la realización de la entrevista forense, las evaluaciones 
médicas y la asistencia psicológica que deben recibir las víctimas.

La formación y capacitación altamente cualificada de los 
profesionales que intervienen en el proceso de evaluación e 
intervención de la violencia sexual contra la infancia es otro de los 
fundamentos principales de este modelo (Johansson et al., 2017). 
La capacitación de los profesionales que atienden a las víctimas es 
uno de los aspectos más críticos para prevenir una nueva 
victimización en la intervención en casos de violencia sexual 
(Campbell et al., 1999). Ofrecer formación a los profesionales 
fomenta la adquisición de nuevos conocimientos y promueve 

cambios en sus actitudes (Martin y Silverstone, 2016) que tienen 
un impacto directo en la forma en la que estos interactúan con las 
víctimas y sus acompañantes (Fox y Cook, 2011). Desde la 
perspectiva de los profesionales, además, los programas de 
formación les proporcionan seguridad y confianza en el desempeño 
de su labor profesional lo que genera entornos de trabajo más 
idóneos (Bond y Dogaru, 2019) y reduce el riesgo de traumatización 
vicaria que se encuentra asociado a este colectivo y que refiere al 
desgaste psicológico o emocional de los profesionales que trabajan 
con víctimas de experiencias traumáticas (Guerra y Pereda, 2015).

La Formación en Violencia Sexual Contra la Infancia

En términos generales, cualquier programa formativo que 
pretenda abordar la violencia sexual contra la infancia debe tratar 
diversos aspectos relacionados con la violencia sexual y la atención 
a la infancia. En primer lugar, es fundamental ofrecer conocimientos 
teóricos que incluyan información sobre mitos y falsas creencias 
que persisten en la sociedad acerca de este problema (Cromer y 
Goldsmith, 2010), pautas para la identificación de manera efectiva 
de situaciones de violencia sexual (Schaefer et al., 2018) y los 
procedimientos de notificación y denuncia pertinentes (Kenny y 
Abreu, 2015), comprensión de las barreras y obstáculos a los que 
se enfrentan las víctimas a la hora de contar lo sucedido (Alaggia 
et al., 2019), así como las potenciales consecuencias adversas que 
derivan de esta experiencia (Maniglio, 2009) y los factores de riesgo 
y protección asociados a la misma (Noll, 2021).

Del mismo modo, resulta crucial capacitar a los profesionales 
en otros aspectos transversales que van más allá de la violencia 
sexual, tales como la utilización de estrategias de comunicación 
adecuadas y efectivas con niños y niñas en situaciones de angustia 
o malestar (Conn et al., 2017), o pautas para reducir el riesgo de 
trauma vicario, dado que daña al profesional, pero también a las 
personas que atiende (Guerra y Pereda, 2015). Estudios recientes 
evidencian que los profesionales encargados de la atención a 
víctimas de violencia sexual en la infancia experimentan niveles 
significativamente más elevados de estrés traumático secundario y 
burnout (Letson et al., 2020). Es esencial la promoción de estrategias 
de afrontamiento que reduzcan el riesgo de padecer esta 
sintomatología y, en particular, el apoyo ofrecido por el entorno 
laboral (Starcher y Stolzenberg, 2020).

Además de esta formación general e inicial, cada equipo 
profesional debe recibir formación basada en la evidencia sobre sus 
áreas de competencia. Del mismo modo, deben conocer la labor que 
desempeñan los demás agentes intervinientes en el caso para lograr 
una comprensión holística del proceso de evaluación e intervención 
que facilite una actuación coordinada entre los profesionales y sitúe 
a la víctima en el centro de toda actuación (Yamaoka et al., 2019). 
Finalmente, los expertos concluyen que es necesario incluir en la 
formación un componente práctico que permita implementar los 
conocimientos teóricos adquiridos para conseguir una mejora real 
en la intervención (Chen et al., 2013).

Aspectos Clave para la Realización de Entrevistas  
en el Contexto Forense

Con frecuencia, en los casos de violencia sexual contra la infancia 
el testimonio del niño o de la niña es la única prueba de cargo, o la 
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más significativa, del proceso de investigación (Subijana y Echeburúa, 
2018), por lo que conseguir un testimonio preciso y detallado resulta 
crítico. En los últimos años, ha habido un incremento en la tasa 
promedio de obtención de testimonios de víctimas en contextos 
forenses durante la fase de instrucción de casos de violencia sexual 
infantil. Esta tendencia podría deberse a una mayor concienciación 
sobre el problema y a la reducción del estigma asociado, así como a 
las mejoras en los protocolos de entrevistas, diseñados para facilitar 
la obtención de testimonios de niños y niñas (Azzopardi et al., 2019). 
Aun así, existen diversos factores que ejercen una influencia notable 
en este proceso de revelación.

Recientes estudios de metaanálisis han analizado estos factores 
(por ejemplo, Grandgenett et al., 2021) y concluyen que la decisión 
de contar o no lo sucedido es el resultado de la suma entre la 
necesidad de compartirlo más la oportunidad para hacerlo (Brennan 
y McElvaney, 2020); junto con otras variables personales, como la 
edad y el género de la víctima (Wallis y Woodworth, 2020) y 
factores sociales, como la reacción del entorno frente a una primera 
revelación o la relación con el victimario (Latiff et al., 2024). En 
consecuencia, la investigación sugiere a los profesionales que, con 
el fin de fomentar el relato espontáneo de las víctimas, es crucial 
establecer relaciones de confianza, reconocer y validar el malestar 
del niño o de la niña, así como iniciar conversaciones que 
proporcionen un espacio seguro para que el menor pueda explicar 
situaciones que suelen tener un gran impacto emocional (Brennan 
y McElvaney, 2020).

La construcción de una interacción positiva y de confianza 
implica el establecimiento del rapport entre el entrevistador y la 
víctima, elemento que ha demostrado ser uno de los fundamentos 
más significativos en la obtención de información sobre eventos 
sensibles por parte de los niños y niñas (Lavoie et al., 2021). El 
establecimiento del rapport en el contexto de una entrevista forense, 
hace referencia a la creación de una atmósfera positiva y de 
aceptación, en la que la persona entrevistada siente que puede 
expresarse libremente sin temor a ser juzgada o criticada (Saywitz 
et al., 2015). Sin embargo, a pesar de haberse identificado el rapport 
como un facilitador para el desarrollo de las entrevistas, algunos 
autores sugieren que elevados niveles de rapport podrían aumentar 
la sugestionabilidad de los niños y niñas (Teoh y Lamb, 2010). La 
definición más aceptada de sugestionabilidad fue propuesta por 
Ceci y Bruck (1993) y se refiere al grado en que la codificación, 
almacenamiento, recuperación y narración de la memoria 
autobiográfica pueden verse influidos por una serie de factores 
sociales y psicológicos. Investigaciones empíricas recientes han 
puesto de manifiesto que el rapport no tiene efectos en el 
funcionamiento de la memoria, ni en términos positivos ni negativos 
(Sauerland et al., 2018). Estos hallazgos sugieren que la 
sugestionabilidad estaría más relacionada con diferencias 
individuales, tales como una menor capacidad cognitiva, escasas 
habilidades de comunicación, un apego inseguro con los cuidadores 
principales, largas demoras entre la entrevista y los hechos o la 
exposición repetida a entrevistas en las que el entrevistador, de 
manera consciente o inconsciente, sugiere al entrevistado ciertas 
respuestas o información (Hritz et al., 2015). Es por ello por lo que 
el tipo de preguntas formuladas también desempeña un papel 
crucial (Phillips et al., 2012), siendo las preguntas abiertas las más 
efectivas para obtener respuestas completas sobre los hechos, 
aunque su uso puede no siempre garantizar la revelación de 

información ya que pueden propiciar, a su vez, respuestas evasivas 
(Lindholm et al., 2015).

Existe una gran controversia respecto a la realización de 
entrevistas múltiples. Algunos autores proponen que, aunque lo 
ideal en términos de evitar una nueva victimización sigue siendo la 
realización de una única entrevista, en ocasiones es necesario llevar 
a cabo más de una entrevista, especialmente con víctimas 
particularmente vulnerables, como los niños y niñas que han sufrido 
violencia sexual (Duron y Remko, 2020). Esto se respalda en la idea 
de que una segunda entrevista puede aumentar la cantidad de 
detalles e información proporcionados por el niño o la niña que no 
fueron mencionados anteriormente (Hershkowitz y Terner, 2007). 
Ahora bien, interrogar a una víctima sobre una experiencia 
traumática siempre es potencialmente revictimizante, por lo que la 
recomendación sería llevar a cabo un análisis minucioso de los 
costos y beneficios antes de exponer de nuevo a la víctima a un 
contexto de entrevista forense (Block et al., 2013). Es importante 
aclarar que, cuando los autores sugieren la realización de entrevistas 
múltiples, no están proponiendo simplemente repetir entrevistas, 
sino más bien dividir una única entrevista en varias sesiones (Faller 
et al., 2010).

Debido a la complejidad de las entrevistas en este contexto, el 
uso de protocolos de entrevista puede facilitar su realización. La 
utilización protocolos con eficacia demostrada científicamente 
propicia mejores resultados en la obtención del relato del menor 
(Orbach et al., 2000) y disminuye el riesgo de sugestionabilidad 
(Volpini et al. 2016). Fernandes y cols. (2023) han analizado los 
procedimientos basados en la evidencia más frecuentemente 
utilizados en la obtención del testimonio en niños y niñas víctimas 
de violencia sexual y concluyen que, en la actualidad, el protocolo 
propuesto por el National Institute for Child Health and Human 
Development, más conocido como protocolo NICHD (Orbach et 
al., 2000) es el más utilizado en el contexto forense. Para una 
descripción actualizada del protocolo NICHD puede verse Lamb et 
al. (2018). Estudios de metaanálisis sobre la efectividad de este 
protocolo muestran que su utilización mejora el desempeño de los 
entrevistadores a la vez que aumenta la información que 
proporcionan las víctimas (Benia et al., 2015). No obstante, existen 
otros protocolos y guías tales como el Memorandum of Good 
Practice (MoGP; Sternberg et al., 2001), el instrumento Child 
Sexual Abuse Investigative Interviewing Skills (CSAIP; Cheung, 
1997), el modelo de entrevista secuencial (SI; Langballe y Davik, 
2017) o el protocolo de entrevista semiestructurada CornerHouse 
RATAC (Anderson et al., 2010) que también cuentan con estudios 
empíricos que avalan su eficacia.

Aspectos Clave para la Intervención Psicológica en Violencia 
Sexual Contra la Infancia

La victimización sexual durante la infancia puede suponer 
graves repercusiones en el desarrollo de la víctima, ya que 
compromete las creencias fundamentales de seguridad y la 
confianza en uno mismo, en los demás y en el futuro (Pereda, 2011). 
Sin embargo, la relación entre la violencia sexual y las consecuencias 
no es de causalidad directa, sino que intervienen diversas variables 
como las características individuales de la víctima o las 
particularidades del abuso sexual en sí mismo (Cantón-Cortés y 
Cortés, 2015), la relación entre la víctima y el perpetrador (Ullman, 
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2007), el apoyo social recibido (Tremblay et al., 1999) o la reacción 
del entorno tras la revelación de la situación de violencia (Zajac et 
al., 2015). Como consecuencia, puede que la sintomatología no sea 
evidente por el momento debido a la utilización de estrategias de 
afrontamiento evitativas como la disociación (Bal et al., 2003) o 
quizás su desarrollo no sea inmediato y su aparición se retrase hasta 
la adultez (Hailes et al., 2019).

El impacto de la victimización sexual infantil se ha relacionado 
generalmente con el trastorno de estrés postraumático (Wolfe et al., 
1989). Sin embargo, para Finkelhor (1987) esta conceptualización 
resulta insuficiente y propone un modelo integral que sugiere cuatro 
dinámicas traumáticas diferentes para explicar los distintos tipos de 
síntomas: (a) la sexualización traumática, que refiere a la 
interferencia que provoca el abuso en el desarrollo sexual normal 
del menor, (b) la traición o pérdida de confianza, que supone ser 
dañado por una persona de la que se espera atención y cuidado, (c) 
la estigmatización referida a las connotaciones negativas (vergüenza, 
culpa) que son incorporadas por la víctima a su autoconcepto, 
ejerciendo una profunda influencia en su autoestima y (d) la 
indefensión o impotencia que deriva de la continua invasión de la 
intimidad, el afecto y el cuerpo del menor por parte del agresor 
(Finkelhor y Browne, 1985). El concepto de dinámica traumática 
se define como una experiencia que altera la percepción del niño o 
de la niña sobre el mundo y distorsiona el autoconcepto, la visión 
del mundo o las capacidades afectivas (Finkelhor, 1987). Estas 
dinámicas se han evidenciado como factores mediadores en la 
manifestación de sintomatología psicopatológica tras haber 
experimentado victimización sexual en la infancia. Concretamente, 
la dinámica más estrechamente vinculada con el ajuste psicológico 
es la indefensión, puesto que ha demostrado ser un predictor de 
sintomatología emocional (Cantón-Cortés et al., 2012). Del mismo 
modo, el secretismo, una característica frecuente de la violencia 
sexual contra la infancia también desempeña un papel crucial en el 
desarrollo de problemas, tanto internalizantes como externalizantes 
(Van Delft et al., 2015).

Estudios de metaanálisis relacionan este tipo de victimización 
en la infancia con un amplio conjunto de consecuencias durante la 
infancia (Paolucci et al., 2001), así como en la edad adulta 
(Nagtegaal y Boonmann, 2022). Pereda (2009) propone clasificar 
las potenciales consecuencias iniciales de la victimización sexual 
infantil en cinco áreas (Tabla 1).

Una de las manifestaciones clínicas más significativas en las 
víctimas de violencia sexual en la infancia, es la disociación 
traumática (Vonderlin et al., 2018). La disociación, en el contexto 
que nos ocupa, hace referencia al mecanismo neurobiológico que 
se activa en respuesta a experiencias traumáticas que superan los 
recursos de afrontamiento del individuo (Freyd, 1994; Schauer y 
Elbert, 2010). Este mecanismo interrumpe “…la integración normal 
de la conciencia, la memoria, la identidad propia y subjetiva, la 
emoción, la percepción, la identidad corporal, el control motor y el 
comportamiento” (American Psychiatric Association, 2013) y en 
población infantil se manifiesta, principalmente, a través de cambios 
repentinos en el comportamiento, los sentimientos y/o las actitudes 
(International Society for the Study of Trauma and Dissociation, 
s.f.). Muchas de las consecuencias derivadas de la victimización 
sexual en la infancia pueden atribuirse a los mecanismos disociativos 
presentes en muchas de estas víctimas (Lev-Wiesel, 2008). Por 
tanto, resulta primordial evaluar y abordar de manera integral esta 
sintomatología disociativa (Diseth y Christie, 2005) antes de 
intervenir en los síntomas de malestar descritos previamente (Kisiel 
y Lyons, 2001).

Evaluar la sintomatología derivada de las experiencias de 
violencia sexual en la infancia resulta esencial para proporcionar 
intervenciones tempranas adecuadas, prevenir la aparición de 
problemas futuros, comprender y analizar el impacto en el desarrollo 
y brindar el apoyo necesario para promover el bienestar emocional 
y psicológico de los niños y niñas (Whitt-Woosley, 2020). Algunas 
de las herramientas más utilizadas en la evaluación clínica en este 
contexto son el Achenbach System of Empirically Based Assessment 
(ASEBA; Achenbach, 1991); el Trauma Symptom Checklist for 
Children (TSCC; Briere, 1996); la Child PTSD Symptom Scale 
(CPSS; Foa et al., 2001); la Children's Impact of Traumatic Events 
Scale (CITES; Wolfe et al., 1991); y el Child Sexual Behavior 
Inventory (CSBI; Friedrich et al., 1992).

La intervención psicoterapéutica, según Harvey y Taylor 
(2010), consigue disminuir los síntomas de malestar de las 
víctimas de violencia sexual en la infancia, y diferentes enfoques 
terapéuticos han demostrado reducir la sintomatología en 
población infantil (Gillies et al., 2012). La Guía de Práctica 
Clínica de la APA (Clinical Practice Guideline for the Treatment 
of Posttraumatic Stress Disorder, 2024) recomienda 
encarecidamente las intervenciones cognitivo-conductuales para 

Tabla 1 
Consecuencias Potenciales de la Violencia Sexual en la Infancia Clasificadas Según Pereda (2009)

Área Manifestaciones más frecuentes
Problemas emocionales •  Sintomatología postraumática (Boumpa et al., 2024; McTavish et al., 2019)

•  Ansiedad por separación, depresión mayor y distimia (Noll, 2021)
•  Ideación suicida, principalmente en la adolescencia
•  Conducta autolesiva (Angelakis et al., 2020) (Klonsky y Moyer, 2008)

Dificultades cognitivas •  Alteraciones neurobiológicas (Araújo de Azeredo et al., 2020)
•  Menor rendimiento académico (Holt et al., 2007)

Problemas relacionales •  Problemas de relación con los iguales (Hébert et al., 2016)
•  Estilos de apego desorganizados e inseguros (Ensink et al., 2020)

Alteraciones del funcionamiento •  Alteraciones del sueño (Noll et al., 2006)
•  Trastornos y problemas alimentarios (Wonderlich et al., 2000)
•  Regresiones en la autonomía (Perrigo et al., 2018)

Problemas comportamentales •  Comportamiento disruptivo y disocial (Degli-Esposti et al., 2020)
•  Abuso de sustancias (Halpern et al., 2018)
•  Conducta sexualizada y/o problemas sexuales en la adolescencia (Wamser-Nanney y Campbell, 2020)
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intervenir en casos de violencia sexual contra niños y niñas. Desde 
los años 80, este ha sido el enfoque de elección para intervenir en 
las alteraciones emocionales en la infancia (Reinecke et al., 1998). 
En concreto, la terapia cognitivo-conductual centrada en el trauma 
(TF-CBT) es, hoy en día, la que mayor evidencia ha demostrado 
en el tratamiento de la victimización en la infancia y en la 
adolescencia (Cohen et al., 2007). Un resumen de la misma puede 
leerse en Kanter y Pereda (2020).

Asimismo, la APA recoge la desensibilización y reprocesamiento 
por movimientos oculares (EMDR; Shapiro, 2009) como otro 
enfoque alternativo para el tratamiento de estas víctimas. Aunque 
algunos trabajos sugieren que existe evidencia a favor de la 
efectividad de este tratamiento (Karadag et al., 2020), se ha 
observado que su eficacia disminuye significativamente cuando es 
comparada con la TF-CBT (Lewey et al., 2018). A pesar de estas 
diferencias, tanto este tratamiento como la TF-CBT son los enfoques 
con mayor respaldo en la intervención con víctimas de violencia 
sexual en la infancia (Hoogsteder et al., 2022).

En resumen, la complejidad de la violencia sexual contra la 
infancia requiere de estrategias de intervención centradas en la 
víctima, como ha demostrado ser el modelo Barnahus. Lo que a 
su vez implica la necesidad de contar con equipos profesionales 
multidisciplinares altamente cualificados que posean 
conocimientos básicos sobre el fenómeno de la violencia sexual 
y atención a la infancia, así como formación y capacitación 
específica en realización de entrevistas en contextos forenses y en 
atención psicológica dirigida a víctimas de violencia sexual 
(Figura 1).

Evaluación de una Propuesta Formativa Dirigida a los 
Equipos Profesionales de las Barnahus de Cataluña: 

Formación Específica STEPS

En nuestro país, la implementación del modelo Barnahus está 
todavía en sus primeras etapas; sin embargo, varias regiones se han 
comprometido en diversas iniciativas para adoptar este modelo de 
intervención en el futuro (Save the Children, 2023b), siendo 
Cataluña la región más avanzada en este sentido. Es en este contexto 
donde surge la iniciativa formativa STEPS, un proyecto integral de 
educación y formación interdisciplinar.

La formación STEPS incluye, entre otras acciones, dos 
formaciones teórico-prácticas sobre el desarrollo de la entrevista en 
el contexto forense y sobre la intervención psicoterapéutica con 
víctimas de violencia sexual contra la infancia, cuya finalidad es 
responder a las necesidades formativas de los profesionales que 
formarán parte de las futuras unidades de atención integral a las 
víctimas de violencia sexual contra la infancia en Cataluña. El 
objetivo del presente estudio es analizar la efectividad de estas dos 
formaciones para incrementar los conocimientos de dos grupos de 
profesionales encargados de llevar a cabo las tareas de entrevista 
forense y atención psicológica en las Barnahus de Cataluña.

Método

Para la selección de los participantes se utilizó un muestreo por 
conveniencia en el que se seleccionaron 23 profesionales que 
pertenecían a diferentes Equipos de Asesoramiento Técnico Penal 

Figura 1
Contenidos Esenciales de la Formación Dirigida a los Equipos Profesionales de las Barnahus
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de Cataluña para realizar el módulo de entrevista forense. Se siguió 
el mismo procedimiento para la selección de los asistentes al curso 
de intervención psicológica y 27 profesionales fueron seleccionados 
de diferentes Centros de Salud Mental Infanto-Juvenil y del equipo 
de la Barnahus piloto.

En relación a la evaluación del conocimiento de los participantes, 
se diseñó un conjunto de 4 preguntas específicas de opción múltiple 
sobre los contenidos de cada sesión formativa (p.ej. ¿Cuáles son las 
reglas de base incluidas en la presentación del protocolo NICHD? 
para el curso de entrevista forense; o ¿Cuál es el componente más 
importante en el compromiso con la intervención? para el curso de 
intervención psicológica). Los participantes debían seleccionar la 
respuesta correcta entre varias opciones proporcionadas. Cada 
cuestión solo tenía una respuesta correcta y se puntuaba con un punto. 
Por lo tanto, la puntuación máxima alcanzable en la encuesta era de 
4 puntos.

El formato de ambas formaciones fue similar: el primer día se 
impartió una exposición teórica presencial y el segundo día se 
utilizó la técnica de la simulación con actores reales como 
herramienta para afianzar los conocimientos adquiridos en la sesión 
anterior. La simulación es un recurso que permite fortalecer el 
aprendizaje, mitigar tensiones éticas y resolver dilemas prácticos, 
muy frecuentes en los casos de victimización sexual, a la vez que 
se protege a las víctimas y a sus familias de riesgos innecesarios 
(Gaba, 2004).

En relación con la evaluación, el primer día de la formación se 
reservó un tiempo al inicio de la sesión para que los profesionales 
respondieran a la batería de preguntas mediante una plataforma 
electrónica. Una vez finalizado el segundo día, se solicitó a los 
participantes que nuevamente respondieran a las mismas preguntas 
a través del mismo usuario anónimo que utilizaron para cumplimentar 
la evaluación basal, con la finalidad de poder relacionar ambas 
evaluaciones.

Para llevar a cabo el análisis de los datos recabados, se realizaron 
análisis descriptivos de la muestra y pruebas t para muestras 
emparejadas para determinar si las diferencias observadas entre la 
evaluación previa y la evaluación posterior eran significativas. Se 
utilizó el programa SPSS 29 para llevar a cabo los análisis.

Resultados

La tasa de participación en la evaluación de los cursos fue del 
26,09% (n = 6) en el curso de entrevista forense y de 74,07% (n = 
20) en la formación en intervención psicológica.

Evaluación de la Formación en Entrevista en el Contexto 
Forense

El total de las participantes en la evaluación de la formación sobre 
entrevista forense se identifican con el género femenino y su media 
de edad es de 36 años (DT = 6,97). Las participantes poseen formación 
y experiencia previa en atención en casos de violencia sexual contra 
la infancia y el 50,00% de ellas tiene más de dos años de experiencia. 
En relación con la evaluación del conocimiento adquirido, la 
puntuación media de las profesionales en la evaluación posterior (M 
= 3,83; SD = 0,41) fue superior a la puntuación de la evaluación 
inicial (M = 3,50; DT = 0,84). No obstante, las diferencias encontradas 
no son significativas en términos estadísticos (p < ,087).

Evaluación de la Formación en Intervención Psicológica con 
Víctimas de Violencia Sexual

Con respecto a la evaluación de la formación sobre intervención 
psicológica, el 95,0% de las participantes se identifican como 
mujeres y la edad promedio es de 40,55 años (DT = 10,44). De 
nuevo, todas las participantes cuentan con formación y experiencia 
previa en la atención de casos de violencia sexual infantil y el 
55,00% ha estado ejerciendo más de dos años. Atendiendo a los 
resultados de la evaluación del conocimiento, estos muestran que 
tras la formación se genera un incremento significativo (p < ,01) en 
la puntuación total de las participantes (M = 3,45; DT = 0,73) 
comparado con la evaluación basal (M = 3,00; DT = 0,83).

Discusión

El presente trabajo responde a la actual necesidad de propuestas 
formativas actualizadas y comprehensivas sobre la evaluación e 
intervención en casos de violencia sexual contra la infancia desde 
el modelo Barnahus, dado el creciente avance en la implementación 
de este modelo en el contexto español. La evaluación de la violencia 
sexual contra la infancia desde un prisma multidisciplinar ha 
demostrado tener efectos positivos tanto en los resultados judiciales 
y en el procedimiento de investigación, como en la respuesta 
ofrecida a las víctimas y familiares. No obstante, es crucial que 
estos equipos estén sólidamente establecidos y cuenten con los 
recursos adecuados (Herbert y Bromfield, 2019a).

La formación es un elemento fundamental para potenciar la 
eficacia de las intervenciones con estas víctimas, dado que no solo 
impacta positivamente en ellas (Fox y Cook, 2011), sino que 
también favorece el desarrollo profesional de los especialistas 
involucrados (Bond y Dogaru, 2019), generando efectos 
beneficiosos que mejoran tanto la calidad del apoyo brindado como 
la seguridad y autoconfianza en el desempeño del rol profesional 
(Kenny et al., 2020).

Las entrevistas en el contexto forense son un aspecto 
fundamental del proceso de evaluación de la violencia sexual en 
la infancia (Lamb et al., 2011), dado que pueden contribuir a una 
comprensión más completa de la experiencia de victimización, y 
de las dificultades del complejo proceso de revelación que, en 
última instancia, puede facilitar las decisiones judiciales 
(Schaeffer et al., 2011). El curso formativo sobre entrevistas en el 
contexto forense del proyecto STEPS es una herramienta que, a 
pesar de no haber conseguido incrementar significativamente la 
puntuación de las participantes tras la formación, contiene las 
competencias esenciales para aumentar el conocimiento de los 
profesionales encargados de realizar estas entrevistas, además de 
brindar la oportunidad de practicar estas técnicas mediante 
simulaciones de casos reales. El alto nivel de conocimiento previo 
exhibido por las participantes y limitaciones vinculadas al tamaño 
muestral y la evaluación de la formación, podrían estar en la base 
de los resultados estadísticos.

El impacto emocional tras la experiencia de victimización 
sexual en la infancia requiere a menudo de atención psicológica 
especializada (Sánchez-Meca et al., 2011), y la intervención en 
los momentos iniciales tras la revelación puede conseguir una 
importante reducción de los síntomas de malestar (Harvey y 
Taylor, 2010). La formación sobre intervención psicológica con 
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víctimas de violencia sexual contra la infancia dirigida a 
profesionales de la psicología del proyecto STEPS es una acción 
formativa adecuada que ha demostrado aumentar de manera 
significativa el conocimiento de los profesionales encargados de 
atender a estas víctimas.

Desde una perspectiva más cualitativa, algunas de las 
participantes en la formación STEPS resaltaron la necesidad de 
que se incorporara en la formación protocolos y directrices que 
detallen las funciones y responsabilidades de la actuación diaria 
de estos equipos profesionales. Andersen (2019), en un trabajo 
centrado en analizar cuál era la labor diaria que realizaban los 
equipos fijos de las Barnahus, es decir aquellos profesionales que 
trabajan diariamente en la Barnahus, acuñó el término "trabajo 
intersticial" para referirse al trabajo de identificar y compensar las 
lagunas y deficiencias del sistema que contribuyen a la 
victimización secundaria de estas víctimas, con el fin de mejorar 
la atención y crear una conexión entre los diferentes departamentos. 
Herbert y Bromfield (2019b) destacan que la justificación de la 
evaluación de la violencia sexual a partir de equipos 
multidisciplinares reside principalmente en este punto y se basa 
en gran medida en la capacidad de derivación a servicios y 
programas externos de la red comunitaria para mejorar el bienestar 
de las víctimas y las familias.

Finalmente, en relación con el componente práctico de la 
formación, aunque no fue evaluado cuantitativamente, las 
participantes se mostraron satisfechas con la sesión, destacando su 
utilidad y relevancia para su desempeño profesional. En la práctica 
diaria de la Barnahus también resulta fundamental fomentar esta 
formación práctica, aunque sea de un modo no formal, que propicie 
el conocimiento basado en la experiencia de los casos atendidos. El 
conocimiento basado en la experiencia ha demostrado ser clave en 
la detección de factores de riesgo y protección en los trabajadores 
de las Barnahus (Andersen, 2022). La revisión de casos antiguos y 
el análisis de las prácticas exitosas, así como el de las deficiencias 
observadas, pueden constituir herramientas efectivas para fortalecer 
el conocimiento basado en la experiencia.

Limitaciones

Una de las principales limitaciones de este trabajo ha sido la baja 
participación de los y las profesionales, si bien se trata de un estudio 
exploratorio inicial y ha permitido observar líneas de actuación a 
implementar en futuras formaciones, que insten a la participación 
de los y las profesionales, con el fin de mejorar el conocimiento 
disponible sobre sus necesidades formativas. Asimismo, en la 
evaluación cuantitativa solo se valoró el conocimiento adquirido y 
se desconoce el impacto que pudo tener la jornada práctica de 
simulación. No obstante, las participantes se mostraron satisfechas 
con esta sesión. La investigación ha demostrado que, en el contexto 
de la formación sobre entrevistas a víctimas en entornos forenses, 
los profesionales valoran altamente esta herramienta (Nathan y 
Moret, 2022). Además, afirman que mejora su capacidad para llevar 
a cabo entrevistas forenses, y se han observado mejoras en la 
calidad de las entrevistas posteriores (Haginoya et al., 2020). De 
forma similar, la simulación parece ser una herramienta realmente 
útil en el entorno de la intervención psicológica, aumentando la 
confianza de los participantes en sus conocimientos (Sheen et al., 
2021).

Conclusión

En definitiva, la evaluación e intervención con víctimas de 
violencia sexual contra la infancia desde el modelo Barnahus solo 
puede realizarse desde una perspectiva multidisciplinar y mediante 
equipos profesionales altamente cualificados. Con este fin, es 
fundamental desarrollar propuestas de formación integral que 
incluyan, como mínimo, información exhaustiva sobre el fenómeno 
de la violencia sexual contra la infancia, técnicas y metodologías 
para la realización de la entrevista en contextos forenses, y 
estrategias de atención psicológica a las víctimas, basadas en la 
evidencia. La simulación podría ser una herramienta para ayudar a 
afianzar conocimientos y dar confianza a los profesionales cuya 
aplicación debe valorarse. En síntesis, disponer de una formación 
con un enfoque holístico garantizará que los profesionales estén 
mejor preparados para abordar estos casos con la sensibilidad y 
competencia necesarias, mejorando así la calidad de la atención y 
el apoyo proporcionado a las víctimas de violencia sexual en la 
infancia.
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Tratamientos Psicológicos en los trastornos de la Personalidad I y II
Juan Antonio Díaz-Garrido, Susana Al-Halabí, Adolfo J. Cangas, Fernando Rodríguez-Otero (Coords.) 

Pirámide (2024)

Revisión de libros

Los trastornos de personalidad (TTPP en adelante) son la clave 
de todos los problemas psicológicos, la piedra de toque que permite 
conocer la validez de cada enfoque psicoterapéutico, los fenómenos 
que, por desconcertantes, generalizados y resistentes al cambio, más 
deberían llamar la atención a los académicos y profesionales que 
pretendan comprender los principios del comportamiento humano.

Su propia naturaleza está todavía en discusión, y, en otra más de 
las paradojas que los rodean, son los problemas que menos 
parecerían avenirse a la lógica biomédica en su funcionamiento, 
mientras que, a la vez, son aquéllos que más parecen resistirse al 
abandono de dicha lógica.

Por eso, la llegada del manual académico de Tratamientos 
Psicológicos de los Trastornos de la Personalidad (vols. I y II) ha 
de ser recibida con un notable interés, que se confirma y se 
acrecienta a medida que se repasa el índice y se procede a su 
lectura. Ya desde las primeras páginas se percibe que no estamos 
ante un manual más, —esos textos al uso cuya abundancia es 
inversamente proporcional a sus aportaciones—, sino con un 
volumen —bueno, dos— que se decide directamente a afrontar la 
naturaleza problemática de estos trastornos en vez de esquivarla 
dándola por supuesta. No en vano, varios de sus coordinadores y 
de los autores de sus capítulos pertenecen a algunas de las familias 
conceptualmente más potentes de la psicología española.

Y es justamente esa potencia conceptual la que permite situar a 
los TTPP en su lugar, tratarlos a su propia escala, en vez de 
recortarlos en el lecho de Procusto al que tan habituados estamos 
en Psicología. La lectura del manual transmite constantemente la 
tensión entre un acercamiento clasificatorio tradicional y un 
enfoque, quizá más valiente, que se atreve a pensar estos fenómenos 
fuera de la escolástica, sin la red de seguridad que siempre 
conceden las tablas y las taxonomías. ¿Vienen los fenómenos 
englobados bajo la categoría “TTPP” ya ordenados naturalmente 
en diez o doce subtipos —como vienen los trece subtipos de 
mamíferos placentarios— o debería analizarse cada caso desde un 
enfoque idiográfico funcional en donde su posible localización 
taxonómica es, en el mejor de los casos, irrelevante?

El primer bloque del primer volumen ofrece un marco amplio y 
actualizado de este obstinado campo, tan discutido como 
irrenunciable. Nos encontramos ahí desde un listado exhaustivo de 
los modelos desde los que se han querido entender los TTPP, hasta 
una revisión de las herramientas de evaluación, de imprescindible 
lectura para todos los profesionales clínicos y sanitarios que se 
enfrentan a estos problemas. Hallamos reflexiones muy relevantes 

sobre la relación entre los TTPP y los problemas psicológicos 
“concretos”, en un brillante ejercicio de la dialéctica entre la figura 
y el fondo. Y terminamos su lectura con una aproximación a estos 
trastornos desde una lógica contextual, probablemente el enfoque 
—clásico y vanguardista a la vez— que le es más propio a estos 
fenómenos y que mejores resultados clínicos puede producir.

Y una vez abierto el camino no cabe sino andarlo, en todas sus 
etapas, por todas sus ramificaciones, en toda su longitud. Sin dogmas 
ni prejuicios, más allá de etiquetas y disciplinas “de escuela”, el 
manual de Díaz—Garrido, Al—Halabí, Cangas y Rodríguez—
Otero se lanza a repasar los diversos tratamientos que cuentan con 
prometedores indicadores de eficacia para los TTPP. Estamos ante 
un área que ha experimentado importantes avances en las últimas 
décadas, que ha permitido pasar de una situación en la que 
prácticamente no existían abordajes terapéuticos indicados a otra en 
la que el profesional cuenta con varios de ellos sólidamente 
establecidos —desde acercamientos clásicos como la terapia de 
conducta o la terapia cognitiva, hasta formas terapéuticas más 
sofisticas derivadas de las anteriores, como la terapia basada en 
esquemas, la terapia de aceptación y compromiso, o la psicoterapia 
focalizada en la transferencia—. Siempre, de fondo, la relación 
terapéutica interpersonal funciona como el hilo conductor de estos 
nuevos enfoques, y el manual que comentamos reconoce su 
importancia otorgándole el extenso tratamiento que merece.

No hace muchos años la aparición de un texto de estas 
características hubiera sido imposible. Su publicación es asimismo 
una celebración de los progresos conseguidos en este campo. Y no es 
el menor de ellos la comprensión de que no tiene mucho sentido la 
distinción entre enfoques académicos y enfoques clínicos cuando nos 
enfrentamos a problemas de esta complejidad que ponen en juego el 
funcionamiento de los aspectos fundamentales del psiquismo humano. 
Los autores lo saben y lo demuestran, por lo que estos volúmenes 
resultan de igual interés tanto para los estudiosos del comportamiento 
humano y sus disfunciones, como para los profesionales que intentan 
a diario ayudar a las personas que se ven enredadas en estos atascos. 
Es cierto que nada es más práctico que una buena teoría, pero también 
lo es que nada es más teórico que una buena práctica, y buena práctica 
y buena teoría son las dos caras de la buena actividad psicológica que 
se encuentra en las páginas de estos manuales.

José Errasti
Universidad de Oviedo, España
Email: errasti@uniovi.es
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La Generación Ansiosa. Por qué las Redes Sociales Están Causando una 
Epidemia de Enfermedades Mentales Entre Nuestros Jóvenes

Jonathan Haidt
Deusto Ediciones (2024)

Revisión de libros

¿Qué ocurriría si un multimillonario desconocido seleccionara 
a tu primogénita tras su décimo cumpleaños para formar parte del 
primer asentamiento humano en marte? ¿Le dejarías ir tras 
descubrir que la ausencia de magnetosfera en marte provocaría 
una tasa masiva de lesiones celulares en los tejidos de la niña por 
la exposición continuada al viento solar, los rayos cósmicos y 
otras fuentes de radiaciones ionizantes y de corrientes de 
partículas nocivas para los procesos de desarrollo y de 
diferenciación celular y tisular de la muchacha? ¿Accederías 
acaso, tras saber que la baja atracción gravitatoria causaría de 
modo indefectible deformaciones irreversibles en diferentes 
sistemas fisiológicos y en la propia conformación anatómica 
(desde el sistema músculo-esquelético, al sistema nervioso, al 
circulatorio o al respiratorio) de su organismo?

Este es el provocativo experimento mental con el que el 
psicólogo social de Nueva York Jonathan Haidt, encabeza su 
ensayo La generación ansiosa. Se trata de un ambicioso y muy 
comprometido intento de identificar las causas subyacentes a la 
base del reciente incremento en la incidencia de enfermedades 
mentales (sobre todo trastornos ansioso-depresivos, pero también 
conductas adictivas, trastornos de la alimentación, trastornos de la 
personalidad, esquizofrenia, etc.) entre los miembros de la 
generación Z. Si bien el tsunami de sufrimiento entre los más 
jóvenes parece haber alcanzado unos ritmos de crecimiento 
desbocados a partir de la pandemia de COVID 2019, provocando 
en el proceso la profunda —y profundamente comprensible— 
preocupación de padres y docentes que son testigo de tales 
trastornos y sus síntomas (anhedonia, lesiones autolíticas, 
ideaciones suicidas, disomnia , etc.), el ensayo de Haidt muestra 
que los datos disponibles al menos para Estados Unidos, permiten 
rastrear un repunte tanto de trastornos interiorizados como 
exteriorizados ya desde la entrada del nuevo milenio y 
fundamentalmente en torno a los comienzos de la década de 2010. 
Haidt recopila en su libro los testimonios muy descriptivos de 
padres y madres que asisten impotentes a los cambios de conducta 
y los padecimientos de sus hijos. Desde luego, podemos y debemos 
sentir empatía por su comprensible preocupación, pero el autor 
además de certificar la gravedad del problema nos ofrece los 
canales por los que podría circular la construcción de una hipótesis 
explicativa de carácter etiológico acerca de las condiciones psico-
sociales que han precipitado tanto el crecimiento de las tasas a 

partir de la década de 2010 como su brusco repunte a lo largo del 
último lustro.

Simplificando mucho las cosas, podría decirse que lo más 
esencial de su ensayo consiste en adosar a las cifras relativas a la 
oleada de trastornos psicológicos verificados en los últimos años, 
una suerte de vera causa (en el sentido newtoniano). A saber: la 
implantación y el auge global de las redes sociales desarrolladas 
por un conjunto de empresas high-tech californianas a partir del 
2010.

 Dicho así, podría pensarse que el nervio del libro de Haidt 
consiste en una mera reexposición, por parte de un psicólogo 
profesional, de la auto-representación impresionista que muchas 
familias parecen hacerse acerca las raíces del problema. Esta auto-
representación seguiría un camino bien trillado: la culpa es de las 
pantallas y del abuso de internet por parte de los adolescentes. Sin 
duda, si esto fuera todo, el diagnóstico de Haid no remontaría, 
incluso en el caso de que fuera parcialmente certero, la escala 
fenoménica y más o menos folk, sin perjuicio de su interés, a la que 
se circunscriben las opiniones de tantos padres, familiares y 
docentes, pero también un buen número de psicólogos clínicos y 
especialistas en salud mental, infanto-juvenil que asisten a los 
jóvenes de nuestros días atribulados por sus emociones negativas 
descontroladas. Pero no se trata de esto. Creemos que lo más 
original y valioso del trabajo de Haidt consiste en la construcción, 
salva veritate, de un auténtico razonamiento causal hábil a efectos 
de procurar una reconstrucción inteligible de los fenómenos 
nosográficos de partida según sus líneas esenciales.

La distribución de los diferentes capítulos del libro cartografía 
muy exactamente los canales de construcción de esa apuesta 
causal. Efectivamente, un vistazo rápido al índice del libro nos 
revelará que La generación ansiosa ofrece para empezar una 
descripción dramática del auge de los trastornos de ansiedad y 
depresión durante las últimas décadas en una primera parte muy 
rotundamente titulada “Un tsunami”. En esta parte, las cifras 
disponibles se conceptúan bajo la rúbrica metafórica de una oleada 
de sufrimiento. Se trataría sin duda de un conjunto de fenómenos 
salientes (y por ello se habla de una oleada o de un tsunami), desde 
el punto de vista estadístico, que configuran un efecto a explicar, 
constructivamente, por vía etiológica.

Ahora bien, si traemos a colación aquí un análisis filosófico 
poliádico de la idea de causalidad como el ofrecido por el filósofo 
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español Gustavo Bueno (1988, 1992), podemos advertir cómo todo 
efecto (por ejemplo, y para continuar con las analogías de las que se 
sirve Haidt: un tsunami en el caso de las ciencias del mar) supone 
una ruptura con una situación previa que Bueno tipifica como 
esquema material de identidad. Si hablamos de un tsunami, este 
esquema consistiría, por caso, en el desplazamiento fluidodinámico 
de olas oceánicas bajo el influjo del viento y las mareas causadas por 
la atracción gravitatoria del sol o de la luna. La ruptura del esquema, 
que caeteris paribus, se prolongaría suponemos indefinidamente, se 
debe a un factor determinante que conocemos como causa, por 
ejemplo, un terremoto o una erupción volcánica que desplaza una 
masa de agua en sentido vertical transformando su energía potencial 
en energía cinética. En este sentido, la segunda parte del libro de 
Haidt, titulada “Los antecedentes”, ofrece una visión panorámica de 
dos períodos psico-etológicamente críticos en el desarrollo 
madurativo de los seres humanos (y de otros animales superiores): la 
infancia y la pubertad. Estaríamos ante sendos períodos-clave en el 
desarrollo psico-biográfico en los que en virtud de la neuro-
plasticidad y la antifragilidad, los mecanismos aprendizaje social 
permitirían, sic rebus stantibus, la transición adecuada a la edad 
adulta. Para ello, con arreglo al análisis del autor, revestiría especial 
importancia el establecimiento de oportunidades de juego libre en 
entornos no exhaustivamente controlados por los adultos, mientras 
que el bloqueo de tal posibilidad en el nombre de un excesivo 
securitarismo (safteyism) operaría como un inhibidor de la 
maduración. Algo que acaba provocando daños emocionales, 
sociales y cognitivos, dificultando la sintonización y el aprendizaje 
social, propiciando perjuicios en el desarrollo del sistema del apego 
y exacerbando el sistema conductual de defensa frente al sistema de 
activación conductual que conduce al modo de descubrimiento.

Una vez recorrido el esquema de identidad atinente al desarrollo 
psicológico normal de los niños y los adolescentes, la tercera parte 
del libro de Haidt —“La gran reconfiguración” — delinea con gran 
habilidad expositiva no exenta de cierta sobre-simplificación 
conceptual, los contornos etiológicos del determinante causal que 
habría provocado la ruptura de ese desarrollo en cantidades 
estadísticamente muy significativas de individuos de la generación 
Z. A la sobreprotección de los jóvenes en la esfera del mundo real 
propiciado por las tendencias al securitarismo características del 
estilo actual de crianza (el parenting un tanto paranoico de los 
llamados padres y madres helicópteros), se uniría una protección 
francamente insuficiente en los nuevos entornos digitales compuestos 
por las redes sociales basados en negociaciones del prestigio 
personal y social por medio de la diplomacia del like. Se trata de un 
entorno digital de efectos distorsionadores muy poderosos sobre 
procesos psicológicos básicos como pueda serlo la motivación o la 
atención. Esto es debido a que las redes sociales operan cooptando 
los circuitos dopamínicos de recompensa de la vía mesolímbica del 
cerebro. Y ello mediante un viejo y extraordinariamente potente 
mecanismo de psicología del aprendizaje conocido desde los 
tiempos del conductismo clásico skinneriano: los programas de 
reforzamiento intermitente.

La apuesta explicativa de Haidt se despliega en este sentido en 
una doble dirección a la hora de dar cuenta del poder causal de las 
RRSS: no sólo provocan efectos positivos (entiéndase bien: 
positivamente dañinos) si bien diferenciales en chicos y chicas, 
sino que también afectan deletéreamente al desarrollo por vía 
negativa mediante el desplazamiento de las actividades de juego 

libre en la infancia y la adolescencia temprana. Así en el capítulo 5 
de la tercera parte, Haidt espiga lo que a su juicio constituyen los 
cuatro prejuicios fundamentales del nuevo entorno digital: la 
privación social, la falta de sueño, la fragmentación de la atención 
y la adicción. Finalmente, la cuarta y última parte, descontando la 
conclusión final con que se cierra el volumen, representa una 
propuesta de solución por parte de Haidt consistente en las líneas 
maestras de una acción colectiva multinivel por parte de una 
diversidad de actantes (familiar, profesores, departamentos 
educativos de los órganos de gobierno) que llevaran a una suerte de 
moratoria digital para nuestros chicos revertiendo de algún modo 
la situación actual mediante la reconstitución del esquema de 
identidad perdido (la infancia basada en el juego). Creemos que 
esta parte propositiva, que desde luego desborda los límites 
estrictos de la construcción causal dibujada en los capítulos 
previos, aparece como lo menos logrado del libro. Y ello al menos 
en tanto en cuanto las pretendidas “soluciones” que se ensayan 
vienen a adoptar una estructura lógicamente viciosa por vía 
tautológica. Es una tautología que a guisa de solución propone un 
regreso a la situación de partida que pasase por encima de la acción 
del determinante causal sin explicitar por qué caminos no idealistas 
o puramente mágicos podría tener lugar semejante reversión. El 
modo de proceder de Haidt resonaría en este punto de una manera 
muy semejante a esta: ante los problemas ocasionados por las 
RRSS, procedamos a un apagón digital que conduzca a la situación 
normal respecto de la que nuestros jóvenes se han desviado. Y esto 
cuando Haidt no se desliza por terrenos aun más pantanosos 
epistémicamente, de corte acaso metafísico o “filosófico” (por no 
decir puramente mitológico) pero desde luego en modo alguno 
positivamente psicológico o científico, como sucede cuando 
sugiere una reconexión con nuestras dimensiones trascendentes, 
las prácticas de espiritualidad compartida, o el regreso al asombro 
reverencial ante la naturaleza.

El libro de Haidt ha recibido críticas (Odgers, 2024) por razón 
del grado en el que la claridad narrativa de su argumento esconde 
un razonamiento mono-causal en exceso simplista que ocultaría 
las verdaderas razones de la incidencia y prevalencia creciente de 
trastornos de ansioso-depresivos en los jóvenes de nuestros días. 
Bajo tal prisma crítico, la debilidad principal de la apuesta 
contenida en esta obra, así como paradójicamente la razón más 
prominente de su éxito superventas entre sus lectores, parecería 
consistir en la hiper-simplificación de una situación muy compleja 
y que resiste análisis mono-causales tendentes a una cierta tecno-
fobia más o menos apocalíptica (en el sentido del estudio clásico 
de U. Eco) como la que parece presidir la articulación lógica de su 
story-telling. Por nuestra parte no negaríamos todo fundamento a 
las críticas de Odgers, al menos en la medida en que el 
reduccionismo mono-causal constituye en muchas ocasiones 
(Ongay, 2024) un camino francamente expedito hacia la esterilidad 
heurística particularmente ante complejos de fenómenos bio-
psico-sociales como el que nos ocupa.

No obstante, nos parece que hacer justicia a la argumentación 
de Haidt pasa por reconocer que el mismo autor reconoce en su 
ensayo que la incidencia psicosocial de las RRSS no se propone en 
modo alguno como una causa única existencialmente separada de 
otros factores y determinantes involucrados en el proceso a 
explicar. A este respecto, es mérito del autor de este ensayo haber 
delimitado muy claramente los contornos esenciales de un 
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determinante etiológico que opera ciertamente en conjunción 
compleja con otros, según probables bucles de retroalimentación 
causal tanto positivos como negativos.

Acaso una reelaboración teórica de mayor alcance de los 
materiales que Haidt compone en el circuito causal que se enhebra 
en su libro obligaría a explicitar cómo deslindar los diferentes hilos 
etiológicos en una red tan tupida de factores. Una red en la que 
deberían darse cita, al menos, cambios sociales, parentales, 
psicosociales e incluso biológicos y epigenéticos. Nos parece, que 
por ejemplo herramientas conceptuales provenientes de la biología 
teorética actual como lo es la teoría de construcción de nicho y el 
fenómeno correlativo de herencia ecológica (Odling-Smee et al., 
2003, Laland et al., 2016) permitiría arrojar luz sobre el grado en 
que la gran reconfiguración a la que alude este ensayo supone en 
realidad, visto ahora desde una perspectiva más general, el reajuste 
interactivo de unos organismos adaptándose a un nuevo entorno de 
socialización. Algo que, por supuesto, produce efectos psicológicos 
y conductuales en sentido amplio, a veces socialmente indeseados 
(y por buenas razones desde la perspectiva de la salud pública 
societaria). Ahora bien, si ello es así, nos preguntamos por otra 
parte, hasta qué punto la construcción causal de Haidt no probaría, 
malgré lui, que los cambios psico-conductuales a los que apunta 
este libro por muy deletéreos que resulten y por grave que sea el 
tantum de malestar que producen, se aparecen al igual que muchos 
otros trastornos psi, antes como características de un reajuste 
adaptativo ante nuevos estresores sociales en el entorno digital que 
a modo de patologías equivalentes a los trastornos biomédicos 
paradigmáticos (Pérez Álvarez, 2023). Una pregunta en efecto, 
anticipada por ideas de Ian Hacking tales como las del efecto bucle 
en las relaciones entre los pacientes y las categorizaciones de la 
nosología psiquiátrica (Hacking, 1995) sin la que no puede pasarse 
una psicología o una filosofía de la psicología críticamente 
advertida de los riegos epistemológicos y ontológicos, pero 
también práctico clínicos del reduccionismo biologista y de la 

medicalización de las “enfermedades mentales” y que el libro de 
Haidt, tal vez a pesar de las intenciones del autor, obliga a 
replantear de modo muy pertinente.
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